L. Rodriguez 


SINOPSIS 


“El amor no es egoísta, el amor apoya, el amor es paciente, el amor es 
bondadoso”. 


Conoce la historia de amor de dos personas destinadas a estar juntas. 


Paulina Lawrence es una adolescente callada e insegura 
que ha vivido decepciones que la han marcado, no confía 
en las personas y piensa que es mejor guardar su distancia 

que exponerse a alguna desilusión. 


Robert Smith es un chico carismático, que vive la vida 
privilegiada siendo un buen hijo, un excelente estudiante y un 
atleta destacado. 


La vida de estos dos jóvenes se cruza un día inesperado y desde ese 
momento el mariscal de la preparatoria Nashville intrigado ante aquel 
ratón de biblioteca indaga en su vida autonombrándose su amigo y 
protector. 


Polvorón de Canela es una novela que comienza siendo un cliché, 
sin embargo, la trama dará giros sorprendentes que la convierten en 
una historia real donde los personajes tendrán que enfrentar 
situaciones inesperadas en las que el amor, la confianza y creer en sí 
mismos, jugará un papel importante. 


Never Forget 
Nunca olvides. 


11 de septiembre permanece como una herida abierta en todos 
nuestros corazones, nunca se olvidará. Veintidós años después, la 
lucha contra el terrorismo no ha terminado. Siempre permaneceremos 
vigilantes. 


“Gracias a los incansables esfuerzos de nuestro personal militar y 
nuestra inteligencia, 
agentes y profesionales de la seguridad nacional, 
no debería haber duda: Hoy, Estados Unidos es más fuerte” 


Barack Obama. 


La vida es un instante, un soplo. 
Es un tictac que resuena en la intemperie. 
Es el camino que tiene un desenlace inesperado. 
No es fácil. 
No es eterna. 
No es perfecta. 
Es vida. 


L. Rodriguez 


Prólogo 
Robert Smith 
Afganistán 2004 


Los días se sienten 
como semanas, 
las semanas como meses, 


los meses como años... 


pábras, lo arranco de la libreta para a continuación hacerlo una 

"tomS Ro PRE NBAR A PAPA EUR ARS ERA 
problemas en mi objetivo. Le prometí a Paulina, mi esposa, que le 
escribiría siempre que tuviera tiempo, a pesar de que le expliqué que 
los correos electrónicos son más prácticos para nosotros, sin embargo, 
le encanta presionarme y me recuerda en todo momento para que le 
escriba cartas a la antigua, con mi puño y letra, supongo que, de 
alguna manera, sería lo único que le quedaría de mí si no volviera a 
casa después de esta larga y extenuante temporada. 


Quisiera escribirle de verdad, desearía plasmar tanto, pero a la vez 
nada, ¿qué podría decir en una carta?, que quiero volver, que me 
gustaría estar en casa, a su lado. Que no soporto estar más aquí, que 
estoy acostumbrado a la maldad, a la pena, a la injusticia, pero que 
esto ya me supera. A pesar de ello, sé que mi compromiso es estar 
aquí, en este lugar tan lejos de mi hogar, donde me necesitan, en el 
cual nos requieren tanto, donde la injusticia está en el aire, donde el 
dolor te escuece la nariz, donde la esperanza se deshace con el soplo 
del viento seco del desierto, donde la gente ya no tiene vida en sus 
miradas. 


Cuando firmas para ser un soldado honorable de las fuerzas 
especiales de los Estados Unidos tiene que estar en ti, esto no es para 
cualquiera, no es una tarea fácil, no se come bien, no se duerme mejor 
y el trabajo es exhausto e intenso. Aquí se encuentran a los verdaderos 
hombres y créanme si les digo que muchos han entrado con la 
fortaleza de un roble y han temblado de miedo como una cucaracha 


indefensa, eso es lo que somos a la hora de la verdad, en el momento 
en que te percatas de que el descenso llega, que es real, que hasta te 
deja escuchar con claridad cómo el último latido desaparece del 
cuerpo humano, ahí es cuando realmente te das cuenta de qué estás 
hecho. 


He firmado varias veces, quizás por eso me he puesto tan 
melancólico esta noche, cuando uno se hace viejo empiezas a ver la 
vida con otros ojos, pero no podía darle la espalda a mi patria, y en el 
trascurso de mi tiempo enlistado fui llamado por el mismo pentágono 
para ser parte del selecto grupo que conforma “Enduring Freedom” 
conocido en español como Libertad Duradera nombre que le dio 
nuestro actual presidente George W. Bush Jr., todo esto se 
desencadenó después de que nuestra nación fuera golpeada con una 
de las agresiones más graves a nuestra patria con atentados terroristas. 


Admito poseer una fortaleza mental sólida, sin embargo, como 
pasan los días, con todo lo que se vive minuto a minuto, con lo que 
observo a mi alrededor, te termina afectando de sobremanera, te va 
quebrando poco a poco, pasa tan rápido el tiempo que ni siquiera uno 
se da cuenta de los cambios que suceden en el cuerpo, empiezas a 
sentir que algo te carcome la cabeza desde adentro, luego te sigue tan 
silenciosa como un fantasma, creo que ningún ser humano podría 
sobrevivir con el remordimiento y la carga de ver tanta perversidad 
cruzando por sus ojos, todavía sigo aquí y ya siento que me ahogo, 
estoy consumido, me noto transformado. 


Soy parte de la «Operación Libertad Duradera» operación de 
combate estadounidense que cuenta con la participación de algunos 
países de la coalición y que se ha llevado a cabo principalmente en las 
regiones del sur y del este del país a lo largo de la frontera con 
Pakistán. 


En esta operación participamos aproximadamente unos veintiocho 
mil trecientos militares estadounidenses, nos quedamos aquí hasta que 
hace unos días se logró formar un nuevo gobierno democrático en 
Afganistán. 


Durante todo ese tiempo he sido designado a diferentes lugares para 
ayudar a restaurar los pueblos afectados, tratamos de controlar los 
daños, pero el régimen talibán está a la orden del día y los que 
pensamos que estaban de nuestro lado llegan repletos de explosivos y 
nos hacen volar en pedazos, pensando que nosotros somos los malos, 
los que estamos invadiendo sus tierras, los que quieren el maldito 


petróleo. 


Nuestra nación nos entrenó para jamás disparar mientras se 
encuentren presentes mujeres o niños en la zona, pero claro que ellos 
toman ventaja de nuestro sentimiento de humanidad y nos atacan a 
quemarropa, dejándonos vacíos, desangrados, abandonándonos 
muertos en una tierra que nos desprecia y que nos ven como intrusos. 


Mañana estaremos libres de misiles, detonantes, francotiradores y 
salpicaderos de sangre, mi tropa será dirigida a la última parada antes 
de partir a la base militar donde ya se encuentran varios aviones 
militares que nos conducirán a Alemania y después de ahí tendremos 
que tomar un vuelo internacional que por fin nos llevará a América, 
me encuentro nervioso e impaciente, han sido tantos meses esperando 
por esta orden que ahora las horas se me hacen eternas. 


Tomo mi celular y comienzo a recorrer el álbum de fotografías, me 
pierdo viendo a mi hermoso polvorón, tan bella, perfecta y delicada, 
mi calma y mi paz, mi complemento. No puedo evitarlo y un suspiro 
profundo se me escapa. 


—Pronto estaré en casa, mi cielo... Ya no hará falta escribirte 
ninguna carta, estaré de regreso cuando menos lo esperes. —Apago el 
aparato y lo aviento en mi maleta, me giro y me acomodo en la cama 
incómoda en la que he dormido por tantas veces e intento dormir. 


Capítulo 1 


Paulina Lawrence 
Verano de 1995 


pillo ge la escuela con paso acelerado casi sin aliento, el cual, se 

a Her Eadprdo RESP ASO BA ARAN LSRÍad SACRO El 
retrasada que llegaré a mi primera clase del día. Sostengo sobre mi 
pecho varios libros apretujados como si fueran un escudo protector, 
esperando con ellos poder pasar desapercibida ante los ojos críticos de 
los demás. 


Esta mañana no me dio tiempo de dejar mis útiles en el casillero, 
pues si lo hacía, llegaría aún más tarde de lo que ya me encuentro, 
ahora tengo que acarrearlos hasta el siguiente cambio de clase, o hasta 
encontrar algunos minutos que me permitan pasar y dejarlos en la 
casilla. 


Todas las mañanas de lunes a viernes, religiosamente me levanto 
muy temprano, dos horas antes para ser exactos, tiempo suficiente 
para alistarme y estar a tiempo para mis actividades diarias. Espero 
impaciente sentada en el sofá “nuevo” para mi familia, es un mueble 
blando de color café de segunda mano que mi madre compró en una 
venta de garaje a la que regularmente asistimos el primer sábado del 
mes. 


La comunidad de Salvation Army!!! promociona sus artículos con un 
cincuenta de descuento, así que, ahí estamos siempre desde muy 
temprano, puntuales para aprovechar las ofertas mensuales. 


El sofá continúa oliendo ligeramente a tabaco, aunque mi madre le 
metió por debajo sobrecitos aromáticos que hasta hoy no consiguen 


absorber el asqueroso hedor que desprende, hecho que me revuelve el 
estómago al esperar ahí después de desayunar. Son ciento veinte 
minutos antes de que toda mi familia se despierte y comience el caos 
mañanero. 


Es demasiado habitual escuchar al resto de mi familia vociferar 
preguntas y exclamaciones que son verbalizadas a gritos realizados a 
todo pulmón: ¿quién todavía está en el baño?, ¡sigo yo!, ¡llegaré tarde 
a la oficina!, ¡¿maldita sea, a quién le toca llevar hoy a los muchachos 
a la escuela?! ¿Sigues pensando que fue buena idea mandar a los 
chicos este verano a avanzar clases? Y a eso, se le suman los rutinarios 
estira y afloja de mis padres, que como siempre, nos hacen llegar 
tarde. 


La rutina consiste primero en dejar a Oliver en la escuela, mi 
pequeño y narcisista hermano de doce años, a su corta edad ya es un 
maldito engendro mezquino, quien se las arregla para hacerme la vida 
imposible, así que, por supuesto, primero tenemos que dejarlo a él y 
después, sin derecho a réplica, a mí, la callada y nerd de la familia. 


Tengo tan solo dieciséis años y odio mi vida, sé que sueno 
extremista, pero más adelante se darán cuenta del porqué. La razón 
por la que me levanto temprano es porque aguardo la esperanza de 
llegar a tiempo a mi primera clase, no me gusta arribar cuando el 
maestro ya ha comenzado la asignatura y se encuentra hablando 
frente a los alumnos, pues no puedo evitar que todos me observen con 
detenimiento con esas miradas inquisidoras que me recorren de arriba 
hacia abajo, de una manera descortés y macabra. Ese hecho me hace 
sentirme desde muy temprano el objetivo de sus burlas, les recuerda 
que existo y desde ese momento comienza mi pesadilla diaria. 


Otra de mis opciones es, por supuesto, irme caminando hasta el 
instituto y lo he intentado en el pasado, pero el clima de mi ciudad es 
impredecible. Las mañanas en pleno verano son bochornosas, puedes 
llegar a la escuela empapada de sudor, cosa que tampoco me agrada 
en lo absoluto, solo de pensar que puedo llegar sudorosa y maloliente 
me detiene de intentarlo de nuevo o, en su defecto, remojada de pies a 
cabeza por algún aguacero inesperado que azote Nashville en plena 
mañana. 


Ahora bien, ninguna de estas dos alternativas me ayudaría a pasar 
más desapercibida de lo que me siento a diario, así que aquí estoy, 
como la mayoría de las mañanas, corriendo mientras desesperada 
busco en mi cabeza una nueva excusa para justificar mi llegada trece 


minutos tarde después del timbre que anuncia la entrada a nuestra 
primera clase del día. 


Al por fin llegar a mi salón, doy unos ligeros toques y hasta que 
escucho a la señora Heald darme el paso, abro la puerta, cautelosa. 
Entro con la cabeza gacha, cierro tras de mí con cuidado y aprieto mis 
libros con fuerza, pero antes de poder retomar el paso para irme 
directo a mi asiento, escucho con claridad su voz reprobatoria. 


—Señorita Lawrence, otra vez usted tarde. —Su tono acusador hace 
que levante el rostro en alerta y sea consciente de cómo no solo ella, 
sino también los alumnos, esperan una explicación. 


Mi maestra de inglés gira su cabeza para observarme, ha detenido 
lo que fuera que estuviera escribiendo en el pizarrón, y ahora se 
encuentra expectante a la espera del pretexto que hoy inventaré para 
salirme una vez más con la mía. 


Su mirada me intimida y me ha dejado sin palabras, no sé qué 
contestar, solo me agacho apenada queriendo desaparecer, fijo mis 
ojos en mis tenis que, aunque están limpios, son viejos y desgastados, 
ya han vivido tiempos mejores, pero esos detalles nunca me importan, 
considero que mi apariencia es aceptable mientras me sienta a gusto y 
esté aseada, sin embargo, para los demás mi estilo es extraño, otra 
cosa aparte de la física por la cual se me crítica y constantemente se 
me agrede desde que tengo uso de razón. En ese momento mi cabeza 
viaja a mi tercer grado de primaria cuando decidí dejar de intentar ser 
aceptada por los demás, y no puedo contener la memoria que invade 
mi cabeza y me trasporta a varios años atrás. 


Camino rumbo a mi salón, pero antes de tocar la puerta me observo y 
sacudo mis rodillas al notar que siguen llenas de tierra, minutos atrás tuve 
un accidente, o bueno, un percance como los que constantemente suelen 
sucederme. Nadie se junta conmigo ni en clase ni en la hora de comida, 
pero ya estoy acostumbrada. Al principio sus actitudes y sus palabras me 
hacían llorar, sufría en las mañanas solo de pensar que tenía que 
quedarme en ese salón tan bello, lleno de carteles coloridos, pero tan frío 
para mi débil existencia, me agarraba de mi mamá y le rogaba que no me 
dejara, sin embargo, poco a poco, conforme fui creciendo, noté que entre 
más me escondía de ellos, más podía pasar desapercibida y ahora esa era 
mi manera de sobrevivir, en cambio, hoy no corrí con la misma suerte de 
otros días. 


En el momento que sonó la campana que indicaba que el receso se había 


terminado, me levanté para encaminarme al salón de clases, pero una de 
mis compañeras inesperadamente me aventó al pasar por mi costado 
gritando a todo pulmón: ¡hazte a un lado, pecosa asquerosa!, y caí directo 
en la grava de la zona de juegos. 


Ahora me encuentro en la puerta preparada para afrontar las 
consecuencias por llegar tarde, pero no podía presentarme como quedé, mis 
manos estaban terrosas, piedritas se me incrustaron en ellas y empezaron a 
sangrar debido al porrazo que me metí al meterlas para no romperme el 
rostro, por lo cual, preferí recibir una llamada de atención por llegar tarde 
que presentarme sucia y de nuevo expuesta ante todas esas niñas que 
siempre se burlaban de mí. 


Con cautela entro al salón y suspiro de alivio al darme cuenta de que la 
maestra no se ha percatado de mi llegada, me siento de prisa en mi pupitre 
y comienzo a sacar una libreta en el instante en que la voz de la señorita 
Sampaio pide de nuestra atención. 


—-Chicos, atención, atención, por favor todos a sus asientos, tengo un 
anuncio importante que necesito darles —pide al ver que unos jóvenes 
están parados en la pequeña librería que tiene en el salón. Cuando todos 
regresan a sus lugares y nos encontramos callados, se acerca a la primera 
fila de asientos y comienza a repartir unos pequeños sobres rosas muy 
elegantes y femeninos—. Muchachos, la mamá de nuestra compañera 
Sarah Harrison, vino esta mañana muy cordialmente para invitarlos a su 
cumpleaños que se llevará a cabo este próximo sábado a las cuatro de la 
tarde en Richland Country Club —explica entregando el correspondiente a 
cada uno de los alumnos—. Todos son bienvenidos. 


Cuando la maestra deja en mis manos el elegante sobre con mi nombre 
no puedo dejar de sonreír, paso mi dedo por la bonita tipografía donde se 
lee Paulina Lawrence en divinas letras delicadas en color dorado. Al 
terminar de repartir las invitaciones la maestra nos explica la siguiente 
asignatura y todos obedientes comenzamos a trabajar, mientras ella se 
aleja y toma asiento en su escritorio. 


—Señorita Sampaio. —Todos levantamos el rostro como si hubieran 
pronunciado nuestro nombre, al verla la reconozco de inmediato, es una de 
las secretarias de la dirección. Al captar la atención de nuestra maestra, 
sin entrar desde la puerta anuncia—: El director solicita de su presencia, 
en unos minutos mandaremos a un auxiliar para que se quede a cargo de 
la clase, pero por el momento ya le notifiqué a la maestra Rojas, del salón 
de al lado, que se ausentará por unos minutos, así que ella estará al 
pendiente durante su ausencia. 


—Gracias, Miss Laura. —Despide a la mujer con una sonrisa amable al 
tiempo que se levanta rápido del escritorio y agarra su saco de la parte 
trasera de su silla giratoria y empieza a dar indicaciones—. Chicos, 
terminen por favor todo el capítulo hasta la página cincuenta y dos, 
después contestan las preguntas, regreso en un momentito. Santiago — 
llama la atención del estudiante más inteligente y callado del salón y le da 
órdenes—. Te quedas a cargo mientras venga un auxiliar, cualquier cosa 
que suceda en mi ausencia me la haces saber a mi regreso. —El joven 
asiente con un ligero movimiento de aceptación y la maestra minutos 
después sale del aula. 


No pasa mucho tiempo cuando siento la presencia de varias personas 
acercándose, pero no le tomo importancia pensando que solo pasarán por 
mi lado para dirigirse a la parte de atrás del salón, sigo concentrada en la 
lectura que tengo enfrente y con el rabillo del ojo observo la invitación que 
todavía yace en mi pupitre. Cuando estoy a punto de pasar página, me 
percato de que cuatro niñas se detienen muy cerca de mi escritorio, 
franqueándome a la defensiva con los brazos cruzados y con cara de pocos 
amigos. 


—Pss pss... dálmata, dame esa invitación. —Levanto la mirada 
sorprendida para toparme con mi peor pesadilla. 


Es extraño que se me acerquen en clase, normalmente cuando se 
aproximan a mí es cuando me encuentro sola en el patio y es únicamente 
para molestarme y dejarme en evidencia ante los demás con sus 
comentarios y motes hirientes, sin embargo, al recibir la invitación de su 
fiesta pensé que era de alguna manera extraña, una forma de disculparse 
conmigo por lo horrible y ofensiva que suele tratarme todo el tiempo, ella y 
sus amigas. 


No sé qué decir ni mucho menos qué hacer, así que solo la observo en 
silencio, Sarah me mira inquisidora de arriba hacia bajo con una sonrisa 
malvada en su angelical y hermoso rostro libre de cualquier imperfección. 


Alarga su mano y toma ella misma la tarjeta, antes de poder procesar lo 
que está pasando la comienza a romper en cachitos. 


—Estúpida tonta, ¿pensabas que estabas invitada a mi espléndida fiesta 
de cumpleaños? Obviamente que no, bichito raro. —Las niñas que la 
acompañan se comienzan a reír sin hacer tanto escándalo. 


—Pero tu mamá... —Quiero objetar, pero me detengo al darme cuenta 


de que todos se están percatando de lo que está sucediendo, la mayoría de 
nuestros compañeros ya observan en mi dirección. 


—Escúchame bien, cara de vómito, metételo bien en la cabeza, nadie 
jamás será tu amigo. Así que es mejor que desde ahorita aprendas tu lugar. 
—Sarah se da la media vuelta y su séquito de amigas la siguen después de 
burlarse de mí. 


—¿Todo bien, señorita Lawrence? —La maestra me saca de uno de 
los muchos recuerdos que vengo padeciendo desde mi infancia. 


—Este, mmm... Mrs. Heald, mi pa-pá —tartamudeo sin poder 
formular una oración completa. 


No sé qué decir esta vez y mientras pienso qué excusa dar, a lo lejos 
claramente se escucha que entre una tos fingida alguien grita weirdo, 
atacándome sin vergúenza. 


«Carajo, ¿qué nunca se van a cansar de molestarme?». 


Siento cómo con rapidez mis mejillas se calientan y se ponen rojas 
ante la vergienza que me invade al escuchar aquel comentario 
ofensivo en frente de toda la clase, mis ojos se humedecen, pero 
suspiro profundo para no romperme delante de todos. Trato de actuar 
como si no hubiera escuchado lo que dijeron, sin embargo, tontamente 
al tratar de contestarle levanté el rostro y ahora mi mirada está fija en 
la de la maestra quien espera una respuesta, se da cuenta de que, si 
parpadeo, las lágrimas de impotencia, coraje y rabia tratarán de 
deslizarse por mis pómulos. 


La señora Heald nota mi incomodidad, así que huyendo de la 
situación embarazosa que nos rodea sin reprender a nadie se gira de 
inmediato y retoma los escritos en el pizarrón, sin siquiera mostrarse 
afectada ante el insulto que acabo de recibir, como si no hubiera 
escuchado, como si no los oyera con regularidad. 


—Siéntese, señorita Lawrence, y que no vuelva a suceder. Recuerde, 
una llegada tarde más y tendré que darle un pase a suspensión — 
advierte con un tono cortante y frío, dejándome saber que no 
soportará un retraso más de mi parte. 


Con esa advertencia amarga retumbando en mi cabeza me voy 
directo a mi asiento, mientras ella continúa la clase como si nada 
sucediera, como si yo no fuera constantemente agredida frente a su 


presencia. 


Estoy acostumbrada a esas actitudes de los mayores, muchos de 
ellos escuchan claramente lo que me dicen, son conscientes de las 
burlas por las que paso todos los días. Cuando las oyen, como hoy, 
solo actúan como si nada sucediera. No comprendo qué los hace 
actuar de esa manera tan indiferente, quizás cuando esté mayor 
aprenderé por qué los adultos tienen que endurecer el corazón para 
sobrevivir, pues en este momento a mi corta edad duele demasiado, 
me desgarra por dentro, no quiero que me quieran, no pido que me 
hagan parte de sus amigos o de sus grupos de estudio, no deseo 
caerles bien, solo ruego porque me dejen en paz, eso es lo único que 
necesito. 


La mañana pasa como siempre, me siento enfrente de la clase, cerca 
del escritorio del maestro, de alguna manera detiene un poco las 
agresiones verbales de mis compañeros, ya he probado en la parte de 
atrás y fue un completo error, todos los populares se encontraban ahí 
y fui destrozada con uno de mis ya conocidos apodos “pizza face”, la 
primera vez que lo escuché estuve a punto de reprocharles que yo no 
tenía acné, porque ese mote lo utilizan cuando los chicos sufren de 
granos y espinillas, pero sabía que sería una pérdida de tiempo y al 
final no los haría entender, así que solo agaché la cabeza como si no 
los hubiera escuchado y seguí tomando notas. 


Llevo toda la vida viviendo esta tortura a la cual todavía, aunque 
suene chistoso, no me acostumbro y con el tiempo cada vez es más 
dura, no es común ver a personas como yo, pero existen. 


Mi cuerpo está repleto de pecas hereditarias, pero en mi cara se 
acentúan más, en el cuerpo solo en ciertas zonas, como en mis 
hombros y espalda, sobre mis pechos los lunares con el tiempo se han 
vuelto más evidentes, en pocas palabras toda yo estoy manchada de 
pies a cabeza. 


Soy un lienzo, al cual salpicaron por puro placer. No las odio, son 
parte de mí, sin embargo, la gente a mi alrededor hace que las deteste, 
que aborrezca mi ser. 


Toda la mañana fue un suplicio, ahora me encuentro mirando el 
reloj de pared contando cada segundo para salir pitando de clase 
directo a la cafetería. Mi propósito es llegar de prisa y sin problemas, 
tomar la comida e irme directo al patio, tengo cuatro clases en la 
mañana de cuarenta y cinco minutos, luego el receso y finalizo con 


tres clases más. 


Cuando suena el timbre me levanto como de rayo y me voy 
esquivando gente, los pasillos a cada minuto se llenan con alumnos 
revoltosos, que gritan y se saludan entre ellos, otros acuden a sus 
casilleros a dejar sus mochilas al igual que había sido mi plan inicial, 
pero a último momento cambio de parecer, no quiero perder más 
tiempo con mis útiles, así que los agarro bien y parto esperanzada 
rogando por no tener complicaciones. 


Al terminar el pasillo, giro a la derecha y sigo recto por unos 
cuantos metros más y sin dificultad entro por la puerta que da a los 
comedores, esta ya se halla abierta. Desde donde me encuentro se 
hace una de las dos filas, la cual poco a poco te acerca a la cocina 
principal, donde recoges del mostrador una bandeja de plástico. 


Siempre en la entrada encuentras dos opciones como el plato fuerte, 
del cual solo puedes tomar uno, después sigues caminando y recoges 
algo de frutas y verduras que se hallan perfectamente alineadas y 
depositadas en contenedores de plástico, puedes tomar las que más te 
apetezcan, y para beber, te ofrecen cajitas pequeñas de cartón que 
contienen chocolate helado, leche fresca, jugo de naranja o manzana. 


Conforme me voy acercando me doy cuenta de que ya han llegado 
varias personas, pero cuando estoy a punto de detenerme al final de la 
fila para tomar mi lugar, inesperadamente siento un fuerte empujón 
que me hace caer de rodillas, los libros que sostengo sobre mi pecho 
salen volando, me quedo petrificada en el piso de mosaico que es duro 
y frío al contacto de mis pequeñas manos que reaccionaron a tiempo y 
me han salvado de estamparme en el suelo. 


—¡¡¡Hazte a un lado, Pizza Face!!! —La ofensa me saca del 
entumecimiento en el que me encuentro. 


Desenfocada percibo cómo el chico que me empujó sigue su camino 
corriendo y empujando a varios más que inconscientemente se 
interpusieron en su camino, el descabellado muchacho entra por la 
puerta, toma una bandeja y se pierde en la línea. Los amigos que lo 
acompañan se echan a reír y lo siguen sin detenerse. 


En ese momento siento cómo mi rostro arde de la vergiienza, 
supongo con pesar que debo estar roja como un tomate. No es la 
primera vez que me tiran, sus actos me hacen sentir un desastre, 
exponiéndome de esa manera tan ruin, como si fuera una tonta. Lo 


que más me molesta es que me hagan ver como una estúpida, pues no 
lo soy, definitivamente no soy torpe, lo que sucede es que nunca los 
veo venir y cuando me doy cuenta de sus presencias ya es demasiado 
tarde y accidentes como estos suceden con más frecuencia de lo que 
me gustaría reconocer. 


Capítulo 2 
Robert Smith 


báiho color naranja que lleva el logo de la preparatoria Nashville. 

rvo PAL Pe iden a tree en des altar 
resultados que puedo apreciar en mi cuerpo. Durante estos últimos 
meses me estoy enfocando en ganar masa muscular y es evidente que 
lo estoy logrando, gracias al entrenamiento que realizo diariamente 
después de la práctica de fútbol americano. 


El coach Miles, cuando se siente contento con el rendimiento del 
equipo nos deja utilizar el gimnasio como compensación por nuestra 
excepcional dedicación en el campo. La temporada ha ido como miel 
sobre hojuelas, simplemente estupenda, llegamos a distrito y ahora 
nos concentramos en ir a regionales, por eso nos hallamos en este 
campamento mientras la mayoría de los estudiantes se encuentran en 
casa disfrutando de las vacaciones de verano. 


Los miembros de mi equipo estamos concentrados en el 
entrenamiento, asistimos toda la semana de lunes a viernes al igual 
que los alumnos que han reprobado materias, o en su defecto, los 
estudiantes inteligentes que desean adelantar clases y se inscriben en 
el curso de verano con la esperanza de avanzar créditos, de esta 
manera se graduarán antes de lo esperado. Todos compartimos 
actividades como si fuera un ciclo escolar regular, solo que este dura 
solo unas cuantas semanas. 


Tengo casi dieciocho años, estoy por cumplirlos, solo faltan un poco 
más del mes para que llegue el memorable cuatro de julio para 


celebrarlo por todo lo alto. Mis papás hasta hoy en día siguen 
metiéndose conmigo contando que el único año que no pudieron 
disfrutar de las fiestas patrias fue cuando yo nací, pues mi madre entró 
en labor antes de lo planeado y sorprendí a toda la familia con el 
repentino cambio de planes en plena plaza principal. 


Cuentan que en el instante en que caminaban rumbo al monumento 
de Washington, donde mis padres tenían planeado buscar, como todos 
los años, un buen lugar entre la multitud para ver en primera fila los 
fuegos artificiales, decidí en aquel preciso instante que sería perfecto 
ser un capitalino. 


La pareja Smith o sea mis padres, narran que esas fechas siempre 
fueron muy especiales desde tiempos atrás, aunque, bueno, el cuatro 
de julio lo seguía siendo y no solo porque era mi cumpleaños, pues 
eran conocidas por toda la familia las pintorescas memorias que 
contaban mis abuelos, recuerdos que ellos mismos habían creado con 
sus propios padres, en cambio, los míos desde que eran novios 
disfrutaban también de una de las más bonitas celebraciones de los 
Estados Unidos y cada que tenían la oportunidad contaban la anécdota 
vivida como si el hecho hubiera pasado solo unos días atrás y no hace 
poco menos de dieciocho años, así que, si te topas con mis padres, te 
volverán a redactar con punto y coma, desde el instante que mi madre 
de repente comenzó a sentir dolores de parto hasta describir todo lo 
que tuvo que hacer la ambulancia para llegar hasta ellos, para después 
partir directo hasta el hospital George Washington, donde varias horas 
después nació un precioso bebé regordete pesando más de seis libras, 
destrozando la tradición familiar de ser nacido y criado en la ciudad 
de la música, pero yo ciegamente creo que desde el día que respiré 
con mis propios pulmones el aire de aquella ciudad patriota, me llené 
de honor y mi destino se marcó desde el preciso momento de mi 
nacimiento. 


Era una sensación difícil de describir, mi patria se impregnó en mí, 
compenetrándome, creando un propósito de vida, por lo que, si lo 
pienso con detenimiento, tiene sentido haber nacido en la capital de 
los Estados Unidos de América. 


El día de la independencia para mi familia es un día muy especial y 
conmemorativo, mis padres desde que tengo memoria siempre 
planean con anticipación el viaje hasta DC, viajamos desde Nashville 
hasta el estado de Washington, llegamos un par de días antes y nos 
quedamos siempre con mi tía Lucía, hermana mayor de mi padre, 
quien vive con su familia en Baltimore. 


Cuando se llega el día, nos levantan muy temprano para ir a ver 
primero el desfile y aunque pasamos toda la tarde caminando, nadie 
se preocupa por pagar las altas tarifas del estacionamiento, pues 
usamos la planta fija que tiene mi tío David, quien trabaja para una 
firma de abogados en la capital y cuenta con ese lujo que su jefe le 
brinda, cualquier ciudadano nativo que escuche esto sabrá a lo que me 
refiero, pues es común oír las quejas de los residentes sobre los altos 
costos de los estacionamientos por toda la gran ciudad. 


Mi amada tía se despierta antes que todos para preparar el 
almuerzo que empaca para llevar, porque después de la marcha 
principal, buscamos asiento frente a las hermosas vistas de las fuentes 
que rodean la plaza. Es común ver a la gente haciendo picnic a 
cualquier hora del día, ahí comemos y descansamos un rato para 
después desde ahí comenzar la caminata. Van varios años que yo 
lidero el grupo al conocer a la perfección la ruta que siempre 
recorremos por toda la Explanada Nacional. 


Caminamos extasiados a la redonda todos y cada uno de los 
monumentos como si fuera la primera vez que los visitamos, el 
recorrido es una famosa franja de tres kilómetros con arquitecturas 
impresionantes, magníficos museos y los íconos de la historia 
estadunidense. 


Siempre nos sorprendemos y nos tomamos fotos admirando los 
monumentos dedicados a George Washington, nuestro padre y 
fundador de la nación. Al entrar y subir en su ascensor te ofrece vistas 
que no te puedes perder, pues desde sus grandes ventanales, aunque 
muy chiquitos, distingues a lo lejos la Casa Blanca, el Capitolio y 
alguna que otra de las estatuas que están situadas a su alrededor. 


A lo largo de la explanada visitamos la estatua de nuestro tercer 
presidente Thomas Jefferson; Abraham Lincoln está situado en uno de 
los extremos de la plaza, son monumentos creados para honrar sus 
memorias, el edificio de este, tiene el aire de un templo griego y él se 
encuentra sentado en el centro del recinto. También encuentras a lo 
largo de la zona otras distinguidas figuras que formaron parte 
importante de nuestra historia. Como el homenaje a los valientes 
miembros de las Fuerzas Armadas de los EE.UU., quienes lucharon en 
la guerra de Vietnam y murieron o desaparecieron en el combate, el 
monumento consta de tres partes separadas: la estatua de los Tres 
Soldados, el Monumento de las Mujeres de Vietnam y el Muro 
Conmemorativo de los Veteranos de Vietnam. 


El acceso a todos los monumentos es gratuito, se encuentran 
abiertos al público las veinticuatro horas del día, te topas con 
guardabosques de guardia, personas que responden a tus preguntas y 
dudas, pero en el momento que timbra la alarma del reloj de mi tía 
Lucy, el recorrido termina para encaminarnos hasta nuestro punto de 
partida que es la torre del monumento de George Washington. 


Escogemos entre todos el mejor lugar que podemos encontrar, 
siempre en una zona diferente, te tienes que amoldar a la gente que 
como nosotros buscan su propio espacio para iniciar la noche. Al 
encontrarnos satisfechos, acomodamos las mantas sobre el césped 
verdoso y nuestra tía de nuevo como realizando un truco de magia 
vuelve a sacar más comida de su morral para después esperar unos 
minutos y a continuación ver los fuegos artificiales rodeados de un 
inmenso entusiasmo lleno de gozo, mientras escuchas la música que se 
toca al ritmo de cada uno de los petardos que son lanzados a la 
intemperie donde terminan alumbrando con sus tonalidades brillantes 
el hermoso cielo estrellado. 


El lugar siempre está repleto de espectadores, es una noche mágica, 
toda una tradición familiar, un acontecimiento que lo llevan a cabo 
año tras año, generación tras generación y no solo aquí, en casa 
también, en Nashville, en todas las ciudades de los Estados Unidos, en 
plena ciudad o junto a la playa, se festeja por lo grande la 
independencia de nuestra nación, el día que todo cambió, el instante 
en que fuimos libres. 


Tengo que reconocer que me encanta hacerlo, pero esta vez quiero 
pasarlo aquí, en la ciudad, junto a mis amigos, sin necesidad de ir a la 
capital, algo que mi padre no puede entender. 


Hace unas semanas le mencioné que me gustaría quedarme en casa 
en vez de partir junto con ellos a Washington, sin embargo, esto no lo 
tomó nada bien, se molestó muchísimo, me dijo que no estaba en 
discusión el viaje, por otro lado, mi madre solo nos observó sin decir 
nada y se limitó a darme una tierna sonrisa llena de comprensión con 
un toque de pena, pero en el instante que vio que mi padre salía junto 
con mis hermanas menores, se acercó y me dijo que no me 
preocupara, que ella hablaría con él, que entendía que era evidente 
que ya no quisiera pasar todo el tiempo con ellos. Cuando me dijo 
aquello con esa cara llena de nostalgia me partió el corazón, adoro a 
mi madre, es la persona más buena y comprensible de todo el mundo, 
la más cariñosa y más devota a su familia, así que solo le di un beso 


en la frente y le respondí que no se preocupara. 


Al ver el desayuno ya servido en la mesa esa misma mañana del 
incidente con mi padre, con cariño le pedí que por favor me lo 
empacara, había mirado unos croissants que se veían riquísimos y me 
apetecía comerme uno de camino a la escuela sin importarme en lo 
más mínimo que las boronas cayeran sobre mi playera, sabía que 
aquel simple detalle la pondría feliz y mientras lo hacía, partí por mi 
maleta y por las llaves de mi auto. 


Tengo un Jeep Wrangler *'92 que mi padre me ayudó a comprar un 
par de veranos atrás, trabajo medio tiempo en una tienda de 
supermercado cerca de mi casa, al que acudo después de la escuela. El 
hijo del dueño del lugar, quien es el encargado, estudió en la misma 
preparatoria a la que yo asisto, así que comprende que solo puedo 
cubrir alguno que otro turno. El señor es joven, le entusiasma mucho 
saber que ganamos y que según los rumores de los residentes de 
nuestra ciudad varios de nosotros tenemos un futuro prometedor en el 
campo. Una que otra vez va a vernos jugar, así que no tiene problemas 
en no contar conmigo a tiempo completo, sabe que mi prioridad es la 
escuela y el equipo. 


Con ese trabajo pude juntar dinero para el coche que manejo, solo 
que me faltaban mil dólares para cubrir el pago a su totalidad, cuando 
le dije a mi padre de mi interés por comprar un automóvil aprendí que 
no solo era el costo que tenía pintado en el parabrisas el Jeep de 
segunda mano del que me había enamorado desde que lo vi 
estacionado a las afueras del concesionario, todavía a ese precio se le 
sumaban los impuestos, las placas y el seguro. 


Mi papá conociéndome, sabiendo de la manera en que él y mi 
madre me han criado, que soy una persona honesta, íntegra, que 
jamás le he faltado el respeto ni a él, ni a mi familia, a nadie. Propuso 
que él pondría el resto que faltaba, pero yo al escucharlo me sentí 
incómodo, deseaba vanagloriarme diciendo que yo sin la ayuda de 
nadie había comprado mi propio automóvil, por esta razón al 
principio no lo acepté, aunque después consideré la opción y accedí 
prometiendo que le pagaría todo el préstamo que se ofreció a costear, 
le pareció justo, sin embargo, de igual manera puso condiciones y 
reglas a cumplir, pidiendo que fuera responsable y ante la primera 
falta de mi parte quedaría el coche confiscado, esto incluía notas 
académicas, rendimiento en el campo y un sinfín de cosas que casi me 
hace firmar aquella tarde que hablamos del tema, pero por fortuna 
hasta este día jamás había recibido ninguna infracción y mis notas 


estaban en su totalidad con buenos grados, esperaba que todo siguiera 
igual, si no, el Mayor Smith me mataría sin meditarlo dos veces. 


A la hora de partir aquella mañana rumbo a la preparatoria, abracé 
a mi madre con fuerza y deposité un beso en su cabello sedoso, me 
subí al coche ante su atenta mirada y antes de alejarme, bajé la 
ventana y le grité sin vergitenza que la amaba demasiado, ese detalle 
le instaló al instante que me escuchó una preciosa sonrisa en su rostro, 
mi corazón vibró de felicidad ante la mujer que más amaba en la vida. 


—Robert, si te sigues mirando así pensaré que te estás enamorando 
de ti mismo. ¡Maldito enfermo! —Mi amigo Bert se acerca y me 
despeina el cabello con sus nudillos poniendo presión en mi cabeza, 
lastimándome el cuero cabelludo, a continuación, y sin pleno aviso me 
hace una extraña llave que me desbalancea y casi me hace caer. 


Albert Pencer, es como mi hermano. Su mamá es la mejor amiga de 
la infancia de la mía y aunque no viví en la ciudad por largas 
temporadas, desde que nuestras madres nos presentaron nos caímos 
bien y en cada oportunidad que visitábamos a nuestros familiares o 
cuando pasábamos vacaciones en Nashville disfrutábamos jugando sin 
ser conscientes del tiempo hasta que alguna de nuestras mamás salía 
de casa para gritarnos que ya era hora de la cena, éramos 
inseparables, nos buscábamos mutuamente, la afición por el deporte 
nos unió aún más y desde que mi padre nos anunció de los cambios de 
planes al pedir su traslado, fue muy conmovedor que comenzáramos a 
buscar una propiedad cerca del vecindario de mis abuelos, así que 
ahora vivimos en la misma zona, por esa razón asistimos a la misma 
escuela, nuestro pasatiempo favorito sigue siendo el fútbol americano, 
por lo que, ahora jugamos para la misma preparatoria, yo soy el 
quarterback y Bert se encarga de cuidarme la espalda, jugando la 
posición de fullback. 


—¡Qué cojones, Bert! ¿Sabes cuánto tiempo me llevó peinarme? — 
me quejo exageradamente pasándome los dedos por mi cabello 
mojado. 


—Dude, no seas mariquita. Te estoy esperando, ya cámbiate, 
cabrón, si fuera por ti estoy seguro que saldrías con esa maldita toalla 
envuelta en la cintura por toda la high school, ¿no tienes suficiente? No 
nos quieres dejar nada —reclama abriendo su casillero de donde saca 
su chamarra deportiva en la que se lee en la parte trasera su apellido y 
el número dieciséis. 


Sin hacerle caso me voy directo al mío, rápido me pongo el bóxer, 
agarro mi pantalón de mezclilla y con la mirada de desesperación de 
mi impaciente amigo, me coloco los calcetines y mis tenis, me levanto 
de un salto, tomo la playera blanca sin estampados junto con mi 
chamarra que es idéntica a la de mi inseparable, pero claro que en la 
mía se lee Smith junto a mi número de la suerte, cero cuatro. 


—Vámonos. —Bert no contesta, solo toma su mochila del suelo y 
me sigue hasta posicionarse a mi lado. 


Nos vamos caminando directo a nuestros casilleros, nosotros no 
tenemos que traer libros, pero sí cargamos con nuestras maletas 
deportivas, es muy molesto tener que acarrearla por la cafetería, así 
que la dejamos en las casillas que utilizamos dentro de la preparatoria. 
Varios de nuestros compañeros, los más descuidados, ni se bañan, 
porque básicamente lo único que hacemos es comer y regresar al 
campo, pero nuestro grupito tiene una reputación que mantener, y 
venir sudorosos y llenos de lodo no entra en discusión. 


Después de acomodar una que otra cosa, ya que con el casillero del 
gimnasio no es suficiente, el espacio es reducido y nosotros con tanto 
material deportivo, utilizamos los dos. Al terminar y darme por 
satisfecho me acerco a Bert, quien todavía sigue hincado empujando 
cosas que se desbordan, objetos que si pudieran hablar comenzarían a 
quejarse, porque vomitar ya lo hacen. 


—No jodas, Bert, ¿desde cuándo no limpias ese cochinero? —le 
grito desde la distancia al ver la escena, gira su rostro para verme y 
levanta los hombros de manera despreocupada. 


Me encuentro caminando hasta él, al llegar me recargo en el 
casillero de al lado y cruzo los brazos, me pierdo por unos minutos 
observando pasar a todos los alumnos que se dirigen al comedor. Una 
que otra vez saludo con la barbilla o levanto la mano en forma de 
cortesía al escuchar que gritan mi apellido. 


—Si te digo que no me acuerdo estoy seguro de que me creerás. — 
Saca un suéter hecho bola y pregunta ofreciéndomelo—. ¿Tendrás un 
poco de espacio en el tuyo? 


—Ni lo sueñes, ¡apúrale! —apuro inquieto—. Te estás tardando un 
chingo. —Sin esperar su respuesta comienzo a caminar dejándolo 
atrás. 


No pasan muchos minutos cuando escucho que corre tras de mí, me 
da unas palmadas en la espalda y se vuelve a posicionar a mi lado 
como es nuestra costumbre. 


Donde está Bert, estoy yo y viceversa, tenemos muchos amigos, 
pero nosotros siempre nos mantenemos juntos cuidándonos la espalda. 


En el camino poco a poco se juntan más compañeros del equipo, 
cada quien va platicando de sus cosas y mientras cada uno va en lo 
suyo, inesperadamente un grupo más pequeño de chicos que no 
conozco nos pasan corriendo y empujándonos en el camino, siguen sin 
detenerse ante las quejas de mis acompañantes, en ese momento 
cuando estoy a punto de gritarles un improperio a los malnacidos 
estúpidos que nos han aventado, me llama la atención un cabello 
rubio muy largo. 


Una chica menuda se encuentra a varios metros de distancia y con 
una sensación extraña percibo lo que sucederá antes de que pase, 
segundos después como en cámara lenta observo cómo unos libros 
salen volando, y la joven que ha robado mi atención hace solo unos 
cuantos minutos atrás cae de rodillas, con suerte tiene tiempo para 
meter las manos y puede con ellas detener el impacto antes de que se 
rompa la cara. 


Nadie hace nada a su alrededor, todos siguen su paso sin detenerse 
a ayudarla, sin embargo, yo por instinto salgo corriendo y al llegar 
hasta el accidente me agacho a su lado. Ella ya se encuentra abriendo 
la mochila para comenzar a aventar con impaciencia todo lo que se 
regó. Cuando levanta sus ojos verdes amielados hacia mí, lo único que 
puedo ver con fascinación es su profunda mirada, radiante, inocente y 
delicada. Me percato de que al percibir mi presencia su rostro precioso 
se ruboriza aún más como si eso fuera posible, pero en ese mismo 
instante la tonalidad de su mirada cambia, claramente lucha por no 
sentirse más avergonzada frente a toda la escuela. 


Imitándola en silencio y a ciegas trato de recoger las cosas, pues no 
puedo alejar mis ojos de su presencia, tiene un rostro único, 
inigualable, indescriptible, está lleno de pecas, salpicado por todas 
partes. Al sentirse observada sin vergiienza por mí, pues está claro que 
no puedo apartar la mirada de su aspecto, baja su rostro apenado, 
mueve su cabello para que quede una cortina entre los dos y comienza 
a darse prisa, sus movimientos son torpes al echar a la mochila todos 
sus lápices y plumas que se han esparcido por el piso. 


De pronto, mis compañeros llegan hasta donde estamos, los 
estudiantes que pasan junto a nosotros tienen que rodearnos para 
continuar con la fila de la comida. 


—i¡Venga, Bobby, vámonos! ¡Ni creas que te voy a esperar! — 
comenta Bert agachándose y queda en cuclillas por unos segundos, 
observa receloso sin entender qué es lo que me está llevando tanto 
tiempo en solucionar. 


Sin hacerle mucho caso, sigo según yo ayudando a la chica a 
recoger sus cosas en silencio, aunque si soy honesto conmigo mismo, 
creo que estoy estorbando más de lo que ayudo, pues me encuentro en 
medio del desastre, dificultando la tarea para que ella encuentre todas 
sus cosas regadas y salga pitando del lugar como es evidente que 
quiere hacer. 


—Adelántense, man, dame cinco minutos —contesto sin ni siquiera 
mirarlo, lo único que quiero es que desaparezca y que me deje a solas 
con la chica misteriosa. 


Sigo concentrado en mirarla de reojo, estoy analizándola. Es todo 
un misterio, al instante me pregunto si será su primer día de clases, 
después de ese pensamiento las preguntas se enfilan una tras otra en 
mi cabeza: ¿cómo se llama?, ¿la iré a tener en alguna clase al 
comienzo del ciclo escolar? Nunca la había visto y me llena de 
curiosidad de una manera impulsiva y un tanto perturbadora para mi 
propio gusto y eso me descoloca. 


—Yes Sr. —Tonteando Bert se aleja haciendo un saludo militar y 
con sus palabras me saca un poco de mi atontamiento momentáneo. 


—-¿Estás bien? —Al fin coherente y claro logro preguntar. 


Me limito a observarla mientras espero una respuesta, en cambio no 
lo hace, hasta parece que no me ha escuchado, aunque estoy seguro de 
que he pronunciado las palabras en un tono regular en el que 
cualquiera a mi redonda pudo escucharme a la perfección. Evade mi 
mirada y observa su mochila, para después alargar sus brazos evitando 
el contacto y con sutileza me quita las pocas cosas que sostengo para 
ella, con rapidez los trata de acomodar y al darse por satisfecha, se 
levanta con cuidado y cuando por fin está a punto de verme a los ojos, 
su mirada antes de tener oportunidad de hacer contacto con la mía, se 
pierde con algo o alguien que capta toda su atención a mi espalda, si 
no la estuviera observando con tanto aprecio quizás lo hubiera pasado 


por alto, pero por un segundo se paraliza y abre mucho los ojos como 
sospechando lo que viene a continuación. 


—Oh no, pizza face, ¿no me digas que vas a llorar? —Alguien que se 
encuentra a distancia la insulta sin piedad. 


La bilis me sube hasta la garganta y volteo de inmediato para ver 
quién jodidos se atrevió a molestarla, solo veo a un montón de bullies 
que, por supuesto, se meten con los más débiles o con los que no 
quieren meterse en problemas y solo agachan la mirada como la chica 
que tengo en frente. Cuando se percatan de que estoy a su lado 
erguido con mi imponente altura se escabullen como cucarachas 
asustadas, doy varios pasos al frente para tratar de ver bien de quién 
se trata, pero se esfuman como los cobardes que son antes de que 
pueda identificarlos. 


A lo lejos veo a mis amigos que llaman mi atención haciendo señas 
con los brazos, están sentados en el fondo del lugar donde 
acostumbramos acaparar toda el ala del lado izquierdo de la cafetería, 
se encuentran ajenos a lo que está pasando. Me giro para enfrentar a 
la chica, para decirle que no les haga caso, que son un montón de 
idiotas, y que si le apetece se puede sentar con nosotros, pero cuando 
volteo nadie está a mi alrededor, giro mi cabeza para todos lados y 
entre toda la multitud de estudiantes no la encuentro, se escabulló 
muy deprisa, no deja ni migajas de su presencia para seguir su huella. 


Me encuentro completamente solo, parado en medio de la cafetería 
sin rastros del lince asustadizo con el que me he topado esta 
maravillosa y misteriosa tarde. 


Capítulo 3 


Paulina Lawrence 


hááhilla frustrada y ahora para acabarla de joder, todo sucedió 

me PLA SARA PÓNTOR de RRA int idiclizadas 
más tiempo de seguir burlándose de mí de inmediato salí pitando de 
la cafetería, buscando un lugar lejano y seguro para esconderme de la 
crueldad de las burlas constantes del día a día. 


Cuando por fin pongo distancia me doy cuenta de que me encuentro 
desconcertada, la estrella de la preparatoria, Robert Smith, mejor 
conocido por todos sus amigos cercanos como Bobby, se detuvo a mi 
lado para ayudarme a recoger mis pertenencias, pero en el momento 
en que me topé con su mirada profunda y curiosa, existió un instante 
en que sus ojos se trasformaron en algo extraño, me observaron con 
curiosidad, su instinto educado se llenó de solidaridad y calidez, sin 
embargo, en vez de poder agradecerle aquel gesto nada conocido para 
mí, de inmediato me llené de pánico y lo primero que me llegó a la 
cabeza fueron un montón de alertas que me advertían que su actitud 
atenta y amable podría tener un doble significado o también, en vez 
de ayudarme, me podría perjudicar aún más. Hay tantas chicas en la 
escuela detrás de él que lo último que necesito es que piensen que 
quiero llamar su atención, cosa que jamás en mi sosa vida se me 
podría pasar por la cabeza. 


Con regularidad los que me molestan son los muchachos que se 
meten con todos, los que no desperdician ni momento o persona para 
hacerles alguna broma pesada, decir un mal comentario o una burla 
hiriente entre dientes, y a eso no deseo también que se le sumen las 
porristas o las chicas de varsity!2/. Solo de pensar en ello se me pone la 


piel de gallina, que se enteren de que su jugador todopoderoso ha 
tenido un gesto de educación y cortesía hacia mí, me convertiría en el 
objetivo de sus insultos, con rapidez suelen distorsionar las cosas, 
podrían llegar a inventar que anhelo algo más con la estrella suprema 
de toda la preparatoria, aunque si fuera esto verdad, estoy segura de 
que ni en mis más descabellados sueños se cumpliría la fantasía de 
toda mortal estudiante de Nashville, que es conquistar la atención de 
esos ojos color cielo y esa sonrisa amplia y amistosa que a muchas 
incluyéndome a mí les roba el aliento. 


Simplemente quien no babea por ese joven atento y atractivo, la 
podríamos categorizar como una persona demente y mentalmente 
discapacitada, porque puedo asegurar que se considera un pecado no 
tener algún tipo de fascinación por él, de menor o alto grado, pero es 
que simplemente es irresistible, un combo completo. Es amable, 
carismático e inteligente y aunque es popular y tiene de alguna 
manera “el derecho” real de ser un patán por su encanto natural, 
siempre se comporta con educación y respeto, es demasiado 
descabellado simplemente imaginar o suponer que Robert, la estrella 
de futbol americano, me vea más allá que la chica pecosa y fea, la 
invisible para sus ojos. 


De nuevo pienso que si tuviera que categorizar a Smith 
simplemente diría que es de la realeza de toda la preparatoria, es el 
joven deportista más popular desde que llegó a la ciudad. Las chicas se 
derriten por él, estoy segura de que le harían las tareas si este se los 
pidiera, pero hasta eso, es también conocido por su alto rendimiento 
tanto en el campo como en sus clases. Es un muchacho agradable, 
sonriente, ayuda hasta la viejita de la tercera edad con sus bolsas de 
mandado, hasta se convirtió por una larga temporada en el ayudante 
personal de su mejor amigo Bert, quien se quebró el brazo en el río 
Harpeth. 


Toda la escuela conoció la pintoresca odisea, pues los dos 
estuvieron implicados, solo que el inseparable de Robert, fue el único 
que salió lesionado y como era de esperarse, en la preparatoria fueron 
fuertemente castigados a petición de sus padres, se ganaron estar 
sentados en la banca por varios juegos consecutivos. Los entrenadores 
sabían que ese era el castigo adecuado para hacerlos pensar dos veces 
la próxima vez que pensaran en meterse en problemas. 


Mientras sigo caminando viendo el suelo, por mi cabeza pasan un 
montón de pensamientos revoltosos que recorren como subtítulos sin 
parar de un lado a otro, no me dan tregua. Primero cavilo desesperada 


a dónde dirigirme, doy unos cuantos pasos y medito si aguantaré hasta 
la salida para comer, espero no pasar otra vergiienza por culpa de mis 
tripas gruñendo en plena clase. Mi mente regresa hacia Robert, me 
pregunto quién más nos habrá visto, ¿será su actitud una casualidad?, 
¿se acercó a ayudarme porque le di pena? 


Un golpe fuerte me saca el aire de los pulmones al estamparme 
contra el cuerpo de alguien robusto y grande. 


—Señorita Lawrence, me sorprende de nuevo con su torpeza y tan 
solo es medio día. —Al escuchar la voz del director de la preparatoria 
me estremezco. 


La vergúenza me sube de nuevo a la cabeza y siento cómo mi cara 
pecosa se pone roja ante el comentario. No levanto la cara, solo 
murmuro un lo siento en voz baja. 


—¿A dónde se dirige? —cuestiona amenazante, pues es evidente 
que a esa hora los alumnos tienen que estar en el comedor o en el 
patio como marca la regla escolar. 


—Disculpe, Señor Hankins, me dirijo a la biblioteca, necesito 
imprimir un ensayo de mi clase de Inglés —suelto lo primero que me 
pasa por la cabeza. Soy muy ágil para excusarme de mis actos. 


—Señorita Lawrence, míreme —ordena con voz profunda y 
autoritaria. 


El director de la escuela no es un hombre malvado, sin embargo, se 
dirige con rectitud, es duro con todos sus estudiantes, pues es evidente 
que tiene la presión de sobresalir con el rendimiento académico de la 
preparatoria, instruye a los jóvenes, los prepara para la vida real, 
creando fuertes e independientes individuos del mañana, muchachos 
talentosos del futuro. 


En ese momento recuerdo cuando estaba en mi primer año, el señor 
Hankins me comentó con respeto que pensaba que era una jovencita 
brillante e inteligente, pero que mi actitud asustadiza y la falta de 
confianza que existía en mí me hacían ser el objeto de las burlas de 
mis compañeros, hecho que por supuesto había notado. 


Él fue el único que platicó conmigo y esa fue la única vez que 
hablamos del tema. Como rector del instituto me explicó que podía 
tratar de poner un alto a esa situación, ayudarme a sobrellevar el 


asunto, pero era consciente de que si él intervenía podía causarme 
más problemas. Algunos chicos cuando los padres de familia se 
quejaban o hablaban con los maestros, después de llamarles la 
atención en vez de parar los atentados se volvían más constantes y 
crueles. Era un escenario muy delicado y que en lo único en lo que 
podía auxiliarme era en tratar de hacerme dura, hasta que yo misma 
aprendiera a defenderme porque mientras siguiera con la misma 
actitud no pararían de molestarme. 


Despacio levanto la mirada y veo cómo en mi rostro encuentra lo 
que se temía, me hallo corriendo, huyendo como siempre, parpadeo 
de prisa, las lágrimas quieren salir y desbordarse por mis mejillas, 
pero las retengo con orgullo y dignidad. Todavía hasta este día no me 
he quebrado ante nadie, aún no he llorado ni he sacado mis 
sentimientos hechos trizas como los siento a cada momento que me 
hieren, destrozados por dentro, por ende, agradezco en silencio una 
vez más por la fuerza de voluntad que poseo. 


Se nota que quiere darme un consejo, solo que, como todos, no sabe 
qué decir, quizás recordarme lo que me dijo tiempo atrás: que no 
debía dejarme de esos gandallas que constantemente me molestan, esa 
vez hasta me confesó que él les decía a sus hijos constantemente que 
no se dejaran de las injusticias, dejando claro que no se refería a llegar 
con nadie a los golpes, pero que, a veces, solo hace falta levantar la 
cara y hacerles frente a las situaciones que se nos cruzan en el camino. 


Claro que aquí hablamos de mí, de una chica, esa es la diferencia, 
pero bueno, al fin y al cabo no es de su incumbencia, no se encuentra 
en posición de darme ese tipo de lecciones, estoy segura de que se 
pregunta dónde jodidos están mis padres y cómo es posible que no se 
hayan dado cuenta de los horribles acosos que sufro en la escuela, y 
algunas veces me pregunto lo mismo, aunque para eso sí que tengo 
una respuesta y es que me considero una muy buena actriz, pues ante 
mis papás no existe ningún problema que me quite el sueño. 


Hace mucho tiempo llegué a la conclusión de que no sirve de nada 
mortificar a las personas que no pueden remediar las cosas, pues la 
única solución que encuentro es volver a nacer y esa no es una opción 
y aunque esta fuera una posibilidad, dudo tener la suerte de nacer en 
otra piel. 


—¿Tiene algo qué decir, jovencita? —pregunta por compromiso, se 
nota que no le apetece retomar la conversación que sabe que he 
recordado, pero al ver que no contesto, agrega—: No la detengo más, 


vaya... —me despide haciendo una señal con la mano guiando con el 
gesto el corredor que da hasta la biblioteca y en segundos cada quien 
sigue su camino sin más palabras. 


La tarde sigue con tranquilidad, trato de mantener la cabeza baja y 
pasar desapercibida. El gesto funciona pues no me topo con ningún 
otro percance, silencio mis pensamientos y vuelvo a tratar de ser 
invisible. 


Capítulo 4 
Robert Smith 


infuieWlobservando para todos lados, b sc do a la chica de suét r 
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sacármela de la cabeza, observo estúpidamente como si fuera aparecer 
por el campo, algo completamente imposible, pero aun conociendo 
aquello no puedo dejar de buscarla. Todo fue tan extraño, desde el 
momento en que me topé con sus ojos verdes, su profunda mirada y su 


chispeante rostro captaron toda mi atención. 


—¡Auch! —me quejo con el pase de calentamiento que me avienta 
Bert con brusquedad para sacarme de la nube pensativa en la que me 
encuentro. 


—¡Ponme atención, hombre! —me reclama en voz alta. 


—Sorry man, ¿me decías? —Mi mejor amigo rueda los ojos 
claramente fastidiado. 


Es evidente que se encuentra molesto ante mi falta de interés en 
esta tarde. 


—Te preguntaba, si ya hablaste con tus papás. —Me mira 
expectante. 


Albert sabe que este tema es algo importante para mí y sin la 
aprobación de mis padres no podremos llevar a cabo lo planeado. Se 
supone que tengo que intentar hablar de nuevo este fin de semana con 
mis progenitores para pedirles más firmemente permiso de quedarme 
en casa para mi cumpleaños. No me apetece viajar como cada año a 


casa de mis tíos, quiero pasarlo con mis amigos. El plan es ir al Puente 
Veterans Memorial para desde ahí disfrutar de los fuegos artificiales, 
comer un poco y después celebrar mi cumple en la casa de uno de mis 
compañeros del equipo, tenemos previsto tirar la casa por la ventana, 
invitar a todas nuestras amistades y celebrar a lo grande. 


—No, la verdad no sé ni cómo sacaré el tema de nuevo. —Suspiro 
frustrado y después agarro impulso, giro el brazo hacia atrás y tiro el 
balón de regreso con fuerza, para después explicarle en voz alta—: No 
creo tener problemas con mi madre, pero don Smith, es un caso 
especial. El día que saqué el tema ni me dejó hablar, solo soltó que el 
viaje no estaba en discusión. —Pencer cacha el pase sin problema y 
segundos después me lo regresa con la misma intensidad. 


Bert conoce muy bien a mi padre, sabe que esta vez la tengo difícil. 
Mi papá es un hombre recto de pocas palabras, veterano de las 
Fuerzas Especiales de los Estados Unidos, que, junto con sus años de 
servicio se ganó el reconocimiento de General Mayor y ahora trabaja 
en uno de los centros de información que recluta a chicos jóvenes a 
enlistarse en las listas de servicio de la nación. 


Siempre me ha causado curiosidad que hasta este día nunca haya 
tratado de reclutarme y cuando intento iniciar alguna plática sobre sus 
años de servicio, un tema que desde chico me apasiona fuertemente, él 
se limita a detener la conversación diciendo que la vida en el ejército 
es dura y que cuando das ese gran paso y te comprometes a servirle al 
país, el combate, las guerras, la destrucción, la impotencia, jamás te 
abandonan y viven contigo hasta el fin de tus días. 


—Yo que tú me ponía a eso lo más pronto posible —me recrimina 
mi amigo. Sé que tiene la razón, soy consciente de que contamos con 
muy poco tiempo y de nada vale darle más vueltas al asunto, tengo 
que finiquitarlo lo más pronto posible—. Steve dijo que su primo 
puede comprar el licor —informa—. Marc acaba de cumplir veintiuno 
y sin problemas se encargará de ayudarnos, ¿ves cómo es importante 
no perder el contacto con los graduados? —Vuelve a aventar el balón 
y agrega—: ¡Ah!, y Stein dejó claro que ella se encargará de la comida 
y de tu torta de cumpleaños y que todavía estaba en pie lo de celebrar 
la fiesta en su casa. —Mueve sus caderas en giros obscenos como si 
empalara sexualmente alguna mujer. 


Annette Stein, es la capitana de las porristas y mi exnovia, 
rompimos hace unos meses, no me dejaba respirar, cuando estábamos 
juntos en todo momento se la pasaba quejándose de las prácticas, del 


tiempo que me consumían los juegos, sobre todo de mis amigos, solo 
quería pasársela como chicle pegada a mí y eso me abrumó. 


Por esa razón un día tomé ventaja de sus continuos berrinches y 
rompí con ella. Se enceló acusándome de que estaba viendo el trasero 
de una chica que ni había visto pasar, en una fiesta en casa de unos 
amigos, hizo todo un drama, hasta se atrevió a aventarme su bebida 
en mi chamarra, ni yo mismo lo podía creer cuando lo hizo, o sea, en 
mi precioso trofeo escolar, era lo último que iba aguantarle, el 
escándalo frente a mis amigos era lo de menos, pero eso ya era el 
colmo. Después de su numerito, se giró pensando que iría tras de ella, 
en cambio, solo me levanté para quitarme la chamarra, la sacudí con 
una mueca indignada, la puse en el respaldo de la silla y me volví a 
sentar para poner mi total atención a la plática interesante que tenía 
Richi, sobre su teoría de cómo pensaba que podríamos sobresalir en la 
clase de Mr. Williams, nuestro profesor de Biología, para que nos 
exentaran y nos dejaran seguir entrenando sin problemas. 


Así fue como vi la señal que necesité para salir pitando de esa 
relación. Aquella noche estando en mi recámara meditando sobre lo 
ocurrido, llegué a la conclusión de que las mujeres son demasiado 
complicadas y me di cuenta de que no estaba preparado en aquel 
momento para un compromiso como aquellos, y mucho menos para 
soportar a alguien que pidiera tanto de mí, que solicitara de mi 
presencia y que quisiera consumir todo mi tiempo, pues quiero pensar 
que cuando te sientes atraído a una persona, esa chica no pedirá nada 
a cambio porque uno estará dispuesto a entregárselo todo sin siquiera 
solicitarlo. 


Desde ese momento he estado soltero y así seguiré, no puedo negar 
que me sigo viendo con Annette, se podría decir que es mi constante, 
fue la primera con la que estuve sexualmente hablando, pero las cosas 
están claras con ella y aunque no deje de intentarlo, estoy seguro de 
que no volveré a caer, no de esa manera. 


— ¡Idiota! —replico con una carcajada ante su tontería. 


No me gusta hablar de las chicas, aunque mis amigos intentan 
sacarme información con sus preguntas estúpidas, como las típicas: de 
qué tipo de ropa interior vestía, cómo eran sus pezones o si estaban 
depiladas. Me gusta quedarme todos esos detalles para mí, es algo 
secreto e íntimo, pero con el paso del tiempo también me he 
percatado de que aunque suene extraño, muchas de las veces son 
también las mismas mujeres a las que les gusta alardear de que han 


intimado conmigo, las que hablan de más, no puedo mentir que eso 
me llena de satisfacción, y mi ego de macho se colma de petulancia y 
soberbia al comprobar que a mis casi dieciocho años nunca he dejado 
a nadie insatisfecha, al contrario, un montón de ellas dan sin 
vergiienza muy buenos comentarios sobre mi rendimiento sexual. 


El silbato del coach llama nuestra atención y en un grito da la 
última orden de la tarde, que es, correr cinco millas alrededor del 
estadio. Sabemos que después de terminar la tarea podremos partir a 
las duchas. Ha sido todo por hoy. 


Cuando termino estoy molido, observo mi reloj de pulsera y son 
casi las siete de la noche, me despido de los chicos que siguen 
alistándose para terminar el día. La mayoría se baña en las 
instalaciones de la preparatoria para solo llegar a casa, cenar algo 
rápido e irnos directo a la cama y comenzar la misma rutina a la 
mañana siguiente. Si fuera un curso regular, mientras ceno tendría la 
libreta a un lado para ponerme al corriente con mis clases, pero al ser 
un verano solo estamos concentrados en el futbol. 


Recién bañado camino por el pasillo desierto que da a los 
estacionamientos, llevo la camiseta sobre el hombro, y solo visto unas 
bermudas de la preparatoria junto con mis sandalias de baño. Al abrir 
las puertas de cristal me llama la atención ver una bolita sentada en el 
filo de la banqueta por donde pasan los autobuses escolares, pero es 
imposible que esa persona espere a esta hora a alguno de los 
camiones, pues ya todos han pasado. 


El pequeño individuo se envuelve con recelo en un suéter café y 
comienzo a guardar la esperanza de que sea la chica de la mañana. Al 
cada vez estar más cerca me percato de que estoy en lo correcto y mi 
corazón comienza a palpitar de prisa, agarro con fuerza la banda de 
mi maleta para sostener algo e impedir que las palmas de mis manos 
comiencen a sudar. 


Esa melena rubia cobriza me descoloca, es como si temiera hablarle 
porque sé que saldrá corriendo al escuchar mi voz, como cuando 
encuentras un animalito perdido y temeroso, pero al mismo tiempo tú 
estás más alarmado porque salga corriendo y se aleje de ti antes de 
darte la oportunidad de ayudarlo. 


«Pero esta vez no te dejaré huir de mí, mi pequeño lince». 


—¿Hola, perdiste el autobús? —Tratando de sonar natural suelto a 


su espalda con ganas de entablar una conversación con aquella chica 
desconocida. 


No he podido sacármela de la cabeza en toda la maldita tarde. 
Desde que la vi tengo presente su imagen pecosa, única y especial, se 
me ha metido en la mente y no hay poder humano que me ayude 
alejar mi mirada de la de ella. Me siento desesperado, quiero buscar 
sus ojos profundos y temerosos, esos que en silencio me piden ayuda, 
que me ruegan ser protegidos, que anhelan respeto y cortesía. 


La chica al escuchar mi voz se estremece, se nota que la tomé por 
sorpresa. Honestamente no me esperaba que alguien más siguiera en 
la escuela aparte de la seguridad del instituto, las personas de 
limpieza, nosotros, los chicos de futbol americano y los entrenadores, 
ya que nuestra práctica es la única que termina mucho más tarde que 
el resto de las clases de verano. 


Sin preguntar nada más, vuelvo a verificar mi reloj de pulsera, se 
nota que no quiere contestarme, mucho menos levantar su rostro, ni se 
ha dignado a girarse para verme. Estoy a un lado de ella, miro hacia al 
frente esperando ver algún carro llegar que me indique que vienen a 
recogerla, sin embargo, la chica sigue sentada viendo sus manos, su 
espalda está tensa, visiblemente en alerta al percatarse de que ya no 
está sola. 


—No, mi padre no debe de tardar en llegar. —Por fin después de 
unos segundos que se me hacen eternos responde muy bajo, casi 
inaudible. 


Creo que termina respondiéndome porque se percató de que no me 
iría de aquí hasta que me diera una respuesta. Ya son pasadas de las 
siete de la noche, el sol ya se ha ocultado, de ninguna manera la 
dejaré aquí sola, ni a ella ni a nadie. Mi lado protector vuelve a 
sucumbir ante aquella delicada criatura. 


—Si gustas te puedo dar un aventón —sugiero esperanzado, 
cambiando de idea. 


Espero optimista a que levante su cara y me conteste, quiero que 
me deje ver de nuevo su salpicado rostro, ese que me tiene endiosado, 
deseo comprobar si estoy en lo correcto, si es esa la imagen tierna y 
tímida que recuerdo, porque para este momento se está volviendo solo 
un borrón en mi cabeza, una memoria apresurada que pude escanear 
con rapidez solo unas horas atrás. 


—Ummm... No, muchas gracias, mi padre no debe tardar en 
llegar, viene un poco retrasado —recalca de nuevo y continúa con la 
mirada gacha acomodándose las agujetas de sus tenis. 


Mientras pienso qué más decir, pues no me apetece irme y dejarla 
aquí sola, recoge sus piernas y se las abraza para a continuación 
depositar su barbilla en una de sus rodillas, dando por terminada 
nuestra conversación. 


Con claridad puedo ver ahora su perfil, su labio inferior que se nota 
suave y se ve carnoso y apetecible sobresale más que el superior, 
aparece en su rostro un delicado puchero angelical, es un gesto 
natural, que al ser un mohín genuino lo vuelve coqueto y sexy para 
una chica tan joven como ella. 


—¿Estás segura? —inquiero un tanto receloso, no me gusta la idea 
de dejarla aquí sola. 


Volteo para todos lados, confirmo que ya son muy pocos los autos 
que se encuentran estacionados, eso indica que la mayoría de 
profesores y alumnos ya se han ido a casa. 


—Sí, no hay cuidado. —Se apresura a decir, ahora un poco más 
alerta, se alza para ver hacia la carretera desierta que está frente a la 
escuela. El coche de su padre tiene que pasar por la calle principal 
para después girar y entrar a las instalaciones—. Gracias. —Incómoda 
me agradece de nuevo. 


—Vale, buenas noches —me despido sin más que decir. 


No quiero presionarla y mucho menos incomodarla, así que 
comienzo a caminar hacia mi coche y sin poder evitarlo me giro y la 
pillo viéndome partir. Cuando se da cuenta de que me he volteado con 
rapidez baja la mirada para despistar con el gesto inocente que ha sido 
atrapada observándome. Eso me saca una sonrisa y me anima a llevar 
a cabo mi siguiente movimiento. 


— ¡Oye! —grito enérgico desde la distancia caminando con cuidado 
hacia atrás, pero sin dejar de mirarla. 


Pienso que, si no consigo un nombre para ese pequeño lince, no 
podré dormir en toda la noche, es más, no sabré por quién preguntar 
en la mañana cuando me dé a la tarea de investigar más sobre ella. 


— ¿Cómo te llamas? —pregunto deteniéndome por completo. 


La chica como si no hubiera escuchado la pregunta se pone a 
desatar las cintas de sus tenis que estaban perfectamente abrochadas y 
comienza a amarrarlas de nuevo. 


—¿Wow, en serio, no me dirás tu nombre, pequeño lince? —digo 
incrédulo ante su actitud. 


Mis palabras salen con un tono de broma, aunque honestamente me 
comienzo a desesperar. Es verdad que la chica es preciosa, pero estoy 
empezando a pensar que conoce el efecto que propicia en mí y pienso 
que quizás por esa razón se está haciendo la difícil y, en serio, que 
estos jueguitos de perrito faldero no me gustan para nada, no van 
conmigo, así que, cuando estoy a punto de dar la retirada, girarme y 
retomar el paso, la rubia menuda levanta la mirada con determinación 
sorprendiéndome. 


—¿Para qué quieres saber mi nombre? —cuestiona, y sin dejarme 
responder continúa—: ¿Acaso quieres saber mi nombre para poder 
usarlo en alguna de tus bromas? —expresa a la defensiva claramente 
molesta. 


Su voz ha salido fuerte y clara, al fin de todo me doy cuenta de que 
tiene carácter y eso me gusta. 


—Oye, tranquila. —Levanto los brazos en forma de rendición. Las 
cosas no están yendo para nada como lo deseo—. Solo quería ser 
amable, no pretendía ofenderte o molestarte. —Por ende, dejo todo en 
paz y me despido—. Buenas noches, pequeño lince desconfiado. — 
Giro y me encamino hacia mi automóvil. 


Al llegar a mi Jeep aviento con fuerza la maleta en la parte de atrás 
y me siento en el sillón del conductor, pero cuando estoy a punto de 
dar marcha al coche, vuelvo a mirar para todos lados. El 
estacionamiento está en penumbras, solo unos cuantos postes de luz 
iluminan el lugar, siento malestar solo de pensar en irme y dejarla ahí 
sola. Así que rebusco en mi mochila por mi cd player y me pongo los 
audífonos, antes de darle play saco la revista ESPN del mes para 
entretenerme por un rato mientras espero a que vengan por la 
pequeña y menuda rubia, no solo lo hago por ser ella, lo haría por 
cualquiera, sé que hay vigilancia y que la seguridad cada cierto 
tiempo hace un recorrido a la redonda, pero simplemente no se siente 


correcto. 


Mientras hojeo y leo uno que otro artículo interesante que me 
encuentro, cada que pasan unos cuantos minutos me alzo para 
confirmar que la chica recelosa sigue en el mismo lugar, necesito 
comprobar que alguien venga por ella para poder irme tranquilo a 
casa. 


Capítulo 5 
Paulina Lawrence 


j i padre nos VS; por r ningún lado, no “38 Ni, na señal 
servo. el Tol6j arta vez € 195 ú los ¿Inés 
que venga en camino. No “p edo creer que se aya Olvidado 


quién le tocaba pasar por mí. Reconozco que el seguir aquí sentada es 
una pérdida de tiempo, esperando por alguien que sé que no llegará. 


Estoy segura de que mi madre a esta hora ya debe estar en su 
recámara desmaquillándose, pensando que mi padre ya ha pasado por 
mí, en cambio, él quizás está en su rincón favorito que es el garaje, 
metiéndole mano a su nuevo proyecto, que es la reconstrucción de un 
viejo Mustang que encontró recientemente en una subasta, dando por 
hecho que mamá es a quien le toca recogerme hoy, por mi enano no 
me preocupo, mi hermano ya tiene que estar cenando o en su 
habitación preparándose para el día siguiente, pues contamos con una 
vecina muy amable, amiga de mi mamá, que recoge a sus hijos y a 
diario le da un aventón a Oliver a casa. 


En lo que a mí respecta, nunca sé con exactitud quién pasará a 
recogerme, todo depende de los seminarios o las citas que tenga 
programadas mi mamá, es una consultora de belleza así que no cuenta 
con un horario fijo, aunque es ella la que la mayoría de las veces pasa 
por mí a excepción de los jueves, en específico hoy es el día en que mi 
padre se encarga de venir por mí, ya que es más cómodo para todos, 
pues coincide con su hora de salida. 


Sin nada más que esperar, agarro mis pertenencias del suelo y 
emprendo camino. Lo que más lamento es no haber tomado antes la 
decisión de irme caminando, pues ahora ya está más oscuro y me 
tomará como mínimo unos cuarenta y cinco minutos llegar a casa, sin 


agregarle el pavor que le tengo a los perros, siempre anda uno que 
otro vagando por ahí y me pone muy nerviosa solo de pensar que 
alguno de ellos me vuelva a atacar como cuando estaba pequeña, 
todavía lo recuerdo y la piel se me eriza del pánico y la impotencia 
que sentí aquella tarde. 


Estaba jugando con mi prima Sally en el patio de su casa, tenían un 
perro muy bonito color café, era un chucho mezclado de dos razas de 
caninos grandes, todavía no comprendo cómo sucedió, pero 
inesperadamente frente a todos me atacó y terminó mordiéndome en 
el antebrazo, estábamos jugando todos juntos, corríamos y él corría 
junto a nosotros, mas cuando me agaché para recoger la pelota se me 
echó encima, mis tíos dijeron que quizás pudo ser porque ya estaba 
viejo y no veía bien, sin embargo, la manera que sucedió todo fue muy 
traumático para mí y desde ese día guardo mis reservas con cualquier 
canino. 


A mi aprensión le sumamos mi lentitud, no soy del tipo de chica 
atlética o deportista, por ende, de solo ver el largo camino que me 
toca por recorrer empiezo a hacer cálculos en la cabeza y medito en 
todas esas millas que me apartan de mi dulce hogar e inmediatamente 
se me baja más el ánimo, como si eso fuera todavía posible, aliento a 
mis piernas a avanzar, pues no hay muchas opciones más que iniciar 
la marcha. 


«Que cagada de día» bufo. 


Cuando estoy por salir de los límites de la escuela escucho un motor 
ronronear al lado derecho de donde me encuentro caminando, voy a 
paso lento pero precavido, el automóvil viaja muy por debajo de la 
velocidad, sin embargo, antes de poder tener la oportunidad de girar 
mi rostro para percatarme de quien se trata, escucho una voz que me 
llama en un grito. 


—Hey, lince, ¿lista para el aventón? —Una voz jovial y divertida 
me hace girar la cara y observar recelosa. 


Me encuentro totalmente cansada, lo último que necesito en este 
preciso momento es otra broma pesada y menos viniendo de él. 


Necesita dejarme ya en paz para poder seguir mi camino. Mi 
propósito es llegar lo más pronto posible a mi casa, comer, siento que 
en cualquier momento me puedo desmayar, me muero de hambre, mis 
tripas están en una pelea constante por saber quién se comerá a quién, 


así que me concentro en deshacerme rápido de su presencia. 


—¿Me preguntas para hacerme subir y luego bajarme de tu coche 
en la siguiente esquina diciendo que has cambiado de parecer? —Sin 
rodeos suelto. No lo dejo que responda y prosigo—: ¡No, gracias! — 
exclamo a la defensiva sin dejar de caminar, aunque luego me detengo 
en seco para enfrentarlo—. O no, espera, tengo una idea mejor: para 
que, cuando me acerque a la puerta y esté a punto de abrirla, 
presiones el acelerador y me quede como estúpida mirándote partir 
¿verdad? Muy buena idea, pero no, gracias. He tenido suficientes 
bromas pesadas por el día, y créeme cuando te digo que hasta yo 
tengo un límite ¿podrías retirarte de una vez? En serio que no tengo 
ganas de ser esta noche tu objeto personal de burlas. —Cuando estoy a 
punto de girarme para retomar el camino, la pregunta que sale de sus 
labios me detiene. 


—¿Por qué malditamente tienes que ser tan pesimista, acaso 
siempre estás esperando lo peor de las personas? —Me mira curioso 
con un timbre de sincera duda en su voz, la cual es profunda para su 
corta edad. 


«¿Quién jodidos se cree para evaluar mi manera de ser?, ¡ni me 
conoce!». 


—Mira, niño bonito, eso es algo que tú nunca entenderás. —Me giro 
molesta y comienzo a caminar de prisa. 


—Pues sería de mucha ayuda si me lo explicas de viaje a tu casa 
¿no crees? —Insiste al tiempo que escucho cómo mete el freno y deja 
el coche estacionado sin apagar el motor—. Hey, mira, —llama mi 
atención y no tengo otra opción más que detenerme e intentar 
mirarlo, la luz es muy tenue y no puedo verlo bien—. Vamos a hacer 
una cosa... —Rebusca en su mochila y saca un teléfono celular que 
agita para llamar mi atención. 


Me doy cuenta de que lo que sacude es el celular que mi padre 
muere por comprar, es un Motorola DynaTAC, mientras proceso el 
detalle, el chico deja el vehículo prendido e inesperadamente sin 
esperar una contestación de mi parte, sale de un salto del Jeep, rodea 
trotando el coche y me abre la puerta mientras que con la otra mano 
me ofrece el aparato. 


—Puedes llamar a tus padres, diles que el hijo del reconocido 
General Mayor Robert Smith, director de Nashville MEPS, te dará un 


aventón y te llevará a casa —dice muy quitado de la pena, como si se 
la pasara recogiendo personas desconfiadas por la calle—. Estoy 
seguro de que esa información los tranquilizará y te asegura que te 
deje sana y salva en tu hogar, si es que todavía lo dudas y pienses que 
esto es parte de una broma. —Deja claro con una amplia sonrisa. 


Lo observo incrédula, lo primero que me pasa por la cabeza es 
mandarlo al carajo. Jamás, ni siquiera muerta, aceptaría ayuda de uno 
de esos niños ricos que se la pasan alardeando de lo que tienen sus 
padres, pero al girar mi rostro observo con detenimiento la calle larga 
y desierta que tengo delante y antes de poder contestar con una 
negativa, mis tripas gruñen recordándome el día tan difícil que he 
pasado y comienzo a considerar de verdad mis opciones. Veo el Jeep y 
regreso de nuevo la mirada indecisa al tramo que todavía ni llevo a la 
mitad, muy apenas estoy a punto de salir del límite de la preparatoria, 
así que sin meditarlo mucho y sin más rodeos tomo el celular sin 
pensarlo dos veces, marco el número de mi casa, transcurren unos 
segundos y comienza el teléfono a timbrar. 


—Bueno. —Al tercer timbre mi mamá con su voz cantarina 
contesta. 


—Ma... —Observo al chico y me abstengo de decirle mami a mi 
madre frente a su presencia. 


—¿Paulina, eres tú? —atina a decir mi mamá confundida. 


Procuro ser rápida, no sé cómo funcionan estas cosas ni qué tan 
costoso puede ser este tipo de llamadas. 


—Sí, soy yo, te llamo solo para avisarte... —Soy interrumpida por 
mi madre que comienza a quejarse del marido tan despistado que 
tiene. 


—Madre, escúchame por favor, no tengo mucho tiempo, un 
compañero de la escuela... —Tapo la bocina y observo a Robert que 
está a unos pasos de distancia y pregunto bajito—: ¿Cuál es tu 
nombre? —Espero a que me diga, ni loca voy a dejar que se entere de 
que sé quién es, aunque estoy segura de que sabe a la perfección que 
la preparatoria entera lo conoce por nombre, apellido y número de 
playera. 


Lo miro expectante y susurra por lo bajo. 


—Robert Smith Jr. —Me sonríe como si pasara por alto el detalle. 


—Robert, un compañero de la escuela —recalco de nuevo—, me 
dará un aventón, estaré ahí en unos veinte minutos. Solo quería 
avisarte para que no se preocuparan. —Eso último lo agrego más para 
que Smith escuche y no crea que mis padres son unos despistados que 
ni se han dado cuenta de que no estoy en casa. 


Rápido me despido y le regreso el majestuoso aparato a su dueño. 
Aún desconfiada me acerco más al coche, mientras él me quita las 
cosas de las manos y las pone en el asiento de atrás junto a su mochila 
y su maleta de deportes. 


—Listo, me indicas por dónde. —Es lo primero que pregunta de 
manera entusiasmada al ponerse el cinturón de seguridad. 


Ya sentada miro hacia el frente y comienzo a darle instrucciones, no 
me lleva mucho tiempo explicarle entre qué calles se encuentra mi 
hogar, pues se nota que conoce muy bien los alrededores, después de 
unos minutos disfruto del silencio que se instala entre los dos y doy 
gracias a todos los santos por no tener que entablar una conversación, 
pero cuando por fin me siento un poco más calmada interrumpe mi 
tranquilidad. 


—Oye... —Al escuchar su voz, respiro profundo temiendo lo peor y 
al instante me pongo tensa. 


Mis manos se encuentran en mis muslos, el viaje se me hace más 
largo de lo normal. 


«¿Por qué no se puede estar callado y se limita a conducir?». 


Sé que mi pensamiento es maleducado, pero no sé cómo procesar 
todo lo que me está sucediendo, simplemente no me gusta sentirme 
perdida y no saber qué esperar de las personas. 


Él es todo lo opuesto a mí, yo soy reservada, callada y en todo 
momento trato de pasar desapercibida ante los ojos de los demás. Por 
el contrario, él mientras maneja va tamborileando los dedos en el 
volante al compás de la música. En las bocinas se escucha take on me 
del grupo popular A-ha, adoro esa canción, estoy segura de que si 
estuviera a solas en mi recámara me hallaría moviendo mi cabeza de 
un lado a otro con el ritmo de la música o cantando a todo pulmón 
mientras mi padre o mi madre manejan, no obstante, en este momento 


solo me permito mirar al frente y dejo que el fresco aire de la noche 
azote en mi rostro. 


—¡Hey! —insiste un poco más alto para que lo escuche o en este 
caso para que no me haga como que no lo he escuchado—. ¿Por qué 
nunca me miras cuando te hablo? —pregunta sin dejar de ver la 
carretera, se nota que espera que no me tome a mal su observación 
porque por el rabillo de mi ojo veo cómo nervioso se acomoda en el 
asiento. 


Sin embargo, quiero voltear a verlo y rodar los ojos para que note lo 
que me importa contestar su estúpida pregunta, ¿acaso es ciego?, está 
de más su estúpida interrogación, completamente fuera de lugar, pues 
está claro el motivo por el que no me gusta hacer contacto visual con 
la gente. 


En ese momento me pongo reflexiva, «¿qué tiene este chico al que 
le puedo hacer frente con tanta naturalidad», con él puedo ser más 
osada, con los demás solo bajo la cara y dejo que me agredan sin decir 
media palabra, sin embargo, con él algo en mi interior se agita y 
quiere dar batalla, no quiero que se burle de mí, no deseo que piense 
que soy una tonta, porque no lo soy, ante sus ojos quiero ser algo más. 


—¿Entonces? —Robert aprovecha que nos encontramos respetando 
la luz roja del semáforo e interrumpe mis cavilaciones. 


Al escucharlo de nuevo, reflexiono y me doy cuenta de cómo existe 
gente que no entiende una indirecta de cuando alguien desea 
permanecer en silencio. 


—¿Mande? —contesto con una pregunta con gesto distraído, como 
si no lo hubiera escuchado bien—. ¿Decías algo? —Al girarme para 
enfrentarlo me percato de que tiene el torso medio cubierto con su 
playera, esta está solo sobrepuesta, es la misma que traía en el hombro 
cuando pasó junto a mí, trago saliva ante la imagen que, aunque es 
muy tenue para la poca iluminación que existe dentro del coche, es 
divina ante mis ojos. 


Al escuchar el timbre de mi voz renuente diciendo que no quiero 
hablar del tema, a último momento en vez de reformular su pregunta 
cuestiona algo más. 


—Te preguntaba si me dirás tu nombre. —Se le nota curioso, 
aunque sin quitar los ojos de la carretera, su voz suena esperanzada. 


Intenta otra vez conseguir una respuesta para otra de las dudas que 
tiene sobre mí. Este hecho de alguna manera extraña me hace sentir 
un apretón en el pecho, me indica de nuevo que quiere saber mi 
nombre, sus acciones me dicen que se interesa de algún modo 
misterioso en mí y aunque la otra mitad de mi cabeza, la que yo creo 
es la más cuerda, me señala y ahora hasta me grita que todo puede ser 
parte de una broma pesada y que debo mantenerme en alerta, aun así, 
es imposible no ilusionarme de alguna forma retorcida ante este gesto 
poco ordinario en mi vida cotidiana. 


«Quizás todos somos un poco masoquistas cuando se trata del chico 
más guapo de toda la preparatoria». 


—¿Por qué es para ti tan importante saber mi nombre? —Trato de 
hablar con tranquilidad, no quiero que se me note la ilusión que siento 
en mi pecho ante la posibilidad de que alguien se interese en conocer 
un poco sobre mí. 


Es una tontería, quizás solo es simple cortesía, pero para mí es el 
mundo entero, más viniendo de un chico como Robert Smith. 


—Ah, pues porque estoy seguro de que mañana que te vea en la 
escuela, no creo que te agrade que te grite desde donde me encuentre, 
en frente de toda la preparatoria, ¡hey, pequeño lince! Cuando quiera 
llamar tu atención. —Su comentario hace que repentinamente gire mi 
rostro para observarlo incrédula, estoy segura de que no sería capaz 
de hacer esa locura frente a todo el instituto. 


—Y si no es mucha mi intriga, ¿para qué quieres tú, el grandioso y 
todopoderoso Smith, hablarme a mí, una insignificante e inexistente 
alumna de segundo grado? —suelto de pronto muy intrigada ante los 
comentarios que hace. 


—No sé, me llamas la atención, eres linda —confiesa sin vergijenza. 


Cuando pronuncia esas palabras mi corazón cae hasta alguna parte 
desconocida de mi estómago, jamás nadie aparte de mis padres, me ha 
dicho que soy linda, sacudo la cabeza en un gesto casi imperceptible 
para tratar de sacar esas palabras de mi mente. 


«No seas estúpida, Paulina, debe de venir en camino alguna broma 
hiriente, prepárate para azotar de esa nube donde intentas sujetarte 
con fuerza, porque vas a caer y te va a doler con ganas». 


No digo nada, no sé qué responder a sus palabras, solo me volteo a 
ver la carretera, ya estamos muy cerca de mi casa, nos encontramos 
entrando en la calle principal de mi vecindario y cuando me hallo 
contando lo segundos para poder salir de aquel incómodo momento 
escucho que el locutor anuncia la canción Come and get your love de 
Redbone. 


Robert alarga su mano y sube el volumen del estéreo, se da cuenta 
de que no quiero hablar más al respecto, quizás piensa que más 
adelante tendrá la oportunidad de sacarme o investigar mi nombre, y 
a continuación zanjando el tema empieza a cantar despreocupado, 
como todo lo que hace, imperturbable y natural. 


—Heyyy what's the matter with your head, yeahhh, heyyy what's the 
matter with your mind and your sign an-aaa oh-oh-oh... 


Al escucharlo fantaseo con que aquellas letras que canta me las 
dedique a mí, y cuando me doy cuenta tengo una sonrisa estúpida en 
el rostro, por un momento casi estoy a punto de pasar mi casa, pero 
cuando veo unos arbustos conocidos y el coche de mi madre afuera 
del garaje, advierto a Robert cuál es mi vivienda. 


—Ahí, donde está estacionada esa vagoneta café. —Indico con el 
dedo. 


Robert con cuidado se estaciona frente a mi hogar, me percato de 
que es muy cuidadoso al manejar, supongo que su padre lo mataría si 
consigue cualquier tipo de infracción, son pocos los chicos que 
cuentan con el privilegio de tener un auto a nuestra corta edad. 


Antes siquiera de quitarme el cinturón él ya ha salido de un brinco 
del coche y revolotea en busca de mis pertenencias, lo primero que 
veo es que le llama la atención la gran bandera de los Estados Unidos 
que danza con el aire a las afueras de mi casa, se le queda viendo con 
veneración. 


—Patriotas, ¿eh? —Aquello no es una pregunta irónica, noto que en 
sus palabras no existe ningún tipo de burla, solo es un simple 
comentario casual. 


Mis padres son como muchísimos estadunidenses de los que tienen 
su bandera todo el año rindiendo respeto a la nación, venerando a 
todos aquellos que han peleado por la libertad del país y por los que 


se siguen esforzando por el honor y la independencia de nuestra 
patria. Cuando mis progenitores saben que va a llover la guardan o 
cuando la lluvia los agarra desprevenidos, aunque sea a medianoche 
salen corriendo a almacenarla en algún lugar seguro del garaje. 


—Estoy seguro de que tu papá se llevaría muy bien con el mío — 
señala mirando de nuevo hacia mi casa. 


Al principio no entiendo muy bien su comentario hasta que vuelvo 
a seguir su mirada y veo que continúa observando la bandera, en ese 
instante me llama la atención el ruido que surge desde adentro del 
garaje y me doy cuenta de que no cuento con demasiado tiempo, mi 
padre sigue trabajando en su coche y en cualquier momento puede 
salir a recibirme, lo que menos necesito esta noche es tener que 
presentárselo a papá. 


Me bajo con cuidado del automóvil, rodeo el vehículo para 
encontrarlo con mis pertenencias en sus brazos, alargo los míos, pero 
el movimiento me sale torpe con la prisa y al intentar agarrar mis 
cosas, mi actitud inquieta y nerviosa hacen que inconscientemente 
roce su piel con el impulso de mis manos. Su olor a limpio y fresco 
cautiva mis fosas nasales, estamos demasiado cerca, y la piel de mi 
nuca se eriza ante la cercanía de su presencia. 


En ese momento es cuando me percato de que sigue sin camiseta y 
muestra orgulloso su bronceado pecho, lo noté desnudo de cintura 
para arriba cuando se dirigía a su Jeep, es más, me había descubierto 
observando su espalda ligeramente marcada para un chico de 
diecisiete años mientras se retiraba a su coche, pero en el auto 
sostenía su camisa en el pecho, supongo que al llegar no le dio la gana 
ponérsela. 


«Sinvergiienza». 


Mis ojos parpadean por unos milisegundos, mi pulso está 
desbordado ante su proximidad. No puedo controlar mi cuerpo, y mis 
mejillas se sonrojan con intensidad bajo la tenue luz que brinda el 
viejo poste que se encuentra afuera de mi casa. Me concentro en solo 
mirarlo directo a sus ojos, su cabello melenudo y mojado es seductor, 
su fleco descansa sobre su frente y me dan ganas de pasar mis dedos y 
acomodarlo a un lado para que con la acción me permita ver con más 
claridad sus hermosos y profundos ojos azules. 


Quiero respirar su aroma e impregnarme de él como la chica 


embelesada y derretida que soy en este preciso momento. Mis piernas 
están a punto de fallar y temo caer lánguida frente a él, suspiro por 
última vez y reprimiendo lo que me gustaría hacer, doy un paso atrás 
para alejarme de su dominante presencia, pero inesperadamente me 
toma de la barbilla con una fascinación que jamás pensé ver en su 
mirada. 


—Eres preciosa, pequeño lince. —El susurro que emite me envuelve 
en un momento mágico donde solo existimos nosotros dos, algo 
extraño y fascinante, un sentimiento especial nunca antes vivido. 


«Dios mío, estoy segura de que me quedé dormida por ahí y ahora 
estoy soñando, por favor no me despierten nunca». 


Trago saliva y sin saber qué decir, solo tomo mis cosas con fuerza y 
me giro sin emitir palabra. 


Qué diablos puedo decir, estoy confundida. No me creo que esté 
pasando todo esto, simplemente parece un cuento de hadas, o una de 
esas hermosas historias cliché que me encanta leer donde el chico más 
guapo del instituto voltea a ver a la inexistente y en mi caso, mujer 
más pecosa y lánguida de toda la escuela. Mi cabeza no para de 
advertirme que esto es parte de alguna apuesta, que seguramente está 
jugando a embaucarme, ¿quién jodidos tendría un gesto tan bello 
como este con una chica como yo? 


—-Oye, espera. Te encamino a la puerta —suelta tras de mí, aunque 
ya he emprendido el camino. 


—No es necesario —digo mirando sobre mi hombro. 


Dejo claro que no estoy acostumbrada a que alguien tenga algún 
gesto amable y cortés, simplemente no sé cómo reaccionar, solo he 
aprendido a alejarme y a correr para protegerme de cualquier tipo de 
daño. 


—Venga ya, lince, muéstrame el camino. —Su comentario me hace 
parar en seco y me giro para enfrentarlo. 


«¡Ya es suficiente!». 
—Mira, te agradezco el aventón... —pronuncio con seriedad 


mirándolo a los ojos con el ceño fruncido, sin una pizca de paciencia, 
quiero que se dé cuenta que hablo muy en serio—. Muchas gracias, 


pero ya estoy en casa, ya te puedes ir, que tengas buenas noches. 


Con esas palabras me doy la media vuelta sin esperar alguna 
respuesta de su parte, ya he finalizado la conversación y con paso 
acelerado me dirijo a la puerta principal. 


Tan solo entrando a mi casa y al pasar el umbral dejo tirada en 
plena sala mi mochila, queda esparcida en el piso al lado del sillón 
familiar y me voy directo al refrigerador, abro la puerta para 
comprobar qué hay apetecible de comer y al no encontrar nada, solo 
agarro un agua embotellada y una manzana del frutero. 


Parto de prisa hasta mi cuarto y un buen rato después mi madre 
toca la puerta para comprobar que ya estoy en casa, vuelve a quejarse 
sobre mi padre y sale balbuceando cosas inentendibles, sin más 
tiempo que perder me meto a bañar y después de una rica ducha ya 
con el pijama puesto bajo por mis cosas para llevarlas a la habitación. 


Cuando voy bajando los escalones escucho que mi padre plática con 
alguien, unas carcajadas me llaman la atención y sin poder quedarme 
con la duda parto hasta el corto pasillo de la lavandería que da hasta 
el garaje. Cada que me acerco las voces se escuchan un poco más 
nítidas y al abrir la puerta el ruido advierte a los presentes de mi 
llegada. 


Toda la sangre se me va a los pies al ver a Robert junto a mi padre, 
los dos están con medio cuerpo metido sobre el cofre del coche, sus 
cabezas se giran hacia mí y ahora me miran curiosos ante tan 
imprevista interrupción. 


—Hola, princesa. —Papá se alza por completo y con algo de 
remordimiento dice—: Discúlpame por no haber ido temprano por ti. 
Tu madre ha salido y me ha metido una buena regañina, pero Dios 
sabe que no fue mi intención, simplemente ya sabes, lo olvidé... — 
justifica notoriamente apenado mientras se limpia la grasa de las 
manos con un trapo. 


No sé qué decir, me encuentro frente a uno de los chicos más 
populares y guapos de la preparatoria entera, con mi pijama viejo de 
los ositos cariñositos que está percudido y para colmo es demasiado 
infantil. Antes de tener oportunidad de poder preguntarle a Robert 
qué hace aquí mi papá interviene. 


—Escuché voces y salí a disculparme, pero solo encontré a este 


chico tan amable y educado que se ha encargado de traerte a casa — 
continúa mi padre explicando. 


Al escuchar aquello casi se me salen los ojos cuando miro cómo mi 
papá palmea la espalda de Robert y a este le aparece una sonrisa 
satisfactoria de oreja a oreja. 


—Mi amigo... —Logro decir de manera incrédula, pero soy 
interrumpida. 
—Paulina... —Robert me llama por mi nombre dejando claro y 


recalcando que ya lo conoce, me mira triunfante directo a los ojos, 
para que me dé cuenta de que gracias al padre despistado que me 
cargo ya sabe más cosas sobre mí. 


«Santo Dios, quién sabe qué tanto le ha contado mi querido 
progenitor, no me puedo ni imaginar cuánto tiempo llevará aquí» en 
silencio, pienso afligida. 


—Le decía a tu papá que no tengo ningún problema en traerte a 
casa después de clases, solo que quizás vas a tener que esperarme...ya 
sabes, con la temporada, las prácticas son todos los días —expone 
dando una solución a uno de nuestros tantos problemas. 


—Wow, chico, no puedo creer que vayan a regionales, yo también 
jugué cuando estuve en la preparatoria Nashville, espero que les vaya 
mucho mejor que a nosotros. —Mi padre interrumpe antes de que 
pueda negarme, sin embargo, Robert no contesta nada al respecto, se 
limita a reírse con ganas ante la pulla de su equipo. 


—Eso espero, señor Lawrence. —Smith me da un guiño, ahora con 
claridad demostrando con el comentario que también ya sabe mi 
apellido y le sonríe a mi papá que no se da cuenta de todo lo que ha 
hecho y lo que le ha revelado de mi persona en unos cuantos minutos 
a este extraño. 


Noto cómo con un gesto natural y muy varonil para su edad, 
observa su reloj de pulsera y comprueba la hora. 


—Es tardísimo, necesito irme, fue un placer, señor Lawrence. — 
Voltea a verme y me guiña el ojo de nuevo, pero ahora con picardía—. 
Oye, Pau... —Estoy consternada ante este descarado sinvergiienza—. 
Si gustas mañana puedo pasar por ti. 


Mi papá al escuchar aquel comentario que le cae como anillo al 
dedo, pues es un constante dolor de cabeza ponernos de acuerdo todas 
las mañanas ante sus complicados horarios de trabajo, sin esperar a 
que yo conteste se apresura y acepta encantado por mí. 


—Hijo, eso sería genial... —Le da una palmada en su hombro para 
después excusarse e ir adentro por Oliver para que le ayude a recoger 
todas las herramientas antes de que se vaya a la cama. 


Al percatarme de que mi padre desaparece de mi vista y nos hemos 
quedado solos, exploto. 


—¿Qué carajos estás tramando hacer? —Me acerco a él muy 
enojada, pensando que su descaro está escalando al máximo. 


—Oye, lince, tranquila —dice levantando las manos en señal de 
rendición—. Cálmate, solo trato de ser amable. 


—No me gusta tu amabilidad —expreso apuntándolo con el dedo en 
el pecho—. No me gusta tu comportamiento. —Le vuelvo a dar un 
toque brusco con el índice. 


Ahora ya lleva una playera con estampado del logo de la escuela. Lo 
primero que pienso al verlo es que resulta muy conveniente que mi 
padre lo encontrara vestido, a diferencia de mí, que tuve un 
espectáculo de primera mano, pero inmediatamente antes de 
desconcentrarme y divagar, retomo mi discurso, necesito dejar las 
cosas claras de una vez por todas. 


—Es mejor que no te acerques a mí, escúchame bien. Tú no eres mi 
amigo, ni lo serás. —Me giro para dejarlo ahí parado, y murmuro muy 
bajito esperando que me escuche y rogando para que con eso me deje 
en paz—. No tienes ni la puñetera idea de lo que me harás pasar con 
tu presencia al acercarte a mí... 


—Hey, Paulina, espera ¿de qué hablas?... —No me detengo, solo 
musito una respuesta sobre mi hombro. 


—Déjame tranquila, Smith, créeme cuando te digo que no necesito 
más problemas. 


Capítulo 6 
Robert Smith 


+ 


añ no entiendo esa actitud tan distante y. hostil hacia mí, 
u abecia AR Paradestom BIcoBEA Bala ARRISBAO ñé 


voltea la cara sin explicar qué quiere decir con esas palabras. 


Me rasco la cabeza confundido, esto es nuevo para mí, normalmente 
me agradecen con una sonrisa amplia en sus rostros, hasta se ponen 
cariñosas y si corro con suerte, me regalan un beso de despedida, pero 
la pequeña Paulina es un enigma, algo totalmente desconocido. 


No lo pienso más, me doy la media vuelta y salgo casi corriendo 
hacia el Jeep, parto rumbo a mi casa con determinación en mi cabeza, 
me encantan los retos y esto huele a uno de ellos. 


«Mi pequeño lince, comienza tu tortura» sonrío fascinado con mi 
nuevo desafío. 


Me encuentro meditando, observo mi imagen frente al espejo de mi 
baño preparándome para hablar con mi padre, estamos a un par de 
semanas de mi cumpleaños y tengo que hacerle frente lo más pronto 
posible. Bert me matará si le vuelvo a salir con que lo he retrasado de 
nuevo. 


Miro el reloj y me percato de que tengo solo el tiempo suficiente 
para platicar con mis padres y después salir corriendo para pasar por 
Paulina, como he quedado con el Sr. Laurence, aunque ella anoche no 


se veía nada contenta con el plan, pero le he dado mi palabra a su 
padre y no le pienso quedar mal. Sus palabras siguen retumbando en 
mi cabeza y me pregunto qué pasa con aquella chica tan fascinante 
para mis ojos y a la vez tan extraña y complicada de entender. 


Salgo del cuarto de baño, me agacho al pie de mi cama y agarro mi 
mochila junto con la maleta de deportes, para después salir a paso 
acelerado de mi habitación. Con mucho cuidado bajo los escalones 
uno a uno y respiro profundo, en el ambiente se percibe el olor a café 
recién molido y desayuno caliente. Al poner un paso en el comedor 
me encuentro con mi padre, quien viste su uniforme pulcro como cada 
mañana, decorado con todas las medallas que ha ganado a lo largo de 
su servicio en el ejército, toma café mientras que lee plácidamente el 
periódico del día. No me escucha al llegar, pero en el momento en que 
voy a darle los buenos días, mi madre entra con un plato lleno de 
tortitas, huevo y tocino, el auténtico desayuno americano. 


—Hola, mi amor. —A mi madre con tan solo verme un brillo 
especial y amoroso se le refleja en su mirada, a la vez que una 
cautivadora sonrisa se instala en su rostro—. ¿Te sirvo? 


Papá dobla el periódico y lo pone a un lado para recibir gustoso el 
plato que le ofrece mi madre. 


—Gracias, cariño. —El hombre de nuestra casa agradece con un 
timbre de veneración en sus palabras. 


Aquel gesto se me hace chistoso, no pueden disimular el amor y el 
respeto que se profesan en todo momento. 


Mis padres son el típico amor de novela romántica que se encuentra 
en los clásicos de literatura que nos hacen leer en la clase de inglés. Se 
casaron muy jóvenes, mi padre sirvió por muchos años a la patria, de 
hecho, sigue siendo un miembro activo, pero ahora se encuentra a 
cargo de una de las oficinas que recluta a jóvenes para ser parte de las 
fuerzas armadas. 


En mi infancia viví largas temporadas en diferentes bases militares, 
hasta llegué a pensar que un día me convertiría en uno de ellos, pues 
cada vez que veía a los cadetes en las galas cuando galardonaban a mi 
padre algo indescriptible se me instalaba en el pecho, un orgullo y un 
anhelo por servir a la patria nacía en mí. La corporación que más 
recuerdo es la de California, ahí se nos brindaba hogar y protección a 
todas las familias de los soldados, después pasé una temporada en 


Arizona, hasta que por fin regresamos a la ciudad natal de mis padres. 
Mi madre acompañó a mi progenitor toda la travesía militar y aunque 
mi padre no estuvo presente, nos crio ella sola a mis dos hermanas 
pequeñas y a mí. 


—No, ma, gracias. —Dejo mis cosas al pie de la mesa y me siento al 
lado de mi padre, cruzo los dedos de mis manos y las dejo 
descansando sobre la mesa. 


—Estás loco si crees que te dejaré ir sin desayunar, hoy tienes 
práctica. —Quiero corregirla y decir que siempre la tengo, pero no 
quiero perder el tiempo con detalles que no son importantes. Así que, 
tomando un respiro profundo voy directo a lo que me está quitando el 
sueño y que no me deja estar tranquilo. 


—Padre, sé que te había comentado... —Mi madre al escucharme 
abre mucho los ojos, sabe que me había dicho claramente que ella se 
encargaría de hablar con él y se nota que quiere parar mis palabras. 


—Robert, no es el momento, deja desayunar tranquilo a tu papá — 
me interrumpe con una sonrisa forzada que implora que ni lo intente y 
agrega a modo de sugerencia—: Quizás más tarde cuando llegues de la 
escuela y tu padre ya esté aquí descansando puedan charlar de lo que 
quieras contarle. —Mi papá sonríe sin tener la menor idea de lo que 
pasa entre nosotros. 


Se nota que está de buen humor, en realidad no es una persona 
complicada, solo que es de pocas palabras y le gustan las cosas claras. 


—¿Qué pasa, hijo? —Estira el brazo para acercar la mantequilla y 
siendo generoso les unta un buen cacho a sus tortitas. 


Mi madre solo me da una última mirada que dice: te dije que yo 
hablaría con él y antes de escucharme comenzar, se gira 
emprendiendo la huida, dejándome solo para enfrentar mi destino. 


Trago saliva y tomo coraje para expresar mi caso de nuevo. 


—Pa, sé que ya hablamos sobre el tema, pero pienso que quizás 
cuando lo platicamos no era el momento adecuado. —Me escucha sin 
dejar de comer—. Quisiera retomar la plática de la vez pasada, sobre 
lo de mi cumpleaños, ¿te acuerdas? —No me detengo para dejarlo 
contestar, no quiero darle tiempo a que me responda con alguna 
negativa y al verlo comiendo con tanto gozo prosigo con un tono de 


voz que refleja confianza. 


»Papá, sabes bien que este verano es la primera vez que tomo estos 
cursos y todos tenemos claro que no es porque los estuviera 
necesitando o porque tuviera que ganar mi lugar en el equipo, más 
que nada, lo hice para seguir superando mi rendimiento en el campo, 
que hasta el día de hoy ha sido muy satisfactorio desde que comencé 
la preparatoria y nos percatamos de que tengo un futuro prometedor 
en el deporte —explico con serenidad—. Estas decisiones las tomé 
para seguir adelante con los planes de las becas deportivas, esas que 
me recomendó el entrenador y de las que hablamos todos en familia, 
sé que, el estar juntos, el hacer el viaje es algo importante para todos y 
una parte de mí se siente triste por anhelar algo más, pero, papá, te 
pido que lo pienses, me encantaría pasar el día con mis amigos aquí 
en Nashville... Por favor, mira, no me des una respuesta, solo 
considéralo y dame la oportunidad de demostrarte que tengo tu 
confianza y que sabes que no cometeré ninguna estupidez mientras 
ustedes estén fuera...—Me levanto sin decir nada más, lo dejo a solas 
para que medite en mis palabras. 


—Ma, ¡ya me voy! —le grito a mi madre que en segundos sale de 
nuevo de la cocina. 


—Ten, cariño. —Me entrega una bolsa ziplock con el desayuno—. Es 
un croissant con queso crema que te puedes comer en el camino. —Me 
acerco a ella y le deposito un beso en la frente. 


—Nos vemos más tarde, ma, te quiero —me despido—. Bye, pa — 
agrego dubitativo. 


Observo de reojo que mi padre se ve pensativo, se encuentra 
reflexionando en lo que le acabo de decir, quizás le duele romper la 
tradición, pero tiene que comprender que yo quiero comenzar a tomar 
mis propias decisiones, y que no siempre voy a querer lo que ellos 
quieran. También tiene que darme algo de crédito, no miento cuando 
digo que jamás le doy problemas, que siempre traigo buenas notas a 
casa, que soy un atleta comprometido y más desde que el entrenador 
me hizo ir a su oficina para decirme que varios reclutadores 
universitarios andan tras mi talento deportivo, hasta reunió a mis 
padres para contarnos las buenas noticias. 


Necesito que me dé la oportunidad de demostrarle que sé cómo ser 
cauteloso y que jamás pondría en riesgo mi vida ni la de nadie más. 


Con eso en mi cabeza me encamino agarrando mis cosas y con un 
suspiro profundo me voy en busca de mis llaves, cuando estoy por 
llegar a la puerta principal el grito de mi padre me detiene. 


—«¿Robert, estás seguro de que no quieres desayunar con nosotros? 
—Miro mi reloj de pulsera y antes de poder responder que tengo prisa 
su comentario siguiente me tranquiliza—. Venga, tienes tiempo 
suficiente, acércate. —Presiona y giro mi rostro para observarlo. Mi 
padre me da una ligera sonrisa, aleja la silla que se encuentra a su 
lado para mí y me guiña el ojo—. Quizás nos puedas platicar qué 
tienes pensado para tu cumpleaños. —Al escuchar aquello olvido todo 
lo que tengo que hacer en esa mañana, dejo caer mis cosas y me 
encamino entusiasmado hacia el comedor. 


Después de un poco más de media hora salgo de prisa rumbo a la casa 
de Paulina, me percato de que voy muy tarde, sin embargo, me 
encuentro muy entusiasmado ya que tengo el permiso para quedarme 
en casa para mi cumpleaños, por supuesto después de comprometerme 
y prometer que respetaría mi hogar y que no me metería en problemas 
mientras ellos estuvieran fuera, recalcaron que esto sería como un tipo 
de primera prueba y que esperaban seguir orgullosos de mi 
comportamiento como hasta el día de hoy. 


Al llegar a casa de los Lawrence no hay ningún coche afuera del 
estacionamiento, el garaje se encuentra cerrado, así que me bajo de un 
salto del Jeep y me voy directo a la puerta principal. El camino está 
franqueado por arbustos muy bien cortados, toco el timbre y espero 
un momento prudente, pero al darme cuenta de que nadie asiste a mi 
llamado repito la acción pensando que quizás no me han escuchado, 
mirando para todos lados pego la oreja a la puerta para escuchar algo 
y no se oye nada. 


La casa está en completo silencio, doy un tercer intento, pero ahora 
lo hago directamente con mi mano, toco tres veces con mis nudillos, 
miro mi reloj impaciente, no es demasiado tarde, tenemos el tiempo 
suficiente para llegar a la escuela, aunque sin duda debería de haber 
llegado más temprano para no hacerla esperar, quizás se impacientó y 
se fue. 


No me queda más opción que rodear el césped y sintiéndome un 
intruso trato de ver por la ventana para comprobar que en aquel lugar 


no hay ni un alma, como diría mi madre. Suspiro profundo 
sintiéndome derrotado y con bastante frustración regreso corriendo 
hasta mi coche. 


«Pequeño lince escurridizo, te me has escapado». 


Sin tiempo que perder me voy directo a la escuela, sé que llegando 
me tengo que ir de prisa a los vestidores, pero no puedo quedarme con 
la duda, me llama demasiado la atención esa chica misteriosa como 
para dejarla ir así de fácil. 


Es una joven impredecible, me sabe a desconocido, reacciona a todo 
lo que hago de manera contradictoria, se esconde de mí, pero también 
en un abrir y cerrar de ojos su carácter me sorprende, me enfrenta 
regalándome aquella mirada profunda de ojos hermosos que 
demuestra audacia y tenacidad, aunque a la vez mucho dolor y 
resentimiento. 


—Necesito conocer tu maldito horario... —digo brincando del Jeep 
para después alargar mis brazos y agarrar mis pertenencias de la parte 
de atrás. 


Solo al pisar el pasillo principal de la preparatoria comienzo a 
toparme a mis amigos, gente que grita mi apellido, otros más palmean 
mi espalda, a muchos de ellos los conozco desde el inicio de clases, 
hago una parada rápida en mi casillero y meto sin cuidado mi mochila 
hasta el fondo, cuando me doy por satisfecho parto solo con mi maleta 
al hombro hasta la oficina principal. 


Al llegar a mi destino encuentro a una chica conocida tras el 
mostrador y al notar la sonrisa que me otorga al verme estoy seguro 
de que es la indicada para darme la información que necesito. 


Los estudiantes del último grado siempre ayudan a las secretarias 
con algunas diligencias, pero ahora mi único problema es recordar el 
nombre de la muchacha de rasgos familiares que tengo frente a mí y 
como sé que eso jamás sucederá, pruebo a lo seguro. 


—Hola, encanto, buenos días —saludo y dejo caer mi maleta al 
suelo, a continuación, me inclino sobre el escritorio y le regalo una de 
mis encantadoras sonrisas, esos gestos coquetos que desarman hasta a 
la maestra Jones, que tiene ya casi setenta años y la que se niega a 
jubilarse. 


—¡Hey, Smith!, ¿en qué te puedo ayudar? —canturrea coqueta, 
embobada al recibir las atenciones de uno de los atletas más populares 
de la escuela, se sonroja y acomoda un mechón de su cabello tras la 
oreja. 


—Fíjate que estoy seguro de que solo tú me puedes ayudar con esto 
—la adulo antes de contarle lo que quiero, me inclino y me aproximo 
hasta ella, observando a la vez que nadie esté a nuestro alrededor. 


—Necesito un gran favor —solicito acercándome más, mis labios 
están muy cerca de su oído y a propósito rozo ligeramente su cabello 
rubio. La chica se estremece y yo me río por dentro. 


«Esto es pan comido». 
—-Claro, dime para qué soy buena. —Con dificultad pronuncia. 


Me quedo donde estoy, no me muevo ni un milímetro, quiero que 
pueda oler mi loción y que quede a mi merced. A nadie le gustaría 
escuchar que el favor que necesitan de ti es información de otra chica, 
así que trato de ser rápido e inteligente. 


—Necesito el horario de clases de Paulina Lawrence. —Y, 
efectivamente, justo como lo pensaba, al escuchar mi petición se aleja 
de mí con cara molesta. 


—Sabes que no puedo hacer eso, Robert. —Cruza los brazos 
evidentemente fastidiada. 


—Hey, es para un amigo, yo solo soy como... —Me pongo la mano 
en la barbilla haciéndome el chistosillo como si estuviera pensando en 
la palabra indicada—. Cupido. —La chica se carcajea. 


—Créeme, Robert, jamás me pasó por la cabeza que quisieras el 
horario de pizza face para algo romántico. —Me le quedo viendo 
intrigado, sin entender su malintencionado comentario, pero no quiero 
indagar sobre el tema, solo necesito la maldita información para 
poderme marchar ahora mismo lejos de su presencia. 


—¿Entonces, me ayudas? —Le regalo una sonrisa—. Vamos, por 
favor... mira que llegaré tarde a los vestidores y Bobby estará 


impaciente y malhumorado. 


—¿Bobby es quien quiere saber el horario de esa? —cuestiona 


sorprendida mientras yo me quiero dar contra la pared de nuevo por 
estar metiendo la pata, así que pruebo con algo diferente. 


—Sabes qué, déjalo así... olvídalo. Pensé que me podrías ayudar, 
pero veo que tendré que pedir el favor a alguien más. —Me agacho 
para recoger mi maleta con indignación y fastidio. 


—Espera, Smith... ya veo que la paciencia no es una de tus 
virtudes. —Ruedo los ojos, está claro que a las chicas les gusta el lado 
patán de los hombres antes que el amable. 


Enseguida comienzo a escuchar la impresora y unos segundos 
después la joven me extiende la mano y me tiende el papel. 


—No le digas a nadie, por favor, me puedo meter en un buen 
problema —pide con falso temor. 


—Gracias. —Es lo único que me nace decir, agarro el horario de 
prisa, lo doblo y me lo meto en la bolsa trasera de mi pantalón. 


A continuación, agarro mi maleta, me giro apresurado tomando 
camino rumbo a los vestidores preparándome para aceptar el castigo 
que me imponga el coach si es que se da cuenta de que he llegado 
tarde, si es así, no será nada agradable la reprimenda, pero, sin duda, 
valdrá la pena el regaño. 


—Tú, ¿dónde diablos estabas? —reclama Albert tan solo al mirarme 
entrar al campo. 


—Fui a la dirección —explico—. Necesitaba investigar unas cosas. 
—Me mira con recelo al ver que no le revelo mucho. 


—¿Cuáles malditas cosas hicieron que te cubriera el trasero con el 
entrenador? —pregunta de manera inquisidora viéndome a los ojos, 
esperando una respuesta. Me niego a mentirle, en ese momento me 
llega a la cabeza que quizás él pueda saber sobre la chica que no logro 
sacarme de la mente. 


—¿Oye, Bert, te acuerdas de la chica de la cafetería? —Me observa 
arrugando la frente un tanto perdido, así que le trato de ayudar—. 
Acuérdate, man, la chica que tumbaron en la fila de la comida, la que 


ayudé a recoger sus cosas regadas —le recuerdo. 


—Vagamente, pero ni la pude ver bien, ¿qué con ella? —Se nota 
que no se acuerda muy bien a quién me refiero, sin embargo, pregunta 
para saber más sobre el tema. 


—¿La conoces? —inquiero esperanzado mientras me aseguro de que 
el entrenador no vea que estamos platicando en la orilla del campo, lo 
que menos necesito en estos momentos es que nos castigue a los dos, 
si ya me libré gracias a Albert de la reprimenda por llegar tarde. 


—Bobby, ni siquiera me acuerdo de lo que me pasó esta mañana y 
tú quieres que me acuerde de una chica boba que tumbaron en la hora 
del almuerzo. —No me agrada su comentario, pero lo conozco y sé 
que no lo dice de manera despectiva, sino que se expresa sin 
importancia, por eso lo dejo pasar, aunque al verme pensativo 
cuestiona de nuevo—: ¿Y qué con ella? 


—Pues que, ayer saliendo del entrenamiento, ya muy tarde, me la 
encontré en la zona de los autobuses, le di un aventón a su casa y esta 
mañana habíamos quedado en lo mismo, pero me ha dejado plantado. 
Así que llegando me fui a la dirección para preguntar por su horario 
—le cuento de prisa, cuando menos me lo espero el coach aparece 
gritando que es nuestro turno para comenzar las cuadrillas en parejas. 


—/O sea que te ha llamado tanto la atención que te valió muy poco 
llegar tarde al entrenamiento que según tú es tu vida —recrimina 
comenzando a agarrar las colchonetas y los trineos que hay que 
empujar por varias yardas consecutivas. 


—Para el carro, Bert, solo me llama mucho la atención... —Busco 
en mi cabeza una explicación clara ante lo que siento y segundos 
después al fin logro decirlo—. Es diferente, man —declaro sin saber 
bien cómo describir a Paulina. 


—Me sorprendes, Bobby, jamás habías llegado tarde al 
entrenamiento, ni enfermo, engripado, con fiebre o náuseas, lo último 
que falta es que termines dejando el juego y cambies de profesión por 
la mentada chica. —Le aviento una esponjilla por extremista. 


—Eres un exagerado. —Me río. 


—¡Pencer, Smith!, ¡ahora! —El entrenador Miles da la orden y 
salimos disparados empujando los trineos comenzando el 


entrenamiento. 


Capítulo 7 
Paulina Lawrence 


esilerargsentada_ en el sillón como es lo habitual emprendo la marcha 

pre paraRnt, Hasnta BL RH ARA ARÓS quí RpEFánds 
a que aparezca Robert a estropearme el día desde tan temprano, si de 
por sí mi vida es una pesadilla no quiero ni pensar qué podría suceder 
si llego con él a la escuela. 


— ¡Ya me voy! —grito despidiéndome de nadie en particular y sin 
esperar respuesta salgo a toda prisa acomodándome la mochila. 


Hace un buen día para emprender el viaje, me ajusto las correas y 
avanzo por las calles menos transitadas. Hay dos avenidas grandes que 
tengo que cruzar, pero hasta que me acerque a ellas es cuando me 
preocuparé por el tráfico, por ahora, lo único que tengo en mente, es 
lograr recorrer de prisa las casi dos millas de distancia que hay entre 
mi casa y la escuela. 


En coche el trascurso se hace aproximadamente alrededor de 
veinticinco minutos, pero caminando me llevará el doble o un poco 
más, así que me abro camino sin meditarlo dos veces. 


Casi nadie camina a la escuela, la mayoría de los chicos los dejan 
sus papás o utilizan el camión escolar, el cual pasa a solo dos cuadras 
de mi casa, pero como mi propósito principal desde que tengo 
memoria es evitar a las personas, el autobús escolar queda descartado. 


Apresuro el paso, pero no puedo más, estoy comenzando a sudar y 
lo que menos quiero es llegar sudorosa a clase, veo el reloj y sé que 
me será imposible llegar antes de que suene la campana. Solo me 


quedan un par de cuadras y aunque comience a correr será una labor 
inalcanzable. Empiezo a respirar con dificultad y me dan ganas de 
llorar de la impotencia que me causa la situación, mi garganta se 
cierra y las lágrimas me pican. Todo siempre me sale mal, trato de 
contenerme, mas un peso muerto se instala en mi espalda, odio todo, 
me encantaría vivir en otro mundo, en otra vida, en otro cuerpo. 


Cuando menos me lo espero estoy pasando el gigantesco 
estacionamiento. Todas las plazas están repletas, todos ya deben de 
estar en sus clases, puesto que de nuevo se encuentra desierto. Solo 
por puro masoquismo y frustración le echo de nuevo una mirada al 
reloj que indica que voy ocho minutos atrasada, cuatrocientos ochenta 
segundos tarde, me maldigo por dentro, esta será mi tercera 
amonestación, nadie me salvará de ir otra vez a detención. 


Me voy directo a mi casillero, ya no hay razón para que apresure el 
paso, he llegado tarde, así que pienso que no hará mucha diferencia si 
me atraso cinco minutos más. Voy y dejo el material que no necesito 
para la primera clase en la casilla y después de azotar la puerta con 
frustración al cerrarlo, me voy asimilando el regaño que me dará la 
señora Heald al interrumpir su clase como ya es mi costumbre. 


Toco la puerta como los días anteriores y al escuchar que la maestra 
me da el paso, entro, pero al cerrar la puerta tras de mí, aguardo unos 
segundos esperando la reprimenda. 


—Siéntese, señorita Lawrence —dice con voz seria sin mirarme, y 
sigue haciendo sus notas en el pizarrón. 


No espero que me diga dos veces, me voy con paso apresurado a mi 
asiento, me dejo caer con un suspiro de “gracias a Dios he llegado” y 
me concentro en la clase. La hora pasa sin problemas, como si nadie se 
hubiera percatado de mi llegada tarde, sin burlas ni comentarios, todo 
está demasiado tranquilo hasta que suena la campana. Me levanto 
serena, tomo todas mis cosas y me apresuro a salir con los demás 
estudiantes del salón. 


—Paulina. —Me detengo en seco al escuchar a la profesora 
llamándome, giro y me indica con la mano que me acerque a su 
escritorio. 


Me ofrece un papel amarillo que reconozco sin leerlo. «Maldita sea, 
detención», cierro los ojos con fuerza. «No otra vez». 


—Señorita Lawrence, como sé que esta no es su primera vez en 
detención y que no hay manera de que pueda acatar el horario 
escolar, hemos decidido cambiar un poco la penitencia esta vez —dice 
sin dejar de hacer anotaciones en su portátil—. Ayer tuvimos una 
junta todos los maestros y nos percatamos de que su problema de 
puntualidad no solo le afecta en mi clase sino también en otras más, 
así que encontramos una tarea que le ayudará y le brindará el 
testimonio que necesita para poder justificar su impuntualidad hasta 
de unos quince minutos después de sonar la campana —recalca, 
mientras yo la miro sin entender—. Déjeme le explico un poco de lo 
que se trata —prosigue—. Usted y otro de mis estudiantes del tercer 
periodo ayudarán por una temporada al coach Miles en diligencias en 
el campo. No sé exactamente qué es lo que harán, pero Jamerson. — 
Se refiere al entrenador por su primer nombre—. Estaba solicitando 
dos personas y me pareció perfecto postularlos a ustedes dos como sus 
ayudantes. —La observo con el ceño fruncido sin entender a qué se 
refiere. 


—«¿Disculpe, señora Heald, pero para eso no se supone que tienen al 
waterboy? —pregunto confundida. 


Normalmente todos los equipos cuentan con algún chico que labora 
para hacerse de un lugar en el equipo, se encarga de trabajar en el 
campo hasta obtener su número. 


—Miss Lawrence... —La maestra fastidiada se quita los lentes y se 
masajea el tabique de la nariz—. Sinceramente no sé qué van a hacer 
—confiesa honesta—. Solo sé que el coach Miles pidió dos jóvenes que 
no fueran parte del equipo, así que usted y Tristan Cooper le estarán 
ayudando por un par de semanas, ¿queda claro? 


—Por supuesto —respondo aceptando sus indicaciones, qué más 
puedo decir ante aquella payasada. 


—Hoy comienzan, así que después de clases, se va directo a el 
estadio y se dirige con el coach, él les mostrará lo que tienen que 
hacer —informa cuando estoy a punto de alejarme, y al notar que no 
tiene nada más que agregar, me retiro cabizbaja después de 
despedirme. 


Entro frustrada al campo, de todos los malditos lugares ¿por qué 


diablos tengo la mala suerte de que me manden aquí?, en el lugar 
donde se encuentran todos los estúpidos y prepotentes sabelonada del 
instituto, nos van a querer traer como sus sirvientes personales, con 
ese pensamiento de desgracia entro al estadio de la preparatoria. 


Al ingresar camino un poco, pero no veo al coach, solo a unos 
cuantos pies de distancia se encuentra sentado en las gradas un chico 
corpulento y antes de que tenga tiempo de dar media vuelta y salir 
para dirigirme al otro lado del estadio para buscar al entrenador 
escucho que me grita en voz alta. 


—¿Hey, eres Paulina? —Ante aquel arrebato no puedo hacer como 
que no lo he escuchado y girarme sin más, así que corto la distancia y 
me dirijo hasta él. 


—SÍ... esa soy yo —contesto desganada. 


Me cuesta observarlo, así que hago una visera con la mano. El chico 
se levanta de un salto, baja los escalones de prisa y me tiende la mano. 


—Hola, preciosa, mucho gusto Tristan Cooper —se presenta. 


Al escuchar cómo me dice me pongo rígida al instante, pero su 
amplia sonrisa que revela unos dientes blancos con braces y su voz 
cantarina me hace pensar que quizás el chico esté más interesado en 
los muchachos de futbol americano que en mí y eso hace que me 
relaje. 


—El gusto es mío, Paulina Lawrence. —Le regreso el apretón—. 
¿Tienes mucho esperando? —pregunto viendo para todos lados. 


—No, casi acabo de llegar. —Su mirada se pierde en alguien o algo 
que aparece detrás de mí. 


Me giro para encontrarme con las porristas del equipo, quienes 
comienzan a hacer piruetas en el aire y practican su rutina. Cuando lo 
veo endiosado con el espectáculo me doy cuenta de que quizás lo he 
juzgado mal, y a este condenado moreno le encantan las mujeres. 


El chico es muy bien parecido, es alto, delgado, su tez es aceitunada 
y su pelo es chino y oscuro, pero lo lleva en un corte casi a rapa, no es 
feo, tiene un encanto propio, una luz agradable, pero definitivamente 
no es mi tipo, sonrío imaginándome a alguien que sí podría ser el mío. 


«¡Ay, Paulina, te encanta la mala vida!, acepta que estás encantada 
de ver qué sucederá cuando te vea Smith en el campo». 


—¿Oye, qué crees que nos pongan a hacer? —pregunta Tristan, 
sacándome de la divagación estúpida y sin sentido que estoy 
procesando, pues ese pensamiento anhelante es un hecho 
contradictorio a todo lo que le dije anoche y a lo que por obvias 
razones es lo mejor para mí. 


«Mantente alejada de ese chico, Paulina, esa gente no es de 
confianza». 


Tomo asiento, nadie puede decir que no hemos llegado a tiempo, 
aquí estamos y no se ve nadie a nuestro alrededor aparte de las 
animadoras. Solo nos queda esperar a que el entrenador aparezca, 
observo a mi compañero de castigo quien se queda de pie, recargado 
en la barandilla viendo el panorama sin pestañar. 


—No lo sé ni me importa, a estas alturas del día no creo que sea 
nada bueno —resoplo llena de frustración. 


Al verme tan desanimada se sienta a mi lado. Escuchamos un 
chiflido y vemos que es el coach que nos habla como si fuéramos sus 
mascotas, mientras los chicos comienzan a salir trotando y les da la 
orden de comenzar a calentar. En lo que nos vamos acercando, al final 
veo salir a un muchacho con el brazo enyesado y doy por sentado que 
al que tenemos en frente es el waterboy. 


—Tú debes ser Paulina y tú Tristan —señala con cara de pocos 
amigos viéndome primero a mí y luego a mi acompañante. Al 
escucharlo los dos asentimos al mismo tiempo. 


—Entren a los vestidores, hay mucho que limpiar. —Voltea a ver a 
los muchachos del equipo y grita—: Prescott, dos grupos —ordena y 
nos pide que lo acompañemos. 


Nos explica que mientras estén los jugadores practicando quiere que 
ordenemos toallas, lavemos baños, recojamos la ropa sucia, la dejemos 
en los compartimientos ya que todos los viernes vienen por todas las 
prendas y se las llevan a la lavandería. Nos ordena que cuando los 
chicos regresen esperemos en la parte exterior hasta que todos se 
hayan ido y después entremos de nuevo solo a inspeccionar que todo 
quede en orden para el día siguiente y después de eso nos podemos 
marchar a casa. 


Me quedo horrorizada viendo la tarea que tiene planeada para 
nosotros. 


«¿Qué diablos? ¿Dónde está la gente de limpieza? ¿Acaso estamos 
cortos de personal?». 


—Mr. Miles —lo interrumpo. 
—Coach Miles —me corrige. 


—Disculpe, entrenador, ¿pero no se le hace que esto es demasiado? 
Saldremos muy tarde para nuestras casas y todavía tenemos que hacer 
nuestros deberes, nosotros sí estamos en clase, no solo estamos 
pateando una pelota. —Cuando suelto eso y veo su expresión me doy 
cuenta de que he metido la pata hasta el fondo y trato de arreglarlo 
preguntando por el staff de la escuela—. ¿No se supone que hay gente 
de limpieza para esto? 


—Señorita, primero que nada, quiero dejar claro que no necesito 
darle explicaciones sobre el castigo que bien merecido tienen ustedes 
dos y que van a comenzar a hacer desde este preciso momento, pero lo 
haré. —Comienza a explicar—. La gente de limpieza asea antes del 
mediodía, por reglamento escolar solo se limpia una vez, pero como 
estamos en verano nos la pasamos aquí desde las seis de la mañana 
hasta las nueve de la noche. Así que necesitamos ayuda para mantener 
todo en orden y, sobre sus tareas, las podrán hacer en las gradas 
mientras esperan a que los chicos del equipo terminen. —Me le quedo 
viendo conmocionada. 


—Pero mañana tenemos que levantarnos muy temprano. —Me mira 
y se sube los lentes de sol que lleva puestos como si nos siguiera el 
astro hasta aquí y no lo dejara ver. Casi me dan ganas de rodar los 
ojos, pero como soy inteligente y no quiero ganarme otro correctivo 
me contengo y lo observo en silencio hasta que se los deja 
descansando en su cabeza. 


—Exactamente, por eso están aquí. Ahora ya tienen una excusa que 
pueden entregar mañana si vuelven a llegar tarde a su primera clase, 
al fin que como quiera siempre lo hacen, ¿no es así? —Nos mira 
acusador—. He hablado con sus maestros y no van a tener ningún 
problema. —Se cuadra y pone las manos en las caderas como si fuera 
a darle una orden a su equipo de futbol americano. 


»Eso sí, quiero que les quede muy claro que tienen que presentarse, 
no es una excusa para faltar. Cada día al salir de aquí les daré un pase 
que dice que tienen justificación del retraso ¿estamos? —pregunta y al 
ver que los dos asentimos con un gesto de cabeza, se gira y sale del 
lugar. 


—No te lo puedo creer. —Asqueada levanto una toalla mojada con 
mi dedo índice y el pulgar—. Son unos puercos. 


Escucho que Tristan se ríe, pero gracias a la voluntad divina del 
Señor no se queja y sigue trabajando, solo soy yo la única que no ha 
parado de despotricar contra lo injusta que es la vida. 


—Ya no falta nada, pequitas. —Al escucharlo me río, porque sé que 
no me lo está diciendo con mala intención, lo puedo percibir en el 
timbre de su voz. 


Tristan me ha contado que viene de Michigan, su papá recibió una 
muy buena oportunidad de trabajo y decidieron mudarse hasta aquí. 
Dejó un rollo con una chica en su preparatoria a la que asistía, razón 
por la que ahora se encuentra un poco irritado. Lleva ya varios meses 
instalado en Nashville y sus padres decidieron meterlo a tomar el 
curso de verano para ayudarlo a comenzar a adaptarse para el inicio 
de clases en agosto, pero al igual que yo, no le agrada mucho la gente 
y le apasiona saltarse las clases. Me gusta que sea una persona 
platicadora y que se desenvuelva con naturalidad, hace que no quede 
tiempo para hablar sobre mí, pues si me pregunta por mi vida no 
tendría mucho que contar. 


—Creo que ya está todo listo... —canturrea empujando varios 
carritos con ropa sucia—. Válgame, son ya casi las ocho de la noche, 
estoy muerto. 


Agarramos nuestros pases de la mesa del entrenador, este nos 
despide con un gesto de cabeza y sigue en la computadora. Salimos 
juntos de los vestidores, nos vamos caminando por el patio de regreso 
hasta el instituto. Cuando llegamos al pasillo principal lo recorremos 
hasta llegar a las instalaciones de enfrente y veo que está un 
automóvil esperando. 


—¿Vienen por ti, Pau? —Voltea y me pregunta con una sonrisa 


amable—. Si gustas, podemos darte un aventón —propone sin 
preguntarle a sus padres. 


—No, gracias —agradezco mientras seguimos caminando—. La 
secretaria me dio permiso de hacer una llamada para avisarles a mis 
padres que me tocaría quedarme hasta tarde. No deben tardar en 
llegar —le aseguro. 


Sin embargo, se me queda viendo y después observa a nuestro 
alrededor considerando si dejarme o no sola. 


«¿Qué pasa esta semana con los chicos protectores?», pienso 
sintiéndome afortunada de ser merecedora de otro gesto amable. 


—Vamos, ve.... —lo animo—. En serio, sé que estás molido. Créeme 
estoy segura de que mañana no podremos levantarnos. —Sonrío y me 
dejo caer en la banqueta—. Te aseguro que deben estar por llegar, 
quedaron que pasarían por mí. —Extiendo mis piernas y mis brazos 
hacia arriba para estirarme. Mi cuerpo lo agradece al momento que 
siento cómo todos mis músculos se relajan. 


—Va, pequitas, pero... —Se acerca a mí y saca una pluma de su 
mochila, se inclina y sin timidez me toma de la mano y rápido anota 
algo en mi palma—. Escucha, si no vienen por ti en veinte minutos 
llámame, ese es el número de mi casa, pide el teléfono alguno de los 
guardias y nosotros regresamos por ti, ¿estamos? —pregunta 
regalándome otra de sus sonrisas sinceras. 


—Vale... pero ya largo de aquííítí. —Alargo las palabras como si no 
soportara más su presencia—. Estoy agotada y necesito un poco de 
silencio, por favor —bromeo. 


—Nos vemos el lunes, recuerda, ya tenemos excusa para llegar 
tarde. —Se carcajea con ganas y se mete al auto familiar. 


Sentada me recuesto hacia atrás y me quedo mirando el techo. El 
día estuvo de locos, estoy muerta, jamás pensé que nos meterían 
tremendo castigo. Esto es peor que la esclavitud, lo único grato del día 
fue conocer a Tristan, de verdad es muy satisfactorio toparte con 
personas agradables como él. Es abierto, educado y muy simpático, no 
es que sea diferente a los demás, pero sin querer sonar grosera o 
maleducada, al ser una persona de color, lo hace ser distinto al resto 
como lo soy yo. Tengo que reconocer, aunque suena extraño, que su 
presencia desde que me saludó me hizo sentir cómoda y segura, su 


manera de comportarse, de expresarse evidencia el tipo de ser humano 
que es. 


Sus bromas jamás fueron sobre mí, nunca hizo comentarios pesados 
ni preguntas fuera de lugar, su manera tan natural de desenvolverse 
me es agradable y muy grata. 


—Buenas noches, lince. —Al escuchar esa voz me levanto de prisa y 
me siento recta. 


«Qué hace este todavía aquí, pensé que me había podido escabullir 
en el campo de su presencia, traté en todo momento de estar oculta a 
sus ojos». 


—¡Me has asustado de muerte! —Estiro la mano y recojo mi 
mochila. 


—Disculpe mi torpeza, su majestad. —Hace una reverencia con su 
sonrisa despampanante y divertida—. ¿Estás lista para irnos? — 
pregunta muy quitado de la pena al incorporarse. 


—Gracias, pero no tarda en venir mi papá —contesto de prisa a la 
defensiva. 


—Bueno, sobre tu papá... —Se rasca la nuca meditando algo y mis 
ojos se distraen y se van directo a observar sus brazos ligeramente 
marcados. Viste una playera de resaque floja, unas bermudas y unas 
chanclas de baño, de nuevo ha salido recientemente de la regadera. 


—¿Qué sobre mi padre? —Logro decir y me levanto para acercarme 
a él. 


—Estuvo aquí... —responde. 

—Ajam... —Doy otro paso y mis ojos se clavan a los suyos. 

—Lo saludé.... —explica. 

—Continúa... —Vuelvo a responder y acorto más la distancia a la 


vez que muevo mi mano haciéndole un gesto para que prosiga. 
—Me dijo que te estaba esperando... —manifiesta. 


—Robert Smith Jr., ¡suéltalo ya! ¿Qué diablos hiciste? —gruño 


parándome frente a él, solo dos pasos nos separan. 


—Le dije muy amablemente —acentúa la última palabra para dejar 
claro que fue agradable con mi padre—. Que no se preocupara por ti, 
que yo encantado te llevaría a casa —suelta descarado, se me queda 
viendo esperando mi reacción. 


—¡Qué! —chillo—. ¿Por qué diablos has hecho eso? —Frustrada 
levanto las manos sin poder entenderlo. 


—Porque te dije que quería conocerte, que me llamas la atención y 
al parecer este es el único rato que podemos platicar —puntualiza—. 
Porque por supuesto que me di cuenta de que te escondiste de mí en 
la hora del almuerzo. 


Claro que me había escondido de él, me fui con la barriga vacía a la 
biblioteca. No me iba arriesgar a que cumpliera ninguna de sus 
locuras. El silencio nos invade y mis malditas tripas deciden que es el 
momento perfecto y gruñen tan fuerte que es imposible que pueda 
fingir que fue un automóvil que ha pasado por la acera. 


—No has comido nada desde la mañana, ¿verdad? —Por la manera 
en que lo dice me doy cuenta de que no me lo está preguntando, sino 
que lo da por sentado tras la evidencia de los acontecimientos. 
Inesperadamente levanta mi barbilla y me mira a los ojos, los míos 
parpadean frenéticamente, nerviosos al ver sus dos lagunas 
embriagantes—. Paulina Lawrence, realmente te has escondido de mí. 
—Lo vuelve a decir casi en un susurro, como si no lo pudiera creer, 
como si la primera vez que lo mencionó fuera una simple suposición, 
sin darse cuenta de que era la verdad. 


—No lo entiendes. —Suspiro profundo y vuelvo a expresar lo 
mismo, pero ahora más abatida que ayer. 


—¿Qué no entiendo, maldita sea? —Me estremezco ante su 
reproche lleno de frustración. 


Estoy cansada, fatigada, hambrienta y no me queda mucho más que 
ser sincera con él, si esto es una trampa, si esto es una apuesta, ¡al 
diablo con sus jueguitos! 


—Robert, mi situación en la escuela es complicada. No me gusta 
llamar la atención y tú, bueno, tú eres todo lo contrario a mí, 
simplemente imaginarte a mi lado me da... —Me estremezco frente a 


su presencia para que vea el pavor que me causa la sola idea—. Te 
agradezco toda la amabilidad que posees, pero es mejor que no nos 
involucremos. —Termino de hablar y le saco la vuelta para emprender 
el viaje, con el puto cansancio que me cargo, no me quedará más que 
regresar a pie. 


—Paulina, déjate de estupideces y súbete al auto —me contesta con 
voz de fastidio y al pasar por mi costado me arranca la mochila que 
llevo sobre el hombro izquierdo y comienza a caminar dejándome 
atrás. 


—Oye, dame eso. —Me voy casi corriendo para alcanzar sus largas 
y rápidas zancadas. 


—Ya entendí, señorita “soy especial y todos me humillan, todos 
quieren jugar conmigo, me hieren y me dicen de cosas” —se mofa—. 
Yo, Paulina, no creo en el mundo honesto ni amable, porque todos son 
iguales —prosigue poniendo comillas con sus manos y rodando los 
ojos. Se detiene en su coche y tira sin una pizca de cuidado mi 
mochila en la parte de atrás. 


—Déjate de payasadas y dame mis cosas—reclamo muy seria al otro 
extremo del auto. 


—Pues deja de comportarte como una pesada —revira viéndome a 
los ojos retándome a que le eche la bronca—. Amablemente, y porque 
me nace hacerlo, te estoy ofreciendo un aventón. No tengo ni la 
mínima intención de estar esperando a ninguna niñita frustrada, 
berrinchuda, que se encuentra a la defensiva porque juzga a todos 
pensando que son iguales. —Al escucharlo me quedo sin saber qué 
decir, quizás me he pasado un poco de la raya con mi actitud hostil. 


»Así que súbete al coche que tengo un hambre feroz y cuando estoy 
hambriento me pongo de muy mal humor y no aguanto las niñerías de 
nadie —reclama con total seriedad. Su mirada profunda me dice que 
es mejor que me suba al coche porque no se dará por vencido hasta 
conseguirlo. 


Al fin me subo como niña regañada, me pongo el cinto de seguridad 
y salimos del estacionamiento en silencio. 


«Madre mía, qué jodida locomotora tengo al lado». 


Robert se encuentra sentado con el ceño fruncido, agarra con fuerza 


el volante, sus nudillos están blancos y yo temo haberme sobrepasado 
al ponerme a la defensiva con todo lo que hace. 


—Lamento si he sido borde contigo... —pronuncio tratando de que 
me escuche, desgraciadamente el Jeep no es un lugar muy ameno para 
platicar en estos momentos, no obstante, me concentro viendo al 
frente. La frescura del aire que brinda la noche me relaja, él no dice 
nada ante mis disculpas, así que yo trato de explicar la razón de mi 
actitud hostil. 


»Constantemente vivo en tensión al escuchar con regularidad burlas 
sobre mi aspecto —digo mirándome las manos que descansan en mi 
regazo. Si quiero que me entienda y que me deje en paz, necesito ser 
honesta—. Cuando me encuentro tranquila, en el momento que me 
siento en mi elemento y que nada puede pasar, alguien siempre tiene 
que hacer algún comentario incómodo que me regresa al presente, sé 
que no es una justificación por ser tan maleducada contigo, pero me 
gusta estar alejada de la gente. No busco amigos, no quiero 
involucrarme con nadie —explico con la esperanza de que me 
comprenda. 


— Interesante, pues eso no parecía hace un rato atrás, pequitas... — 
me interrumpe con voz acusadora sin voltear a mirarme. 


Los dos seguimos viendo al frente y por extraño que parezca me dan 
ganas de sonreír ante su comentario, sé a lo que se refiere. 


—Vamos, Paulina, no quiero seguir hablando del tema. Necesito 
comer algo, me duele la cabeza. —Se detiene en un lugar de comida 
rápida y baja de un salto. 


Lo noto claramente fastidiado y el tono de su voz es neutral así que 
sin querer agregarle más a esta extraña discusión bajo del Jeep y lo 
sigo. Aguarda en la puerta, la abre para mí y me da el paso, 
caminamos juntos uno al lado del otro y nos dirigimos los dos a la 
caja. 


—-¿Qué se te antoja? —pregunta girándose a verme. 


—Nada, estoy bien, gracias. —Pone los ojos en blanco, se voltea 
para ver el menú y pide—. Me das dos combos número uno con todo, 
papas fritas y dos malteadas de vainilla. —Vuelve a verme y pregunta 
de nuevo con cortesía—: ¿Vainilla está bien? —El chico que toma la 
orden me observa esperando también una respuesta. 


—Sí, está perfecto —contesto rápido. 
—Son doce con ochenta y siete —informa el muchacho. 


Robert se limita a sacar dinero de su cartera, espera su cambio y lo 
sigo para buscar una mesa libre. Con fortuna escoge un booth en la 
esquina y esperamos nuestras órdenes. 


—Quiero que sepas que estoy muy enfadado contigo —me reclama. 


Estamos sentados uno frente al otro, sus manos descansan sobre la 
mesa mientras que las mías están escondidas en mi regazo. 


—¿Ah sí?, ¿y eso por qué? Te dije muy claramente que no necesito 
ningún chofer —reviro mordaz. 


—Porque cuando te conocí te me hiciste una chica agradable... — 
menciona decepcionado y al escuchar esas palabras siento un 
pinchazo en el pecho. Es verdad que no quiero su amistad y que deseo 
guardar la distancia, pero eso no quita que me sienta mal al saber que 
en este momento me tiene en un mal concepto. 


—Por favor, Robert, cuando me conociste estaba tirada en el suelo 
porque un estúpido idiota que se la pasa molestándome cada vez que 
tiene oportunidad me aventó y me insultó frente a ti —señalo directa 
—. No hay punto de comparación en lo que pensaste que era a lo que 
soy, es más, nadie tiene ni una vaga idea de quién es Paulina 
Lawrence —reclamo altiva. 


«Sí, es verdad que no confío en nadie, pero tampoco puede venir a 
decirme que me conoce o que sabe quién soy yo». 


—Exactamente, por eso mismo. Te vi ahí tirada, vulnerable... solo, 
no podía permitirlo. ¿Por qué no lo entiendes? Por qué no comprendes 
que quiero ser amable contigo, que quiero, no sé... ser tu amigo. 
¡Protegerte de cosas como esas! ¡No tienes por qué estar sufriendo ese 
tipo de bajezas! —exclama frustrado como si estuviera loca y no 
entendiera su punto. 


—¿Quién te crees que eres? No soy el maldito proyecto de 
beneficencia de nadie, ¿me escuchas? —Me levanto enfadada y me 
imita haciendo lo mismo, la acción hace tanto ruido que llamamos la 
atención a nuestro alrededor. 


—Siéntate de una puta vez, Paulina, que no estoy para tus 
payasadas. —Al ver sus ojos flameantes que con claridad gritan que no 
van aguantar ninguna otra insolencia de mi parte, me siento despacio. 


Sus penetrantes ojos azules me quieren comer viva, de reojo veo 
cómo se acerca una chica con la bandeja que contiene nuestra comida 
y soy salvada por la interrupción. De prisa, me acomodo en el asiento 
de nuevo como niña regañada y la señorita toda sonrisa le pregunta a 
Smith si necesita algo más, este solo al ver la cena la despacha rápido 
y nos deja solos. 


—Come —ordena acercándome la charola y después agarra su 
hamburguesa y le da una buena mordida. 


Estoy a punto de gritarle qué te den, pero el olor delicioso a tocino 
inunda mis fosas nasales y me voy directo a degustar la cena. 


«Qué te den, maldito prepotente». 


Cenamos en silencio, cada quien concentrado en su plato, le da un 
sorbo a su malteada y se recarga con una sonrisa de suficiencia total. 
Se le nota que ya se encuentra de mejor humor, me doy cuenta de que 
es igual que yo, el humor siempre es más agradable después de tener 
la barriga llena. 


—Adoro comer... —confiesa y se acomoda hacia atrás en el amplio 
asiento. Sus piernas son tan largas que las siento entre las mías, es un 
gesto natural, pero a mí me perturba. 


Se lleva con él su malteada y le da un buen sorbo. La verdad es que 
es cierto que la comida nos ha tranquilizado bastante, me quedo 
impresionada al darme cuenta lo que puede lograr el estar satisfecho, 
la felicidad y la plenitud es palpable entre los dos. Veo mi reloj y me 
percato de que ya van a ser las nueve de la noche. 


—¿Hora de irnos, lince? —pregunta con muy pocas ganas de 
levantarse al notar que echo un vistazo a mi reloj de pulsera. 


—Sí, ya es tarde —confirmo y a continuación bostezo sin poder 
evitarlo—. Estoy molida —explico disculpándome. 


—¿Estarás ayudando de ahora en adelante en el campo? —curiosea 
acomodándose en su asiento. 


—Sí, no me queda de otra. —Me observa esperando que me 
explique, así que prosigo—: Me han castigado —revelo sin nada de 
vergiienza—. Creo que se dieron cuenta de que detención no sirve 
conmigo y nos han cargado por todo el resto del verano, estaremos 
ayudando al entrenador Miles. —Le doy un sorbo a mi batido. 


—Ya veo. —Y sin poder contenerse por más tiempo pregunta—: 
¿Quién es el chico que te acompañaba? —Intenta disimular su 
curiosidad por mi compañero de limpieza—. Nunca lo había visto — 
añade. 


—¿Quién? —Me hago la desentendida, pero sin querer hacerlo 
sufrir por más tiempo con la duda que le ronda la cabeza, contesto 
después de unos segundos—. Ah... te refieres a Tristan... Él viene de 
Michigan, acaba de mudarse. 


—Pues con él te veías muy cómoda. —Hace una pausa—. Espera, 
deja recuerdo cómo te llamó. —Pone su mano en la barbilla de 
manera pensativa—. Pequitas... —dice con voz aniñada. 


—No compares. —Me echo a reír ante su gesto. 
—Qué, Paulina, que no compare, ¿qué? —cuestiona con seriedad. 


—Tú eres tú... —Le señalo con mis manos—. Tú eres, cómo te 
explico: Robert Smith Jr., la estrella grandiosa y todopoderosa de la 
preparatoria entera. 


—«¿En serio de eso va todo, pequeño lince asustadizo? Espera, pero 
si pensé que no me conocías, es más, recuerdo que anoche hasta me 
preguntaste mi nombre y ahora me doy cuenta de que estás muy 
enterada de mi rendimiento en el campo y de lo popular que según tú 
me crees en la escuela —responde a la defensiva. 


—Por favor, Robert, dame un respiro. ¡Obviamente que la escuela 
entera sabe quién eres y claro que de eso va todo! —aseguro como si 
me estuviera tomando el pelo al no entender mi punto—. ¿Qué no te 
das cuenta? Mi propósito en la escuela es pasar desapercibida y 
contigo hablándome en los pasillos, llevándome a mi casa, 
trayéndome a la escuela. ¡Eso no es pasar desapercibida, Smith! 
¿Cómo diablos quieres que te lo explique? 


—Oye, solo trato de ser amable, ser un amigo, tienes que reconocer 


que lo necesitas. A mí la verdad no me pesa en lo más mínimo, es más, 
vives rumbo a mi casa, así que cero problemas, te lo juro. —Me guiña 
un ojo. 

—Vamos a hacer algo —suelto ya cansada de la misma cantaleta. 

—¿Ahora qué? —Agarra sus llaves. 

—Vamos y te lo cuento en el camino. 

Salimos juntos, me detiene la puerta para que salga primero y luego 
se apresura para abrirme la del Jeep, el pequeño gesto me descoloca y 


me hace sentir cosas extrañas y nuevas en el estómago. 


Su sonrisa y su personalidad despreocupada me desarman y solo 
pienso en lo que le diré de camino a casa. 


«Quizás las cosas no estén tan mal como me las imagino». 


Capítulo 8 
Robert Smith 


dd segWklad emprendo el viaje. des unos O minutos espero en 
Méhcio a que Pau MOS aL RÉ ys O BOOSTOOS | HMOS EA el 
restaurante, pero no dice nada, se encuentra sentada con los hombros 
tensos, está callada, notoriamente incómoda de nuevo, me lo revela su 
postura y sus manos que aguardan en su regazo de una manera 
nerviosa, así que sin poder contener mi boca cerrada por más tiempo 
la presiono rompiendo el hielo. 


—Entonces, ¿qué es lo que me ibas a decir? —Interrumpo sus 
pensamientos y la traigo de regreso desde donde quiera que se 
encuentre. 


—Estaba pensando... —De reojo miro que se encuentra concentrada 
en la carretera. 


—Ajam —la animo a continuar. 


Me desespera su manera tan acompasada de hablar, aunque quizás 
sea eso lo que me llama tanto la atención de ella, lo diferente que es a 
mí, yo no suelo cavilar tanto las cosas, soy más del tipo que actúa en 
el momento. 


Mi comentario la hace girar la cabeza y me gano una reprimenda, 
puedo ver de soslayo cómo aparece en su rostro pecoso una arruga de 
disgusto en su frente ante mi inesperada interrupción. 


—Estoy pensando bien cómo expresar lo que necesito decirte — 
responde mordaz, luego se contiene dándose cuenta de su arrebato, 


respira profundo y agrega—: Por favor, podrías dejarme hablar sin 
interrumpirme. 


—Lo intentaré, lince, lo intentaré... —contesto sin pena alguna. 


Quiero que me diga todo lo que está pasando por esa cabecita y si 
no se da prisa voy a explotar. No soy un tipo calmado y ella me pone 
aprueba a cada maldito minuto. 


—Bueno, lo que trato de decir es que, en vista de que estás 
empeñado en ser un buen samaritano y deseas brindarme tu amistad, 
lo aceptaré —accede y cuando pienso que todo está resuelto agrega—: 
Pero tengo una condición que tienes que cumplir —formula con 
altivez la oración, levanta su barbilla orgullosa de pensar que lleva la 
última palabra en esta conversación y eso me hace sonreír por dentro. 


—O sea, ¿que tú a mí...? —Agito mi dedo índice apuntándola 
primero a ella y luego a mi persona—. ¿Me vas a poner una condición 
para que tú me brindes tu amistad? —pregunto incrédulo con tono 
chulesco. 


«Esto es de lo que no hay, solo esto me faltaba. No pretendo ser 
sarcástico, pero me pregunto si se estará escuchando». 


—Robert Smith Jr., te recuerdo —comenta haciendo una pausa—. 
Que eres tú, quien quiere ser mi amigo —ironiza como si fuera ella 
quien con su consentimiento me está haciendo a mí un favor al 
aceptar—. Porque antes de que me escuches y aceptes me gustaría 
dejar algo claro —añade—. En ningún momento te he dado a entender 
o te he dicho que necesito o deseo de una amistad, ni la tuya, ni la de 
nadie. —Muy digna finaliza. 


Aprovecho que estoy próximo a detenerme en un alto y al parar, me 
giro por un instante solo para mirarla por unos cortos segundos. No 
puedo creer lo que escucho, quiero impregnarme de su expresión 
altanera y lacerante. La observo y me empapo de su apariencia que es 
tan distinta a la de la chica agobiada y temerosa que conocí en la 
escuela. En este momento sus mejillas se encuentran sonrojadas, su 
delicado rostro altivo refleja atribución, brío, decisión y ante esa 
imagen con la que me deleito dejo pasar su comentario sarcástico y en 
vez de molestarme o herirme, recibo su comentario con gracia. 


«Vaya, vaya, vaya, mi pequeño lince temeroso también tiene su lado 
fierecilla». 


Me agrada que algo entre nosotros le dé la confianza para 
enfrentarme, que retome una personalidad decidida, que me encare, 
que me rete, que se exprese con seguridad. Se le nota que se siente a 
gusto a mi lado y que de alguna manera está asimilando que no la 
dejaré en paz, porque de lo que estoy seguro es de que no lo haré. 


—Vale, venga... ¿Cuál es la condición? —animo a que siga 
hablando. 


—Solo seremos amigos fuera de la escuela —establece sin rodeos 
con voz firme. 


Al escuchar su estúpido comentario estoy a punto de carcajearme, 
pero a la vez soy consciente que de poco a poco, algunas veces es casi 
inexistente la manera en que me brinda un ápice de confianza. 
Reflexiono de prisa y llego a la conclusión de que es muy pronto para 
llevarle la contraria, supongo que lo pide porque ese detalle la hará 
sentirse más cómoda y relajada. Estoy seguro de que el no aceptar lo 
que me sugiere sin duda será un mal movimiento de mi parte y podría 
llegar a ser algo que me dé una desventaja si lo que quiero es ganarme 
su amistad y confianza; aparte, aunque quisiera discrepar en este 
instante no contamos con el tiempo suficiente para platicarlo pues nos 
encontramos a solo unas cuantas cuadras de llegar a su casa. 


Compruebo el reloj en el estéreo y me doy cuenta de que es mucho 
más tarde de lo que pensaba, sin duda, de nuevo, llego a la misma 
conclusión de hace unos segundos atrás, el objetar con ella no me 
llevará a nada bueno, al contrario, el comenzar a discutir en vez de 
hacerme avanzar me hará retroceder, decido al fin con tranquilidad y 
tomando una inhalación profunda seguir mi consejo de asentir y 
aceptar de inmediato. 


— ¡Vale! —suelto al instante sin oponerme. 

«Te compadezco, cariño, aprovecha ahora que puedes porque más 
adelante me daré a la tarea de hacer lo que me venga en gana, por el 
momento, solo necesito que me permitas acercarme a ti, de lo demás 
yo me encargo». 


—¿Así de simple lo aceptarás? —ironiza, no muy segura de 
haberme escuchado bien. 


—¿Acaso puedo apelar tu estúpida decisión? —apunto mientras me 
estaciono en frente de su casa. 


Veo una media sonrisa dibujarse en su cálido rostro, se está 
conteniendo y me palmeo la espalda al saber que voy ganando 
terreno. 


—No, no puedes —advierte mientras se gira y empieza a rebuscar 
en la parte de atrás en busca de su mochila. 


—Espera, déjame a mí. —Salgo del Jeep y abro la puerta de atrás 
para buscar sus cosas. 


Cuando me doy cuenta ya se halla a unos pasos de distancia. 


—Oye, a todo esto, ahora que recuerdo, señorita, yo a usted le 
tengo una pregunta —curioseo todavía con la duda fresca en mi 
cabeza—. ¿Dónde estabas en la mañana? —Al escucharme sonríe sin 
vergiúenza. 


—¿Viniste a recogerme? —pregunta haciéndose la desentendida y 
vuelve a reír con descaro. 


—i¡Claro que vine! —reprocho indignado por haberme dejado 
colgado. 


Cruzo los brazos reteniendo sus cosas y la observo con el ceño 
fruncido. El lunes pienso volver a pasar por ella y ahora sí espero 
encontrarla. 


—Me fui caminando. —Estira sus manos y me quita su mochila. 


Con su sigiloso movimiento no me da oportunidad para retenerla y 
la veo incrédulo ajustarse sus pertenencias. Deseaba como todo un 
caballero ayudarle y acompañarla hasta la puerta principal, pero en 
vista de que Paulina tiene otros planes y uno de ellos es deshacerse lo 
más pronto posible de mí, sin perder más tiempo le anuncio mis 
intenciones para la próxima semana. 


—Pues te aviso desde ahorita que el lunes vendré por ti para ir a la 
escuela —advierto y antes que pueda objetar con alguna negativa 
prosigo—: Me lo prometiste —recalco eso porque básicamente se 
contaría como fraternizar fuera de la escuela—. Y no te preocupes, 
que nadie te verá llegar conmigo, de eso me encargo yo —declaro con 
seguridad. 


Sus ojos se vuelven una pequeña rayita, se nota que no me cree, 
pero no se niega, así que lo tomo como ganancia. 


—Nos vemos, lince —me despido mientras me subo al coche. 

—¿Sabes?, tienes que dejar de llamarme así... —gruñe tras de mí 
ligeramente molesta, mientras yo me carcajeo. Un claro gesto que le 
indica que no pararé de hacerlo solo porque me lo exija. 


—Bye, lince, te dejaré descansar —finalizo con una sonrisa de 
satisfacción que me ilumina el rostro. 


«Me gusta esta chica, y sé que esto cada día se pondrá mejor». 


Se me queda viendo con gesto indignado y yo ante su atenta mirada 
me pongo el cinturón de seguridad, me despido por última vez y 
acelero saliendo de ahí sin mirar atrás. 


Mientras manejo rumbo a mi hogar siento la necesidad de platicar 
con mi mejor amigo, así que sin meditarlo dos veces giro en la 
avenida Pecan, calle que me lleva hasta su vecindario, tres giros más y 
por fin llego a su casa. 


Me estaciono enfrente de su vivienda, en la cochera están los 
vehículos de sus padres, al verlos me voy directo hasta la puerta 
principal que estoy seguro está abierta, a diferencia de en mi casa que 
siempre está cerrado bajo mil candados. Con los Pencer las cosas son 
muy diferentes, ellos son personas más relajadas y confiadas, se 
niegan a pensar que algo podría suceder en su vecindario, así que sin 
tocar la puerta entro como si fuera este mi hogar. 


Al abrir me encuentro al papá de mi amigo Albert viendo la 
televisión, me sonríe dándome el paso. 


—Hola, hijo, ¿cómo estás? —saluda efusivo, me acerco y le doy un 
fuerte abrazo. 


—Bien, bien, ¿y usted? —pregunto por cortesía. 
—Llegando del trabajo, Rosy está preparando la cena ¿te quedas a 
cenar con nosotros? —me invita con naturalidad, está acostumbrado a 


que me encuentre en su casa. 


—No, pero muchísimas gracias por la invitación solo estoy de 
pasada ¿está Bert en su cuarto? —indago yendo al grano, ya es tarde y 


no quiero meterme en problemas con el señor Smith. 


—Sí, pásale. —Sujeta el control remoto y comienza a cambiar de 
canal, tomo su concentración a mi favor y me despido de prisa para 
irme directo a la segunda planta. 


Toco dos veces y abro sin esperar a que me den el paso, Albert está 
tirado en su cama escuchando música y hojeando una revista de 
deportes. 


—Hey, man, ¿qué haces aquí? —pregunta quitándose los audífonos. 
Al notar que tengo su total atención, voy al grano. 


—Oye, Bert, ¿te acuerdas de que en la mañana te comenté que ayer 
me encontré a la muchacha de la cafetería saliendo del 
entrenamiento? —Se me queda viendo con intriga en su mirada y con 
solo verle el rostro quiero bufar de la frustración—. Por Dios, Albert, 
la muchacha que empujaron en la hora de la comida, de la que 
estábamos hablando en el entrenamiento —le recuerdo. 


—Ah esa, ya te dije que ni me dio tiempo de verla, quizás si le 
hubiera visto el rostro no se me olvidaría tan fácilmente y la 
recordaría, ¿qué con ella? —Me acerco a su mesa de estudio y arrastro 
la silla para sentarme más cerca de su cama. 


—Bueno, ¿recuerdas que te dije que quedé que hoy pasaría por ella 
a su casa, pero me dejó plantado? —le comento de nuevo lo mismo 
que le platiqué en la mañana cuando llegué tarde al entrenamiento. 


—Ajam. —Se sienta y me pone más atención. 
—Bueno, pues hoy cuando salí me encontré a su papá... 


—¿Y tú cómo diablos conoces a su papá? —pregunta visiblemente 
confundido. 


—Porque ayer que la llevé a su casa lo conocí.... ¡Bert, eso no tiene 
importancia! —expreso frustrado—. La cosa es que lo vi esperando a 
Paulina, entonces me acerqué y le dije que no se preocupara que yo 
podía llevarla. 


—Ahhh, o sea que “la chica de la cafetería” ya tiene nombre. —Me 
sonríe con picardía y yo ruedo los ojos con ganas de estirar el brazo y 


tomar la almohada que descansa a su costado para aventársela. 


—Sí, se llama Paulina Lawrence, ¿te suena? —indago de nuevo, 
pero él con un gesto estúpido y valiéndole poco me contesta en 
silencio una negativa. 


—¡¿Entonces qué, maldito hijo de puta?! —Juguetón me grita de 
manera desesperada—. No jodas, Smith, pareces una puta señorita, 
hablas mucho y no dices nada. 


—Pues no dejas de interrumpirme —le reprocho y al percatarse de 
que tengo razón, me invita a que continúe contándole lo que está 
pasando con un movimiento de mano, luego se lleva esta a la boca 
como si estuviera cerrándola con candado y tira la llave imaginaria a 
su espalda, sin ponerle atención a sus payasadas prosigo—. Bueno, 
total, su papá se fue y yo me quedé esperando a que apareciera, pero 
cuando me vio, no le cayó muy bien la idea. —Lo veo esperando a que 
me pregunte algo, pero se limita a mirarme como diciendo: idiota, 
dijiste que no te interrumpiera, ruedo los ojos y sigo—: Okey, pues 
vine para acá a platicar contigo porque estoy hecho un puto embrollo, 
al parecer con sus propias palabras me dijo que soy una mala 
influencia.... —Él asiente apretando los labios dándole la razón a 
Paulina, sin poderme contener más estiro la mano y ahora sí agarro la 
almohada y se la aviento—. ¡Déjate de payasadas, Albert! —Lo golpeo 
de nuevo. 


—Dude, todo esto que me platicas se me hace muy complicado... 
¿tan siquiera está buena? —No espera a que responda—. Bueno, creo 
que la pregunta está fuera de lugar, obvio que debe de ser una belleza 
para tenerte como estúpido llegando tarde al entrenamiento y 
complicándote la existencia teniendo que lidiar con hijas de papi — 
expone su punto de vista, poniéndome a meditar más a profundidad 
sobre el tema. 


—Man, es algo diferente, no sé cómo explicarlo, me llama la 
atención, me gustaría conocerla más. Es reservada, tan tímida... tan 
lejana a nuestra manera de socializarnos... es tan diferente a cualquier 
otra chica que haya conocido —explico recargándome en el respaldo y 
cruzo los brazos en mi nuca, comienzo a tomar impulso con uno de 
mis pies y empiezo a dar vueltas mientras sigo sentado en la silla 
giratoria frente a mi amigo que me mira con curiosidad. 


—Bueno, ¿y en qué quedaron? —pregunta al fin. 


—Al final aceptó que pase por ella en las mañanas para llevarla a la 
escuela, sus papás la tienen un poco complicada, así que, me ofrecí... 


—Qué raro, tú ayudando a los demás... —me interrumpe y sigue sin 
inmutarse—. Como siempre, de samaritano del año. —Levanto la vista 
al techo al escucharlo, le encanta burlarse de mí y sinceramente no 
tengo problema alguno, lo conozco y es solo un poco de buya por mi 
manera de ser. Él mejor que nadie me conoce y sabe que mientras 
pueda ayudar siempre estoy para todos—. Bobby, entonces ya todo 
está arreglado ¿por qué tanto alboroto? 


—Es que no te he contado la mejor parte... —agrego con tono 
sarcástico. 


—¿Y por qué diablos no empezaste por eso primero? —regaña 
según él exasperado—. Ya sé, te la has montado y ahora que obtuviste 
lo que querías no sabes cómo retractarte de tus palabras. 


—¡Eres un imbécil, solo en eso piensas! —Recojo la almohada y le 
vuelvo a dar un azote más fuerte. 


—Ayyy... —se queja exageradamente y se carcajea para después 
agregar—: Como si tú no te la pasaras pensando en lo mismo. 


—¡Pencer, basta! —Me levanto y miro el reloj de mi pulsera, 
suspiro abatido al ver la hora. Esta mañana conseguí el permiso para 
quedarme en Nashville para mi cumpleaños, pero si mi padre se da 
cuenta de mi retraso se volverá a poner duro de nuevo—. Me ha dicho 
que no quiere que le hable en la escuela —suelto al fin. 


Quería contárselo para saber qué piensa, para que me diga cómo 
debo actuar. Al escuchar mis palabras se queda en silencio y me mira 
confundido. 


—¿Que te dijo qué? —escupe como si no hubiera escuchado bien lo 
que acabo de decir. 


—Me dijo que aceptaba que la llevara y la trajera, pero que no me 
atreviera a hablarle en la escuela, que le gusta su perfil bajo y mi 
presencia llamaría la atención de los demás. —Pencer suelta una 
carcajada que retumba y que me dice que sus padres sin duda lo 
deben estar escuchando desde donde se encuentran. Lo dejo 
desahogarse por varios segundos. 


—¿Qué vas a hacer? —Se limpia los ojos para eliminar las lágrimas 
que soltó. 


—No sé —bufo y me dejo caer abatido en la silla de nuevo. 


—Bobby, dale lo que quiere, te aseguro que en una semana te la 
echas a la bolsa con tu manera tan educada y ñoña de ser. Dale unos 
días y la tendrás comiendo de tu mano. —Se levanta y yo lo imito. Se 
acerca y me da varias palmadas amistosas—. Vamos, campeón, que 
esto es pan comido para ti. Dale unos días y te aseguro que te pedirá, 
qué digo pedirá, te suplicará para que la acompañes a todas sus clases, 
es más, te rogará porque la tomes de la mano y la expongas por toda 
la preparatoria Nashville como la primera dama. 


Suspiro profundo y no me queda más que creerle, me intriga esta 
chica, así que haré todo lo que esté en mis manos para ganarme su 
confianza. 


Con esa mentalidad me despido y me encamino hacia la puerta, 
cuando estoy a punto de irme volteo y le doy las buenas noticias. 


—Oh, Bert, casi lo olvidaba, mis papás me han dejado pasar mi 
cumpleaños en Nashville, así que ve armando el plan. —Sin esperar su 
reacción cierro la puerta tras de mí y desde el pasillo puedo escuchar 
cómo grita de la emoción y me promete que nos la pasaremos genial. 


Capítulo 9 
Paulina Lawrence 


rUina diaria, Robert cada día se gana más mi confianza con pequeños 

es ABR Ran anAr Use LMISAAR de arregla 
Cuando me lleva a casa nunca se está callado, llena el silencio y me 
platica de su día, de sus planes a futuro. Me cuenta de lo 
comprometido que se encuentra en los entrenamientos diarios, su 
enfoque es ganar una beca universitaria y así poder obtener una 
oportunidad para jugar de manera profesional. 


Agradezco que me dé mi espacio, es consciente de que no me gusta 
mucho platicar, pues se lo he comentado, no soy tan abierta como él, 
soy una persona tímida y solitaria, por ende, es él quien se encarga de 
llenar ese silencio entre los dos. Ahora cuando salgo del recinto 
escolar siempre me espera en el Jeep, algunas veces paramos a cenar 
juntos, otras simplemente mos vamos directo a mi casa, nos 
despedimos cordialmente y la rutina en la mañana es casi la misma, 
aunque ahora a nuestra reciente habitualidad agregó compartir el 
desayuno mientras viajamos a la escuela. La primera vez que me 
ofreció un bocado que preparó su mamá inmediatamente me negué, 
pero sus juguetonas promesas de hablarme en la escuela siempre 
consiguen que intente cosas nuevas. 


En casi dos semanas mi vida ha cambiado demasiado, quizás para 
cualquier otra persona lo que estoy viviendo no es un cambio drástico, 
pero para mí sí lo es, poco a poco vuelvo a abrirme y a darme la 
oportunidad de acercarme a los demás, quiero creer que no todos se 
acercan a mí con alguna amarga intención de molestarme, humillarme 
o reírse de mi apariencia o de mi manera de ser. Me siento tranquila, 
aunque suene extraño, de alguna manera más segura y hasta protegida 


de no encontrarme sola la mayoría del tiempo. Aún no estoy 
preparada para bajar las murallas que desde que tengo uso de razón 
he levantado, con miedo a sentirme de nuevo traicionada, han sido 
muchas las penas vividas, las heridas de tantas burlas que me han 
marcado y que solo quien las haya padecido me puede entender. 


Estos últimos meses han sido fantásticos, en los que todo de la noche a 
la mañana ha caído en su lugar y la vida me ha dado un respiro. 


Necesito confesar que al principio estaba renuente al cambio drástico 
que varios de mis compañeros tomaron hacia mí, pensé que algo estaban 
tramando, que quizás todo era obra de alguna de sus típicas bromas de 
mal gusto, pero no fue así, con el paso de las semanas Cory Marshall, la 
chica más popular de la escuela, poco a poco se convirtió en mi mejor 
amiga, constantemente me defendía y les montaba cara a mis agresores al 
escuchar que me molestaban. Todo comenzó cuando me dijo que gracias a 
nuestra maestra se había dado la oportunidad de conocerme y que se dio 
cuenta de que soy una persona inteligente y una amiga sincera. 


Meses atrás de esa conversación, la profesora nos agrupó en parejas 
para hacer una presentación sobre la contaminación ambiental, trabajamos 
juntas por varias semanas, al principio tengo que reconocer hacía 
comentarios fuera de lugar, diciendo que no entendía cómo tenía tan mala 
suerte para terminar conmigo de las veinte personas que conformaban 
nuestro grupo escolar, pero al percatarse de que la maestra no iba a hacer 
ningún cambio, acató las órdenes y comenzamos a trabajar como 
verdaderas compañeras. 


Nos repartimos el trabajo y las dos desempeñamos lo justo, hasta que 
casi al terminar me invitó a ir a su casa para preparar las cartulinas con 
los informes que habíamos recolectado durante esas largas semanas, lo 
cual nos ayudó a exponer frente a la clase. Aquella tarde su mamá nos 
recogió de la escuela, desde que llegué a su casa quedé sorprendida ante la 
imagen ostentosa de su hogar. Después de varias horas, cuando por fin 
terminamos, me invitó a quedarme a cenar y mientras la señora del 
servicio preparaba la comida, planeó darnos un chapuzón. Al escuchar su 
proposición me negué, me sentí cohibida, pero ella muy amable y con una 
sonrisa en su rostro me convenció y hasta me prestó ropa que al final 
terminó regalándome. 


Pasé una tarde de ensueño disfrutando de su compañía. Desde ese día, 
Cory y yo nos volvimos más allegadas, a veces solía aparecer 
inesperadamente en mi casa y fue así que una tarde en mi recámara se le 
ocurrió la descabellada idea de que teníamos que asistir juntas a el baile de 


fin de curso, para ese entonces el semestre se nos fue volando y ahora solo 
faltaban unas cuantas semanas para graduarnos. Cuando la escuché 
confieso que me sorprendí, jamás dudé de su presencia en el pomposo 
evento, pero sobre mí, el comentario estaba totalmente fuera de cuestión. 


—Pau, no puedes negarte. —Se levantó de un salto y se sentó sobre sus 
talones. 


—NO lo creo, sabes bien que eso no va conmigo —refuté sin nada de 
entusiasmo. 


—Bueno, si no quieres ir al baile no te obligaré —declaró tirando el 
magazine sobre la cama—. Pero tienes que asistir a la cena que daré en mi 
casa —demandó—. Será al terminar la coronación, así que no puedes 
faltar, eres mi amiga y tienes que festejar conmigo —expresó sin dar 
espacio para una negativa. Después miró su reloj de pulsera y agregó 
cambiando drásticamente de tema de conversación—: Es hora de irme, no 
debe tardar mi mamá, mañana te traigo varias opciones bonitas que 
puedes usar el viernes y no acepto un no por respuesta —Sfinalizó 
levantándose de la cama. 


Me sonrojé solo de pensar que en aquella cena podría ver a alguno de 
los muchachos lindos que poco a poco habían comenzado a hablarme, el 
corazón empezó a palpitarme de prisa. Antes la mayoría siempre tomaban 
su distancia, pero ahora gracias a su amistad caminaba por el pasillo que 
iluminaba Cory con su gratitud al permitirme codearme con ella, porque, 
honestamente y aunque me doliera reconocerlo, si no le caías bien, podían 
ser muy persistentes y conocía de primera mano su poder de manipulación, 
lo hacían todo el tiempo y si ella o sus amigas se iban en tu contra pasabas 
de la noche a la mañana, en un simple parpadeo, a ser de los marginados 
de la escuela entera. En ese momento, gracias al cielo caminaba por el 
pasillo de los aceptados. 


—-Cory, no, cómo crees... Eso ya es demasiado, quizás después podamos 
hacer algo juntas... —objeté al instante sentándome en la cama. 


—No seas tonta, Paulina, eres mi amiga, ¿no? —Cuando la escuché 
sabía que ahí estaban sus palabras secretas con las que conseguía todo de 
todos y yo solo deseaba seguir en mi lugar seguro, sabíamos las dos que 
jamás le daría la contra. Era mi amiga, quien me había salvado de las 
burlas con su presencia y su poder—. Claro, Cory, ahí estaré —acepté a su 
petición renuente como siempre lo hacía. 


—Entonces no hay nada más qué discutir. —Tomó su mochila y empezó 


a meter sus libretas—. ¡Ay no!, ¡no puedo creerlo! —chilló acongojada. 


—¿Qué pasa? —Me levanté de un salto y me acerqué para ver lo que 
sucedía. 


—No puedo creerlo, Pau, eres mi distracción —me acusó— me la he 
pasado platicando contigo y se me olvidó que teníamos tarea de mate y 
todavía me falta responder todas las preguntas de Biología. —La vi directo 
a los ojos, se le estaba haciendo costumbre, corrección, ya era su hábito 
presentarse en mi casa después de varias horas que yo llegaba de la 
escuela. Cory sabía que lo primero que hacía estando en mi hogar era mi 
tarea, y ahora no tenía el valor suficiente para negarme si la primera vez 
que se le “hizo tarde” platicando conmigo, fui yo quien me ofrecí a pasarle 
las respuestas. Me miró esperando lo que yo sabía que pronunciaría. 


—Mmm... bueno, si quieres llévate mis libretas, solo, por favor, Cory, 
llegas temprano para que me las regreses. Me da miedo que la maestra 
comience a sospechar —expresé mi ya muy trillado discurso mientras 
sacaba mis cuadernos con notable pesadumbre. 


—No seas tonta, Pau, siempre modifico las respuestas, no soy tan 
estúpida para escribirlas igual. —Me abrazó con cariño y me plantó un 
beso tronado en cada una de mis mejillas—. Ya no te preocupes, tontita, al 
fin ya estamos por terminar el curso, ya nada de esto será necesario... — 
No le puse atención a sus palabras, pero sí la escuché con atención, solo 
que en ese momento no entendí su significado real hasta varios días 
después. 


Me volví a ver por tercera vez en el espejo y sonreí como tonta al 
admirarme de pies a cabeza. Contemplé el hermoso vestido que días atrás 
me prestó Cory y una sensación agradable se instaló en mi pecho, me 
sentía ilusionada, era mi último año de secundaria, en esa noche se 
llevaría a cabo nuestro baile de fin de curso y aunque no me sentí a gusto 
asistiendo, le prometí a mi mejor amiga que iría a su casa para pasar un 
rato y celebrar con ella su gran noche. 


Insistió demasiado toda la semana, no paraba de decir que necesitaba 
estar presente, había sido tan amable que por primera vez me sentí 
confiada, feliz e impaciente por estar ya en su casa. 


Mis padres me dejaron en su hogar más de una hora después del tiempo 


acordado y al llegar encontramos varios coches estacionados fuera de la 
casa, al bajar con cuidado del auto me despedí de ellos y los dos con 
sonrisas animadas en sus rostros me desearon una bonita noche. Estaban 
muy sorprendidos por esos últimos meses, fue tanto mi cambio que hasta 
mamá antes de salir de casa se puso a platicar conmigo, me dijo lo 
orgullosa que estaba de mí y lo contenta que era al verme relacionarme 
con otros chicos de mi edad y del gran impacto que Cory había hecho en 
mi persona desde que llegó a mi vida. Honestamente, no solo me veía 
contenta, feliz y plena, sino que también lo sentía. Era una sensación 
nueva, agradecía poder hablar con alguien que me escuchara de verdad, 
jamás pensé necesitarlo, pero ahora que contaba con su amistad era algo 
que a atesoraba y valoraba. 


Cuando abrieron la puerta desde el recibidor pude escuchar la música, 
la señora encargada de la casa me recibió con una dulce sonrisa y me dio 
el paso, antes de seguir por el pasillo que daba al patio, me detuve y me 
volví para verme en el espejo, me sentía un poco insegura, necesitaba 
comprobar que el labial y el maquillaje estuvieran en su lugar, mi mamá 
me había ayudado a alistarme aquella noche, me colocó por primera vez 
un poco de base, rímel y un color rosa pastel en los labios, me gustaba 
cómo me veía, observé mis pecas imposibles de borrar, pero al sonreír me 
deleité con mi apariencia a mi manera y tomando un profundo respiro me 
encaminé en busca de mi amiga. 


Al entrar al amplio jardín, observé que se hallaban como diez mesas 
alrededor, miré con atención varias caras conocidas, todos portaban sus 
trajes de vestir, mientras que las chicas llevaban sus hermosos vestidos del 
baile, revelando que se vinieron directo del evento. Por más que lo intenté 
no miré a Cory por ningún lado. Durante la semana me comentó que 
convenció a sus padres para dejarla sola y que las únicas personas que 
estarían a cargo de la supervisión de los chicos serían las personas del 
servicio, pero conociendo a mi amiga, el personal no haría nada por 
molestarla a menos que las cosas se salieran de control y tuvieran que 
hablar con sus padres para informarles de cualquier percance, pero incluso 
así dudaba que le llevaran la contra en algo. 


Seguí caminando y al no saber qué más hacer me acerqué a la mesa de 
los dulces, agarré un pequeño vasito que contenía un pudín de chocolate y 
mientras lo disfrutaba, me fui caminando entre la multitud hasta que me 
llamó la atención el sonido de unas carcajadas que provenían de la 
terraza. Cuando seguí el ruido, mi mirada encontró a Cory, se miraba 
preciosa como una Barbie quien usaba un vestido de lentejuelas color rosa 
fiusha que le llegaba al muslo, era pegado al cuerpo y a su corta edad sus 
curvas eran pronunciadas, poseía una belleza inigualable, al girarse pude 


ver su perfil perfecto y una sonrisa se me instaló en el rostro al ver que 
portaba la corona que con tanta seguridad sabía que ganaría. Varias 
chicas la felicitaban, se tomaban fotos y mientras se divertían yo la 
observaba con fascinación, tenía una manera tan natural de llamar la 
atención de todo el lugar que hasta a mí me cautivaba. Yo nunca podría 
ser alguien como ella, ni lo deseaba, pero era algo bonito de admirar, ser 
tan perfecta y tener todo lo que quisieras a tus pies con solo tronar los 
dedos. 


Sin querer interrumpirla, busqué un lugar cómodo y apartado para 
sentarme, pasé un buen rato en compañía de mi soledad, escuché la música 
del momento y me entretuve observando a los demás bailar. Nadie me 
molestó ni me dirigieron la palabra, uno que otro se limitó a observarme, 
aunque también varios me saludaron con un movimiento de cabeza, pero 
la mayoría mantenían su distancia. Después de un buen rato comencé a 
aburrirme, supuse que Cory no se acordaba de mí, pues la veía con 
frecuencia parlotear de un lado a otro, no quería acercarme, ella era el 
centro de atención y todas las miradas estaban sobre su persona y yo me 
encontraba mucho más tranquila donde llevaba ya mucho tiempo 
aguardando, hasta que sentí la necesidad de pararme para estirar las 
piernas, por esta razón me decidí ir al baño y en el instante que estaba 
cruzando el jardín escuché que me hablaban. 


—Pauuuuu... —Cory me gritó desde el segundo piso, agitó la mano en 
señal de saludo, al escucharla solo me limité a sonreír y a saludarla de 
igual manera. Como ya había emprendido camino al baño, para indicarle 
que regresaba en unos minutos con las manos le hice una señal y al verme 
asintió alegre. 


Cuando estaba por entrar al servicio dos chicas que en ese momento 
salían, me miraron de arriba hacia abajo, suponía que era por la sorpresa 
que les causaba verme ahí o quizás por el vestido tan bonito y elegante que 
Cory me había prestado. No le di mucha importancia, entré rápido y me 
limité a lavarme las manos, después de un rato, más refrescada regresé al 
patio y encontré a mi amiga dando indicaciones, acomodaba a todos en el 
centro del jardín. Al fondo estaba una tarima donde minutos atrás 
amenizaba el DJ, pero ahora Marshall se adueñaba del escenario 
provisional para dar lo que parecía el discurso de la noche. 


—Su atención por favor. —Le dio unos toquecitos al micrófono y todos 
guardaron silencio—. Quiero darles las gracias a todos por asistir a mi 
fiesta, gracias por acompañarme en esta noche tan especial. —Sonrió y 
giró el rostro para la izquierda y luego para el lado contrario para que 
admiraran la hermosa corona que resplandecía con las luces del escenario 


—. Como saben bien, tengo muchísimo que agradecer; primero, claro está 
a todos los que votaron por mí, aquí tienen a su reina. —Se rio y todos lo 
hicieron con ella—. También fue un año muy importante y no hubiera 
logrado mi gran desempeño académico si no fuera por muchas personas 
que se encuentran reunidos esta noche, pero principalmente a ti, Paulina. 

—Inesperadamente escuché mi nombre y las luces comenzaron a moverse 
entre la gente, las personas que se encontraban a mi alrededor comenzaron 
a hacer un espacio para que la luz me alumbrara únicamente a mí—. Oh, 
Pau, mi querida pecas. —Desde que escuché el timbre de su voz al 
pronunciar ese mote me tensé. 


Siempre conocí a la Cory real, nunca estuve a ciegas, sería una mentira 
de mi parte decir que no la conocía de verdad. En todo ese tiempo me 
encontré al tanto y descubrí hasta dónde podía llegar, ella simplemente no 
tenía límites. Para ese momento, ya lograba leer sus gestos con claridad, 
conocía su manera de ser, el modo sigiloso con el que se desenvolvía 
cuando quería llevar a cabo alguna de sus fechorías. Cuando codiciaba 
dañar a alguien, podía ver el instante preciso en el que deseaba herir o 
ridiculizar al que se le cruzara por enfrente y no fuera de su agrado. 
Aquella noche yo era su objetivo, lo deduje con solo ver su mirada 
profunda acechándome con descaro, contaba con aspecto altivo y hostil. 
En ese instante me di cuenta de que estaba a punto de experimentar su 
perversidad a la máxima potencia dirigida directo a mí de primera mano y 
con privilegio de exclusividad. 


—Fue un semestre largo, un proyecto de beneficencia muy bien logrado, 
sobrevivimos... —Se refirió a mí en particular y después suspiró de 
manera teatral—. Tú sobreviviste a estar tranquila por varios meses en los 
que nadie te molestó, ni una sola persona te agravió y casi fuiste aceptada 
por mis amigos, mi querida “amiga”. —Cuando pronunció esta última 
palabra una de sus manos dejó de detener el micrófono e hizo la señal de 
comillas con sus dedos, fijé con más intensidad mi mirada incrédula en su 
rostro, en ese momento todavía estaba en el trance de la negación y repetía 
como un mantra «Esto no puede estar pasando, Cory no es capaz de esto». 


—Fue un ganar para todos, yo logré buenas calificaciones, mientras una 
chica boba y ridículamente ingenua se encargaba de mis tareas, de los 
proyectos y hasta de entretenerme, te daré créditos por eso, pecas. No eres 
tan aburrida como pensé. —Todos se rieron como si no estuviera presente, 
cuando se calmaron las risas prosiguió con su discurso—: Pero 
lamentablemente todo lo que comienza tiene, por obvias razones, un final, 
así que, Paulina, tus servicios esta noche han sido revocados. —Se tocó el 
pecho de modo sorprendido al ver el ligero temblor de mis hombros—. 
Espera, no creo que esta revelación te sorprenda ¿verdad? —Se escucharon 


de nuevo risitas burlonas por lo bajo, pues la mayoría de la gente estaba 
callada observándonos, sus miradas iban de Cory a mí y viceversa—. Ay, 
pizza face, no me hagas sentir mal, ¿no me digas que en verdad pensaste 
que tú y yo podíamos ser amigas? Por favor, mira lo patética que eres... — 
Alargó su mano y me señaló. 


En ese momento me sentí la persona más pequeña e insignificante del 
mundo, sus palabras resonaron en mi cabeza como una bomba explotando 
y fragmentándome por dentro, los oídos me comenzaron a pitar, todos 
estaban esperando mi reacción, pero yo no podía girarme y salir de ahí, 
estaba petrificada. 


—¿No tienes nada qué decir, ni un gracias por la protección de este 
semestre? —preguntó y mis labios comenzaron a temblar, en ese instante 
algo llamó mi atención y volteé a ver a mi alrededor, caras con sonrisas 
burlonas en sus rostros se reían de mí, todos estaban disfrutando del 
entretenimiento. 


—Vamos, cara de vómito, ya no te haré sufrir más, por los buenos 
recuerdos y las memorias que jamás olvidarás. Puedes retirarte... —Hizo 
una señal despectiva para que desapareciera de su presencia. Todavía no 
lograba impulsar a mis piernas para moverse y rogarles que me sacaran de 
ahí, cuando exclamó—: Oh, espera, solo una última cosa, necesito que me 
regreses ahora mismo mi vestido. —En ese momento abrí mucho los ojos, 
mis brazos instintivamente ante el pánico de aquello, me envolvieron la 
cintura de una manera protectora. 


«No, no, no, esto no puede estar pasando». 


—Come on! —gritó llamando la atención de los pocos presentes que se 
hallaban conmocionados al escuchar su última petición—. No me digan 
que nunca se han preguntado si está toda manchada como tiene su 
asquerosa cara —agregó burlona como si yo no estuviera presente y no 
pudiera escuchar que hablaban de mí—. Vamos a darles un poco de 
espectáculo a los chicos esta noche. —Al percatarse de que no me moví ni 
un centímetro les hizo una señal a sus compinches, que sigilosas 
comenzaron a acercarse a mí con un solo propósito. 


Comencé a dar pasos hacia atrás con desesperación, pero al tratar de 
girarme para salir corriendo, una de ellas me detuvo del cabello mientras 
la otra me zangoloteaba buscando el cierre del vestido. Todo pasó tan 
rápido que cuando me di cuenta estaba corriendo en ropa interior, 
escuchaba tras de mí la risa de todos, oyendo sus insultos que se marcarían 
en mi memoria para siempre. 


Después de eso solo existe un borrón en mi cabeza de lo que pasó a 
continuación, cuando fui más consciente de lo que estaba pasando la 
señora del servicio ya me había traído algo de ropa y me dio indicaciones 
de quedarme a esperar a mis padres, no recordaba haberles marcado, pero 
solo me quedé esperándolos hasta que la mujer regresó y me indicó que ya 
se encontraban afuera. Mi madre al verme de inmediato me preguntó qué 
había pasado con mi ropa, pero me excusé diciendo que había tenido un 
accidente con un refresco y que esa era la razón por la que me retiraba de 
la fiesta. Al llegar a mi casa me fui directo a mi habitación y lloré toda la 
noche, mi dolor no era por lo que me sucedió, claro que me dolía, sin 
embargo, la herida era más profunda, era por la humillación vivida frente 
a todos, era una mezcla de sentimientos, coraje e impotencia, sufría y me 
regañaba a mí misma, no comprendía cómo llegué a ser tan tonta, para 
permitir que tanta gente se acercara, cómo les di el poder de llegar tan 
lejos, para que me usaran y que me desecharan de aquella manera tan 
ruin, esa noche me prometí que jamás dejaría que nadie tuviera esa 
oportunidad de nuevo, ningún individuo poseería el poder de destrozarme 
de ninguna forma posible. 


Capítulo 10 
Paulina Lawrence 


p ntras escucho en el reproductor comfortably numb de Pink 

animada das olas Dárredas (UMSS CAES jon 
radio portable y yo al verlo aproveché para traerme unos cuantos 
casetes de mi casa, para el día de hoy ya estamos más que habituados 
con nuestra rutina diaria, hasta terminamos nuestras tareas mucho 
antes de lo que nos llevaba acabar en los primeros días. 


—¿Oye, Pau, qué vas a hacer hoy? —Mi loco compañero de castigo 
con una pregunta casual llama mi atención mientras me encuentro 
caminando a mi última tarea de la noche. 


Volteo a verlo y lo encuentro saliendo de los sanitarios, se acerca 
hasta donde me localizo secándose las manos con una servilleta de 
papel a la espera de mi respuesta. 


—Nada, supongo que llegando a mi casa me tiraré por fin en el sofá 
y buscaré algo que ver en la televisión, suelen poner buenas películas 
de acción los viernes por la noche —contesto alargando la mano para 
amarrar el primer bulto de ropa sucia. 


Mañana está programado que pasen por todos los uniformes y las 
toallas recolectadas de la semana para llevarlas a la lavandería, así 
que esta es la última tarea que necesitamos hacer hoy para terminar 
por el día. 


Tristan sabe que no tengo amigos y que básicamente mi vida se 
limita a estar en la escuela o en mi casa, pues con el paso de las 
semanas se ha dado a la tarea de sacarme un poco de información 


sobre lo que son mis pasatiempos. Me lo he topado varias veces en el 
comedor, pero no hemos compartido mesa, solo se limita a saludarme 
con un gesto de cabeza para después salir de las instalaciones con su 
bandeja de comida, supongo que come en el patio mientras que yo 
tomo mis alimentos de prisa, como apresurada, para después irme 
directo a la biblioteca, que es mi rincón favorito en la escuela entera. 


—¿Qué tal si nos vamos por ahí? —propone con tono 
despreocupado. 


Al escucharlo, incrédula inevitablemente levanto el rostro para 
observarlo, me causa gracia que piense que podría siquiera considerar 
su propuesta de salir este fin de semana y sin poder contenerme suelto 
una carcajada. 


—En serio, ¿te estás escuchando? —Sonrío tranquila. Con el paso de 
las semanas he logrado relajarme a su lado, ya no me da vergiienza 
expresarme con naturalidad como antes. Ahora me siento más libre de 
decir y hacer lo que siento junto a él, así que decido ser sincera—. 
Olvídalo, Tris, no cuentes conmigo —me niego al instante. 


—¿Qué tiene de malo? —Se rasca la nunca con un gesto que denota 
incomodidad. En ese momento es cuando me percato de que algo le 
está rondando por la cabeza, pues nunca lo he visto así, si me piden 
que lo describa, se ve un tanto nervioso y antes de poder preguntarle 
qué es lo que le sucede decide explicarse con claridad—. Te lo 
pregunto porque, mira, una chica llamada Cory, me dio esto. —Me 
tiende un papel con una dirección y cambia el peso de su cuerpo a la 
otra pierna. 


—¿Cory Marshall? —Cuando pronuncio aquel nombre siento 
escalofrío en todo el cuerpo y sin muchas opciones indago un poco 
más mientras leo con atención la nota. 


La chica que menciona es por supuesto mi peor pesadilla, ahora es 
parte de las porristas de la preparatoria Nashville, era imposible que 
se quedara fuera del grupo. Todo el año pasado traté de alejarme de 
su radar y hasta el día de hoy gracias al cielo lo he conseguido, no 
hemos vuelto a cruzar caminos. Indudablemente la he visto por los 
pasillos, sigue siendo una joven muy guapa, no tiene el mismo poder 
que tenía en la secundaria, ya que somos de noveno grado, pero estoy 
segura de que cuando seamos seniors temeré por mi vida si no es que 
me encuentra antes y se ensaña de nuevo conmigo. 


—La misma —responde y comienza a platicar lo sucedido minutos 
atrás—. Hace rato que venía de tirar la basura en el pasillo me topé 
con ella y me detuvo —me explica sin siquiera imaginar el pasado 
turbio que viví junto a Marshall —. Me preguntó mi nombre, 
obviamente no me había visto por aquí, así que le dije que acababa de 
llegar a la ciudad y comenzamos a platicar. Así fue como terminó 
diciéndome que hoy tendría una reunión en su casa y que si me 
gustaría asistir me daba su dirección. 


—¿Y luego?, ¿vas a ir? —cuestiono regresándole la nota como si me 
quemara las manos. 


—No sé... —Se guarda el papel en la bolsa del pantalón y toma su 
mochila del piso. 


—¿Qué es lo que te detiene? —Lo sigo y agarro mis cosas para a 
continuación encaminarme junto a él fuera de las instalaciones 
deportivas. 


—No quiero ir solo... —Se acerca a mi costado y me empuja 
juguetón—. ¿Qué tal si me acompañas, pequitas? —Intenta 
convencerme. 


— ¡Ni lo sueñes! ¿Qué carajos voy a hacer yo en esos lugares? —Lo 
aviento de regreso, «ni loca pisaría de nuevo la casa de mi peor 
pesadilla» pienso en silencio. 


—Oyeeee... pues cómo que qué vas a hacer, pues acompañarme — 
acusa indignado—. ¿Qué tal si paso por ti más tarde? —Empieza a 
formular el plan—. Mira, es muy simple, llegas a tu casa, te bañas... 
que bien falta te hace, ¡eh! —Sin parar de caminar se acerca a mí y 
hace alemán de olfatear mi cabello. 


— ¡Largo de aquí, Tristan! —Lo empujo y con naturalidad me roba 
otra carcajada con sus locas ocurrencias. 


—Ándale. —Vuelve a presionar—. Ya más tarde te recojo, no 
perdemos nada. —Trata de convencerme—. Mira, solo nos acercamos, 
si vemos que la cosa no es para nosotros, no entramos y listo. —Sin 
poder evitarlo más, me río con ganas. 


—¿Si la cosa no es para nosotros? —pregunto con sarcasmo—. 
Ricitos de chocolate, no necesitas de mi compañía para ir a ningún 
lugar, puedes entrar a cualquier parte y robar la atención de quien 


sea, sin problema alguno —reafirmo la verdad. 


Cooper es un chico muy guapo, quizás ha robado la atención de 
Cory, y si ya le puso el ojo encima, nadie la hará cambiar de parecer 
hasta obtener lo que desea, eso me lleva a una nueva mortificación, si 
empieza a rondarlo me encontrará y lo que menos deseo es estar de 
nuevo bajo el radar de Corina Marshall. 


—Tristan. —Llamo su atención con intriga—. Corina sabe que te 
encuentras haciendo la limpieza del gimnasio, o sea ¿te vio cargando 
la basura? —Por un momento me aterra pensar que sea capaz de 
invitarlo a su casa para hacerle un desplante frente a todos, 
burlándose de que es el chico de limpieza. Intento que no se me note 
la aprensión que poco a poco se me instala en el pecho. 


—No —contesta arrugando la frente, me mira sin entender a qué 
viene mi pregunta—. ¿Eso que tendría de malo? —inquiere, y decido 
ser sincera sin revelar demasiado. 


—Bueno, lo que pasa es que Cory suele ser un poco especial — 
explico—. Solo por favor, ten cuidado ¿vale? —sugiero a modo de 
advertencia. 


—¿Qué pasa? ¿Acaso ustedes dos tienen alguna historia que contar? 
—Trata de averiguar con tono curioso. 


Se podría decir. —Con esas escuetas palabras contesto y no digo 


mas. 


Al instante nota mi renuencia sobre hablar más del tema y antes de 
darme mi espacio pregunta: 

—¿Me la contarás? —Intrigado intenta averiguar lo que sucede, 
pero al ver que no respondo de inmediato agrega—: ¿Quizás algún 
día? —Pasamos algunos segundos en silencio. 


—Quizás algún día —contesto después de meditarlo, utilizando sus 
mismas palabras y después suspiro zanjando el tema. 


Caminamos por unos largos minutos hasta que vuelve hablar. 


—Entonces eso quiere decir que no vas a venir conmigo... —Cavila 
lo obvio en voz alta y sin importar lo que minutos atrás ya le he 
dejado claro presiona de nuevo—. Ándale, Pau... —Se detiene en 
pleno pasillo sorprendido—. Espera ahí, ¿me has dicho ricitos de 


chocolate? —Se pasa la mano por su cabello que está cortado hasta la 
raíz, lo lleva casi a rapa. Es imposible que se pueda percibir el cabello 
chino que estoy segura que tiene. 


—Lo intuí... —explico levantando los hombros despreocupada—. 
¿Acaso estoy equivocada? —Le sonrío con picardía—. Aparte, hombre, 
¿para qué me quieres? —Regreso al tema principal—. Hello, ¡te invitó 
la mismísima Cory Marshall, la que viste y calza! —Le sonrío tratando 
de parecer entusiasmada por su gran logro. 


—Odio mi pelo —farfulla sin ponerme mucha atención sobre mi 
pulla y retoma el paso. 


Cuando llegamos hasta la acera de los autobuses me sorprendo al 
ver a Robert recargado en uno de los pilares de las afueras de la 
escuela. Los días anteriores suelo despedirme de Tristan, y 
automáticamente camino hasta su Jeep, normalmente siempre me lo 
encuentro escuchando música o leyendo alguna de sus revistas de 
deporte, el que esté aquí esperándome es nuevo para mí. 


Al acercarnos noto como en cámara lenta la forma en que observa a 
mi acompañante por unos milisegundos, después su mirada regresa a 
mí y levanta una ceja interrogante, luego vuelve a ver a Tristan y sin 
más opción le saluda con un ligero movimiento de cabeza, este le 
devuelve el saludo con un gesto similar, pero luego su rostro gira y me 
observa, se le nota que tiene ganas de preguntar al respecto, sin 
embargo, decide solo despedirse. 


—Bueno, pequitas, entonces nos vemos más tarde, te marco en un 
rato, ¿va? —comenta sin inmutarse en voz alta para que escuche 
Robert con más claridad, me sonríe muy quitado de la pena como si 
ya tuviéramos planes para más tarde y no me haya puesto atención 
cuando le dije repetidas veces que no contara conmigo. 


Me descoloca su comportamiento, no puedo contener el sentimiento 
de inquietud que me recorre por todo el cuerpo al sentirme nerviosa 
ante lo que pueda pensar Smith por aquel tonto comentario. 


—Vale. —Es lo único que logro articular sin saber qué más 
contestar. 


Me detengo a unos pasos de Robert, me siento incómoda y no sé 
cómo actuar, considero presentarlos, pero cuando estoy a punto de 
hacerlo Smith con la naturalidad nata con la que se desenvuelve se me 


adelanta y saluda a Tristan antes de que este siga su camino. 


—Hey man, Whats up? —Mi compañero de limpieza se detiene 
frente a nosotros y se cuadra frente a él. 


Los dos son unos chicos muy altos, así que yo me quedo viendo a 
los dos titanes que se enfrentan en silencio. 


—¿No me vas a presentar a tu amigo, lince? —Cuando escucho las 
palabras de Robert siento que se me van a salir los ojos de la 
incredulidad, mi cara se pone roja al escucharlo llamarme con ese feo 
mote. 


—Ah, claro... —respondo insegura—. Tris, te presento a Robert 
Smith. —Me apresuro a decir. El corazón me bombea de prisa y odio 
tener que estar en esta incómoda situación. 


—Umm... interesante, conque Tris —pronuncia Robert con voz 
intrigada. 


Al escucharlo inmediatamente me regaño al haberme referido a 
Tristan con un nombre tan íntimo, pero llevo varios días llamándole 
así y se ha sentido tan natural que no vi el maldito problema. 


Tristan valiéndole muy poco el timbre del comentario de Robert 
suelta una chulería para molestarlo. 


—Así es —afirma divertido—. Tristan Cooper, aunque, hombre, 
déjame decirte que tú —extiende una mano y lo apunta con 
reverencia— no necesitas presentación, eres la famosa estrellita del 
campo Robert Smith Jr. —suelta de forma despectiva con una sonrisa 
de lado como si no le deslumbrara ninguno de los logros con los que 
se le reconoce en la escuela. 


Robert se tensa ante la pulla lanzada, pareciera que quiere crecer 
más, pues se cuadra y saca su pecho, su mandíbula está apretada y con 
dificultad trata de enmascarar la molestia que le causa mi compañero 
de castigo. 


—El que viste y calza —responde con una sonrisa fingida, pero no 
se dan las manos, al contrario, trata de verse natural y acostumbrado 


ante ese tipo de comentarios. 


Siento la extraña tensión que desprende la testosterona de estos dos 


gigantes e interfiero con rapidez. 


—¡Venga, chicos! —exclamo mientras doy unos pasos al frente para 
pasar por en medio de los dos y agrego decidida—: Estoy molida, por 
fin es viernes y puedo asegurar que todos ya queremos llegar a 
nuestras casas... —Sin esperar respuesta de nadie me despido y tomo 
camino, no me detengo hasta llegar al coche que se encuentra 
estacionado en el lugar de siempre. 


Cuando casi llego al auto y estoy a punto de rodearlo para 
acercarme a la puerta, en mi campo de visión aparece Smith, que 
viene caminando hacia donde me encuentro e inesperadamente 
escucho que Tristan me grita desde la acera. 


—¡Hey, pequitas, no lo olvides, paso por ti en un rato! —El 
condenado hijo de Satanás se mete al coche y huye de mi mirada 
homicida. 


Me subo al Jeep en completo silencio, Robert abre la puerta y con 
rapidez al sentarse se pone el cinto de seguridad como lo venimos 
haciendo durante las últimas dos semanas. 


—¿Es en serio, Paulina? —reprende agarrando el volante con 
fuerza. No prende el motor, se gira y me observa molesto. Sus ojos 
están irritados y me miran inquisidores. 


—¿Qué sucede? —Me hago la desentendida, pero al analizar el 
timbre de su voz siento que regresamos a la casilla de partida y puedo 
sentir cómo se avecina una tempestad. 


—¿Por qué carajo a ese cabrón no le dices que solo puede hablar 
¿ 
contigo fuera de clases? —Me recrimina notoriamente afectado. 


Odio admitirlo, pero son dos casos completamente diferentes, algo 
que él no comprenderá. 


—No compares, Smith —digo sincera sin levantar la voz. 


—¿Por qué no voy a comparar? —pregunta en voz alta dándole un 
golpe al volante, el porrazo me sorprende, abro mucho los ojos y 
prosigue su diatriba sin permitirme siquiera reaccionar—. Con él se ve 
que te la pasas muy bien, cada que los veo están platicando de lo 
lindo, todo el tiempo se encuentran riendo, ¿acaso crees que no me 
doy cuenta? Es evidente que te abres a él y yo, ¿qué? ¿Acaso soy solo 


tu puto chofer? —Se toca con el dedo índice el pecho indignado. 


Tomo una respiración profunda, lo que me deja explicarme con voz 
calmada. 


—Mira, Robert, el que me miren platicando con Tristan no me 
causa ninguna complicación, en cambio, el que me vean fraternizando 
contigo sí —expongo con seriedad. No entiendo cómo no ve la 
diferencia, si este tema está muy claro y si la memoria no me falla, 
también ya lo habíamos zanjado, así que decido ser más clara—. 
Detrás de ti tienes a una innumerable bola de fans que al involucrarme 
contigo, se me irán a la yugular y ya hemos hablado de eso ¿lo 
recuerdas? 


—Por favor, Paulina, ¿qué diablos te pueden hacer? —reclama 
borde, sonando capullo como nunca antes y eso me descoloca—. No se 
van a parar a golpearte —asegura rodando los ojos y al percatarme de 
su expresión inmediatamente me hierve la sangre. 


—¡Tú qué vas a saber por lo que yo he pasado, o pueda pasar por 
acercarme a ti! Dime, ¿tú que carajos vas a entender a lo que me 
refiero, Smith? —recalco encolerizada mientras me comienzo a quitar 
el cinturón de seguridad para huir de esta situación asfixiante que me 
hará perder los papeles. 


Al diablo con mi mochila, abro la puerta con manos temblorosas del 
arranque de cólera que comienza a fluir por todo mi cuerpo, sigo 
intentando controlarme en vano para salir de prisa del auto, siento 
que me asfixio en este espacio tan pequeño. 


«Estoy a punto de explotar, no, no estoy a punto, he estallado». 


En el instante en que me encuentro por bajar del auto para huir de 
prisa, me toma del brazo y me detiene, volteo a verlo y mis ojos lo 
acuchillan. No quiero mirarlo, no aguanto en este momento su 
presencia, la impotencia, la ira me posee. Odio que le parezca ridícula 
mi actitud, aparte, ya habíamos quedado en algo y él lo aceptó. No 
tengo la necesidad de pasar por sus recriminaciones, cuando todo esto 
fue su idea. 


Decido hablar con claridad. «Esta situación se acaba ahora mismo». 


—;¡Tú que vas a saber lo que se siente que te insulten todos los días 
como si tuvieran algún derecho sobre ti!, ¿te parece correcto que 


tengas que aguantar que digan que tu cara parece que alguien que 
tiene diarrea se cagó en ella? —Sin pretenderlo levanto la voz 
indignada—. Dime, Smith, ¿alguna vez te has enfadado con la vida 
porque la gente no te respeta?, ¿porque no te dejan en paz? Que al 
llegar la noche solo desees dormir para no despertar nunca, en esta 
maldita vida que apesta, que te despiertes y que no quieras enfrentar 
el día siguiente viendo los mismos rostros que cuchichean sobre ti sin 
descaro como si no se percataran de que los ves cotillear frente a tus 
narices, esos que te hacen sentirte menos, aquellos que se ríen sin 
vergienza frente a tu cara, esa que repudian por su apariencia o 
simplemente porque son tan arrogantes y estúpidos que no 
comprenden que existe gente diferente —narro con claridad—. Te 
puedo asegurar que tú nunca has anhelado desaparecer solo por unas 
horas, para no pensar por unos segundos, para detener a tu misma 
cabeza que te carcome todo el tiempo con pensamientos que te 
drenan, que juegan con tus inseguridades, que solo anheles dormir 
para que no te molesten más, ¡tú qué IDEA vas a tener al respecto! — 
chillo y sin dejarlo responder, yo misma lo hago por él —: NINGUNA, 
Robert, porque tú solo recibes lo bonito, los halagos, los besos de la 
mediocridad de esas personas que no ven más allá de los dos dedos 
que tienen de frente, esos que piensan que una cara bonita es lo que 
vale en la vida, aunque tengan una cabeza hueca, vacía y mediocre. — 
Me safo de su agarre y me voy caminando a toda prisa. 


Los oídos me pitan del coraje y de la impotencia que siento recorrer 
por todo mi cuerpo, tiemblo del subidón de adrenalina que me ha 
dado al abrirme por completo como nunca antes. Los ojos se me 
nublan, pero me concentro en seguir caminando. 


No quiero verlo, no quiero quedarme ahí para ser juzgada, no 
quiero su compasión, por ende, avanzo y me concentro en cada paso 
que doy. Mi único propósito es poner distancia entre los dos, pero 
cuando menos me lo espero alguien me gira con brusquedad, el gesto 
me hace golpearme contra un duro pecho que se agita de arriba hacia 
abajo al respirar con dificultad. Me aprisiona entre sus brazos, levanto 
mi mirada y mis ojos en conmoción total lo observan confundida, 
estoy petrificada. 


No me deja comprender lo que está sucediendo, sus manos viajan 
de prisa hasta mis mejillas, sus dedos temblorosos acunan mi rostro y 
en ese momento inesperadamente sus labios con torpeza me atacan y 
se pegan a los míos, me quedo sin saber qué hacer, tiene los ojos 
cerrados, su lengua experta comienza a buscar la entrada en la mía, 
pero yo no sé cómo reaccionar, mis pestañas parpadean frenéticas. 


Mordisquea mi labio inferior, la sensación es tan abrumadora que 
inevitablemente me hace abrir ligeramente la boca y él aprovecha 
para entrar en ella y pegarse a mi cuerpo. 


Es mi primer beso, la rabia y la impotencia se han trasformado en 
algo diferente, algo que no sé cómo describir, su ternura y la manera 
tan delicada de prodigarme sus caricias me abruman y me dejo llevar 
sin poder evitarlo, cierro los ojos entregándome a esas sensaciones 
desconocidas, que son placenteras ante el tacto íntimo que me 
provocan sus manos. 


—Yo te demostraré —susurra sin despegar los labios de mi boca—. 
Lo hermosa que eres ante mis ojos... 


Sus palabras me llegan a la cabeza y me ponen tensa, trato de 
apartarme colocando mis manos sobre su pecho para empujarlo, sin 
embargo, las de él viajan con rapidez a mi cintura y ponen resistencia 
en ella para sujetarme con un brío que me detiene en seco. 


—Dame una maldita oportunidad, Paulina, desde que te vi por 
primera vez no he dejado de pensar en ti... —Me vuelve a 
mordisquear los labios y mi cuerpo toma el control, suspiro en su boca 
que me hechiza con cada roce, con su olor, con la fuerza exacta con la 
que me detiene, con todo lo que él representa. 


—¿Y qué si me haces sufrir? —Logro gemir sobre sus labios después 
de varios minutos, siento su toque tierno, sus manos regresan a mis 
mejillas y me limpian las lágrimas que se derraman sin poder 
detenerlas, como nunca antes, desnudándome el alma, revelando mi 
corazón herido. 


—Ya lo haces, cariño, todos los días sufres... —Mis ojos siguen 
cerrados, pero siento cómo me besa una mejilla y luego deposita el 
mismo mimo en la otra—. Dame la oportunidad de demostrarte que 
hay gente diferente. 


No sé qué responder, así que solo me acerco a su pecho y él me 
envuelve entre sus cálidos y fuertes brazos, deposita su barbilla sobre 
mi cabeza y yo me escondo bajo su cuello, buscando ese extraño 
contacto que inexplicablemente me brinda una calma desconocida, y 
en ese momento especial una pizca de esperanza vibra dentro de mi 
corazón. 


Robert Smith 


La sostengo entre mis brazos y poco a poco se relaja permitiéndome 
arroparla, tomo los suyos y con ellos rodeo mi cintura, respiro aliviado 
cuando se deja hacer y me deleito con el aroma de su cabello. 


No sé qué me sucedió, perdí los estribos al escuchar al chico gritarle 
con tanta familiaridad, me llené de rabia, de frustración al sentirme a 
un lado, al sentirme como nunca antes. 


—¿Entonces a dónde diablos te vas a ir esta noche? —Después de 
mucho rato logro decir sin separarme ni un centímetro de ella. 


—¿Desde cuándo me has visto ser el alma de las fiestas? — 
murmura sobre mi pecho, su vibración y calor me reconforta de una 
manera especial. 


—En este momento no tengo ni la puñetera menor idea de lo que te 
gusta y de lo que no —expreso malhumorado recordando al cabrón 
que se cree que conoce a Paulina mejor que yo—. Aparte que ese me 
ha puesto los nervios de punta. 


—Eres un tonto, Smith. —Trata de despegarse de mí, sus manos 
recorren despacio mi cintura. Sus palabras no suenan molestas o 
indignadas, así que la dejo separarse—. En verdad estoy muy cansada. 
—Sus ojos adormilados confirman que no miente, la tomo de la mano 
y me giro para encaminarnos al coche. 


—«¿Estás segura de que no quieres deshacerte de mí para salirte más 
tarde con ese? —Le suelto la mano y la pego a mi costado 
arropándola, cuando se deja guiar suspiro aliviado. 


—Claro que no —responde de inmediato—. Dime, ¿quién en su 
sano juicio quisiera ir a casa de Cory Marshall? —comenta en un tono 
que derrocha sarcasmo y al escucharla me siento culpable pues mi 
plan inicial era invitarla a acompañarme a esa fiesta. 


—¿Problemas con Cory? —pregunto mientras le abro la puerta del 
Jeep. 


Corina Marshall es la nueva inseparable de Annette, la conocí el año 
pasado que entró a la preparatoria. Ve a Stein como su mentora y 
ahora donde encuentras a una, está siempre la otra, según lo que he 
escuchado recientemente se comentó en una reunión que cuando 


nuestra generación se gradúe se le entregará el título de capitana aun 
a pesar de que no esté en último grado, es algo que la tiene contenta y 
trabajando aún más en su desempeño para ganarse el título. 


—No quieres ir por ahí, Smith. —Paulina con su respuesta me trae 
de regreso. Noto confundido que en su mirada se refleja tristeza y se 
limita a acomodarse en el asiento. 


Me acerco y le pongo el cinto de seguridad, al quedarme 
contemplándola desde donde me encuentro parado la observo con 
atención. Cuando se da cuenta de lo que hago baja su vista nerviosa y 
observa sus manos que se encuentran en su regazo, estiro mi brazo y 
levanto su barbilla obligándola a que me mire a los ojos. 


—«¿Por qué siempre me niegas el poder admirarte? —Al escucharme 
trata de zafarse de mi agarre sin darse cuenta de que lo único que 
anhelo es besar sus labios, así que como siempre lo he hecho desde 
que tengo uso de razón, sin privarme de lo que deseo y quiero, me 
acerco a su rostro—. ¿Por qué no entiendes de una vez por todas que 
me fascinas, Paulina? —Mi mano se posiciona en el asiento para 
sostenerme y con la otra rozo su piel. 


Instintivamente cierra los ojos, mis yemas primero tocan parte de su 
frente, sigo y acaricio sus pestañas, recorro sus pómulos y termino 
hasta llegar a sus labios, al retirar la mano mi boca la substituye, 
encuentro mi camino hasta profundizar el beso, se encuentra tensa sin 
saber qué hacer y me encanta el sentimiento de posesión que me 
recorre, sé que terminará amoldándose a mí, seré yo quien conquiste 
su boca y todo lo que ella representa. 


Con pesar me despego de sus labios, doy un beso en su nariz que 
hace que abra sus ojos, le sonrío y con cuidado saco el medio cuerpo 
del coche, caminando con paso acelerado rodeo el vehículo. 


—Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunto al subirme, sin perder la 
esperanza de poder compartir más tiempo con ella. 


—¿Cuál es el problema con ustedes?, ¿qué nadie piensa quedarse un 
viernes por la noche en su casa? —refunfuña girando su rostro, doy 
marcha ante su atenta mirada. 


—-Claro que no —respondo—. ¿Qué tal si vamos al cine? 


—No tengo permiso —contesta de prisa, sin siquiera pensarlo dos 


veces. 


Al escucharla, lo primero que me pasa por la cabeza es: o Paulina es 
una chica muy buena y obediente que no se iría por ahí sin avisarle a 
sus padres o quizás no se atreve a estar por mucho tiempo a solas 
conmigo. Al pensar esto último, la verdad no sé cómo registrar esta 
información en mi cabeza si esto fuera cierto. 


—No me digas que te da miedo estar a solas conmigo —reto 
mirándola de reojo, cavilando su expresión. 


—Claro que no, ¿por qué me daría miedo? —inquiere con tono 
risueño, le doy un vistazo y me causa diversión notar una arruga que 
se ha formado en su frente pecosa que demuestra su confusión. 


—Porque suelo asustarme con facilidad y luego puedo ser un poco 
mano larga —bromeo y aprovecho mi comentario para alargar mi 
brazo y tomarle la mano. 


—Smith —advierte, pero no se aleja de mi toque—. La verdad es 
que no quiero ir a ninguna parte, pero si te apetece nos podemos 
quedar a platicar afuera de mi casa —propone después de unos 
minutos. 


—Me gusta el plan. —Mi pecho rebosa de plenitud al darme cuenta 
de que es sincera, que sí quiere pasar más tiempo conmigo, pero 
simplemente desea quedarse en casa y para mí eso también está bien. 
De hecho, todo está bien mientras ella esté a mi lado, así de tonto me 
siento con la novedad de su presencia ingenua y reservada que a cada 
momento me deslumbra. 


Cuando llegamos le abro la puerta y se disculpa para entrar a su 
casa, después de unos minutos regresa con dos latas de refresco y nos 
sentamos en la banqueta para platicar, algo que no habíamos hecho 
antes. En las semanas pasadas me he limitado a dejarla, pues siempre 
que trato de acompañarla hasta la puerta de su casa se niega y sale 
despavorida sin siquiera darme la oportunidad de insistir. 


Estamos sentados uno al lado del otro, la luz del poste nos ilumina 
con claridad, sin embargo, este hecho no me detiene ni me cohíbe, así 
que alargo mi mano para tomar la de ella, le doy la vuelta y observo 
su palma de piel suave como si pudiera descifrar cada una de sus 
líneas. 


—Pau, me gustaría que aceptaras comer conmigo en la cafetería 
desde el lunes en adelante —comento casual mientras trazo patrones 
ilegibles es su mano. 


—NOo hay necesidad —responde sin ponerse a la defensiva y eso me 
brinda la oportunidad de ser sincero y presiono. 


—Es importante para mí —enfatizo—. Dime qué sucede, qué pasa. 
Nunca te veo a la hora de la comida, no me gusta sentirme inquieto 
cuando no te tengo en mi radar. —Voltea a verme y me regala una 
sonrisa. 


—;¡Tú!, ¿inquieto? —Me da un empujón juguetón—. Yo siempre te 
veo muy bien acompañado. —Me carcajeo al escucharla. 


—¡Eso es mentira! Jamás estaría bien acompañado si no estás tú 
presente, por eso te necesito ahí a mi lado —me defiendo. 


—Veremos qué pasa. —Con esas palabras zanja el tema, pero no se 
niega por completo. 


Se nos va un buen rato platicando, de mucho y a la vez de nada, 
hasta que su mamá abre la puerta gritando que tiene una llamada. 
Paulina al escucharla se pone roja de la vergiienza, pero se disculpa 
con premura para ir a contestar, en tanto la escucho partir me acuesto 
hacia atrás y me quedo viendo las estrellas mientras la espero. No 
pasa mucho tiempo cuando llega y se disculpa. 


—Perdón, lo que pasa... —Interrumpo su discurso. 


—¿Qué quería? —Jamás he sido una persona intensa y mucho 
menos celosa, pero me molesta la interrupción y más estando seguro 
que quien la llamó fue el chico con el que se la pasa todo el tiempo. 


—Cálmate, no me digas que estás celoso... —bromea y no puedo 
estar serio con ella por mucho tiempo, una amplia sonrisa se instala en 
mi rostro, su actitud relajada me divierte y me hace sentir más 
cómodo, así que decido callarme para darle oportunidad de que 
prosiga explicándose—. Tristan sigue insistiendo en que lo acompañe 
a casa de Cory, pero le dije que tenía visita y que no podía salir de 
casa —revela cómplice—. Aparte de que no pondría ni un pie en casa 
de Marshall, ni aunque me pagaran un millón de dólares. —Me 
percato de que vuelve a hacer referencia sobre la chica en un tono 
recio, por esta razón esta vez no lo dejo pasar y me decido a indagar 


sobre el tema. 


—Ven y acuéstate aquí. —Le doy una palmada al césped—. 
Cuéntame qué pasó con ella. —La invito a que se acerque, 
agradeciendo de nuevo al cielo, al universo, a todos los elementos y al 
destino al ver que por fin se nota que quiere compartir algo de lo que 
carga consigo. Se deja caer y suspira profundo. 


—Hay algunas cosas que no son bonitas ni para recordarlas, Robert. 
—Se escucha abatida, pero también reflexiva, estiro la mano y le doy 
un apretón para animarla a hablar. 


Se nota que Paulina ha sufrido mucho, a veces suelo preguntar por 
ella en la escuela, la mayoría de las personas no saben quién es, pero 
cuando la gente la llega a conocer tienden a referirse sobre ella de una 
manera despectiva, eso me molesta más de lo que me gustaría admitir 
y por supuesto sentir, no me gusta, nunca he sido de esa manera, no 
solo con ella, en general odio las injusticias, supongo que es parte de 
mi ADN, 


—-Cierra los ojos y cuéntamelo... por favor —suplico en voz baja. 


La noche es agradable, unas cuantas estrellas se dejan apreciar y 
ruego en silencio porque me cuente un poco más sobre sus fantasmas. 


—No me gustaría entrar en detalles, siempre te he comentado que 
no tengo amigos, que me gusta estar sola, lamentablemente y para mi 
mala fortuna hace un par de años Cory me encontró. —Sin moverme 
escucho con atención—. Estuvo jugando a ser mi mejor amiga y sin 
darme cuenta, corrección, conscientemente me la pasé haciendo sus 
tareas, sus proyectos, fui otro de sus títeres, mas no me importaba, 
gracias a su presencia los demás tomaron distancia y me dejaron en 
paz, pero al terminar el ciclo escolar, el último día de clases —suspira 
con pesadez— sinceramente no lo vi venir y me sirvió de plato 
fuerte... —Al escucharla me alzo para mirarla, no entiendo qué quiere 
decir con eso. 


—¿A qué te refieres? —indago mirándola. 

—Smith, ya pasó tiempo de eso, quizás con suerte nadie lo 
recuerda, tranquilo, hombre —agrega quitándole importancia a lo que 
me platica. 


—¿Qué fue lo que te hizo, Paulina? —inquiero de nuevo con la 


mandíbula apretada sin ganas de cambiar de tema. Suspira dándose 
por vencida y se sienta para seguir explicando. 


—Nuestra querida Cory —comenta con sarcasmo—. Montó una 
fiesta a la que fui invitada, se la pasó por semanas preparando todo, 
insistía en que no podía dejar de asistir, suena estúpido, pero en serio 
pensé que le caía un poco bien, ya sabes, a su manera. Por obvias 
razones fui sin saber que sería parte del espectáculo de comedia que 
tenían montado para esa noche. —La observo invitándola a que siga y 
termine de una vez—. Estando ahí, delante de todos se burló de mí y 
contó lo que había estado pasando durante todo el semestre, ¿y sabes 
qué es lo más patético?, que muy en el fondo siempre lo sospeché, 
solo que... —Pasa saliva y continúa—: Solamente quería sentirme 
bien, de alguna manera aceptada, sabes, como cuando tienes que 
pagar algún precio para no ser molestada. 


—¿Que, qué? —No puedo contenerme y la interrumpo. 


—Smith, te dije que eso pasó hace mucho tiempo. Es más, te puedo 
asegurar que nadie lo debe de recordar, ya sabes cómo es Nashville, 
todos los días hay alguna comidilla nueva. —Me levanto y me 
acuclillo frente a ella. 


—Escúchame, Pau, jamás, escúchame bien —recalco sincero—. 
Nadie nunca te va a volver a molestar. —Le pongo un dedo en la boca 
porque está a punto de darme la contra como es su costumbre—. Yo sé 
bien que no me crees, pero te lo voy a demostrar, ¡maldita sea que lo 
haré con todo lo que tengo y lucharé por tu confianza!, ¿estamos? — 
sentencio antes de estamparle un beso. 


Mis piernas están entre las de ella, estoy hincado y me sostengo 
sobre mis rodillas, mis grandes manos viajan a los lados de sus 
mejillas, el beso es natural y cálido, lo recibe más cómoda y receptiva, 
sus brazos viajan a mi cintura y mete sus dedos en las trabillas de mi 
pantalón y cuando me siento volando junto a las estrellas alguien 
carraspea y nos llama. 


—Muchachos, ya es tarde. Paulina, es hora de recogerse. —Escucho 
al señor Smith que nos llama la atención y ya que he sido educado 
como todo un caballero, me alzo sin prisa y le ayudo a Pau a 
levantarse, cuando veo su rostro me doy cuenta de que se ha puesto 
colorada. 


—Buenas noches, señor Lawrence —lo saludo sin soltar la mano de 


Paulina. 


—Buenas noches, muchacho. —Me regresa el saludo—. Ya es hora 
de que se recojan —comenta de nuevo. 


—Por supuesto... —Le doy la razón, pero al verlo no pierdo la 
oportunidad de pedirle permiso para ver a Paulina mañana sin 
siquiera preguntarle antes a ella—. Señor Lawrence, me preguntaba si 
dejaría ir mañana a su hija al cine. —Siento un apretón en la mano 
que me confirma que las pagaré cuando estemos solos. 


—Si ella quiere ir, no creo que haya ningún problema —acepta y se 
despide—. Buenas noches, Smith, les doy cinco minutos para que se 
despidan. —Se gira sin esperar respuesta, pero cuando está por 
dirigirse hacia adentro de la casa se detiene y voltea a vernos de 
nuevo—. Mucho cuidado con mi niña, muchacho —advierte con 
seriedad. 


—Por supuesto, señor Lawrence, buenas noches, nos vemos 
mañana. —Le sonrío, aunque esta vez no me regresa la sonrisa ni se 
ve tan animado al verme como la vez pasada y se va sin decir más. 


—i¡¿Estás loco?! ¿Qué fue eso? —Paulina me da un golpe en el 
hombro. 


—Nada, solo le pedí permiso por ti de ir al cine, estoy seguro de 
que si te pregunto a ti te hubieras negado, pero ya tienes el 
consentimiento de tu papá, así que ya no te puedes negar. —La abrazo 
antes de que se ponga a renegar y le doy un beso en sus cabellos—. 
Déjame cuidarte, Pau. 


—Ay, Smith, no vas a dejar nada cuando te canses de mí —susurra 
en mi pecho, la alejo para verla a la cara. 


—No digas eso, dulzura. —Beso su nariz—. Porque ya que te tengo, 
no te voy a dejar ir nunca, mi polvorón. 


—¿Polvorón? —pregunta sorprendida. 
—Ajam. —Beso sus cachetes, su frente, y termino de nuevo en esa 
boca adictiva que posee y que no me canso de besar—. Después te lo 


explicaré. 


Sin esperar a que se niegue saco su mochila del Jeep y la acompaño 


hasta la puerta principal donde me despido con otro beso, se pone de 
puntitas y me rodea con sus brazos, sus dedos en mi nuca crean una 
sensación que me eriza la piel. Me gusta mucho, me fascina, me 
encanta sentir que tengo que protegerla, que está indefensa, que no 
tiene malicia, quiero ser su amigo, deseo ser un ejemplo que le 
demuestre que hay personas diferentes, que existimos almas que si nos 
permite entrar podremos llegar a amar todo de ella. 


Capítulo 11 
Robert Smith 


Cc pasé por el cine y chequé la cartelera, ahora tengo varias 

nes parqUdlEna de PM Login ETA PTOS "Y 
su costumbre Bert me llamó temprano para planear algo para hoy, sin 
embargo, no me pude comprometer en nada, solo me limité a decirle 
que saldría con Pau al cine, está al tanto de mi extraña relación con 
“la chica de la cafetería” como él le llama, pues no dejo de hablar de 
ella y aunque varias veces le he tratado de recordar quién es, jura y 
perjura que no se acuerda. No lo culpo, Albert es el más despistado de 
todos mis amigos. 


Antes de bajarme del Jeep me veo en el espejo retrovisor, paso mis 
manos por mi cabello por última vez y al quedar satisfecho con mi 
imagen bajo de prisa. Al acercarme a la puerta toco el timbre y varios 
minutos después está frente a mí una hermosa y sonrojada Paulina, 
porta un hermoso vestido amarillo pastel con un estampado que tiene 
diminutas flores que le llega arriba de las rodillas. Me es imposible no 
mirarla de pies a cabeza, sus bailarinas hacen que me llegue tan solo a 
la nariz. 


—Hola, preciosa, ¿lista para irnos? —Me sonríe y me observa 
inquisidora. 


—¡Maldita sea, Smith! —Sonríe, su gesto tímido la hace ver más 
atractiva de lo que ella se imagina—. Si estás jugando conmigo te juro 
que te patearé el trasero. —La atraigo hacia mí y se pone de puntitas 
para darme un abrazo. 


—Me encanta tu manera tan efusiva de darme la bienvenida — 


pronuncio sobre sus cabellos rubios. 
—¿Qué puedo hacer? Ya sabes cómo soy —susurra sobre mi pecho. 


Me río porque no hay mejor manera de aceptar que tengo que 
cargar con el resultado de su desconfianza e inseguridad, y la verdad 
este hecho no me quita el sueño ni me incomoda, sé que lo conseguiré, 
sé que lograré ser digno de su confianza. 


—No importa, solo déjame entrar ¿vale? —Le beso la frente en una 
promesa que le dice que solo necesito una oportunidad—. ¿Estás lista? 


—Sí —responde mientras alarga su mano para tomar su bolsa del 
perchero junto con las llaves de su casa—. ¡En un rato vengo! —grita 
y sin esperar respuesta nos alejamos de su hogar. 


Compramos palomitas y un refresco grande que compartimos 
durante la función, tenía suficiente dinero para comprarnos a cada 
uno nuestra propia comida, pero el simple hecho de saber que 
podíamos compartir me hizo seguir adelante con la estrategia. 
Mientras vimos la película nos concentramos en eso, no hubo ninguna 
indirecta ni ningún contacto extraño, simplemente al terminar de 
comer deposité nuestras cosas en el piso y la tomé de la mano, así nos 
quedamos hasta terminar la función. 


—¿Oye, Pau, te gustaría acompañarme a casa de Bert? —El plan de 
mi amigo era vernos esta noche para comenzar a organizar mi fiesta 
de cumpleaños ahora que sabe que mis padres me han dejado 
quedarme en la ciudad. 


—Mmm, no creo que sea muy buena idea. Si quieres mejor déjame 
en mi casa y luego te vas a verlo —contesta tranquila mientras 
caminamos de la mano hacia el Jeep. Antes de llegar al auto y sin 
abrir la puerta me quedo frente a ella. 


—Hey, Pau. —Mi voz con autoridad la obliga a levantar su rostro 
para verme directo a los ojos—. ¿Estás segura de que quieres salir 
conmigo? —No la dejo responder, es mi momento de dejar las cosas 
claras—. Sé que no lo hemos hablado, sé que he sido yo el que me la 
he pasado empujándote y orillándote a salir conmigo, pero de verdad 
quiero que funcione, quiero conocerte, que me conozcas, que te 
sientas a gusto conmigo... —Como siempre, hablo sin filtro. 


—Robert, ¿no crees que esto está pasando demasiado rápido...? Yo 


solo... —Piensa sus siguientes palabras y continúa—: Me siento a 
gusto contigo, pero... no sé qué sucederá, si están... 


—Si están todos mis amigos a nuestro alrededor... —termino la 
oración por ella. 


—Algo así. —Me da la razón—. Busco sus manos que están a sus 
costados y mis dedos se unen a los de ella. 


—Tienes miedo de que me comporte de diferente manera si está 
otra gente a nuestro alrededor... ¿eso es lo que quieres decir? — 
pregunto queriendo entenderla. 


Soy una persona directa y Paulina es todo lo contrario, ella es 
callada y muy complicada, nada fácil de leer. 


—Sí. —Por fin contesta. 


—Bueno, déjame decirte algo que te dejará las cosas más claras. 
Siempre he sido así, no solo contigo, si hubiera notado alguna 
injusticia con cualquier otra persona reaccionaría de la misma 
manera, por educación, por hacer las cosas bien, llámalo como quieras 
—digo sincero con voz firme porque es la verdad—. Ahora, que tu 
forma de ser me ha llamado la atención, es verdad —confirmo sin 
vergiienza. Jamás me he apenado de mis sentimientos y esto no es 
algo de ayer, ya llevamos casi un mes conociéndonos y entre más 
tiempo paso junto a ella me doy cuenta de que es una persona que 
deseo mantener en mi vida—. Me gustas, me atraes. Perdona por ser 
tan directo, pero esto que ves es lo que hay y lo que soy. No pretendo 
espantarte ni quedar bien contigo con palabras vacías, solo estoy 
siendo sincero. —Me río de mí mismo, sé que hablo demasiado y por 
si no lo ha notado se lo digo en voz alta—. Disculpa, cuando intento 
darme a explicar suelo hablar demasiado —añado y con esto último 
logro que se ría ante mi comentario bromista—. Así que no debes 
temer, no soy una persona bipolar, te lo aseguro. —Le doy un apretón 
—. Me caes bien, te estoy conociendo y lo que se me revela cada día 
de ti me agrada. Eres como una cajita de sorpresas que en todo 
momento me deja ver algo nuevo, mientras platicamos, mientras 
estamos juntos, siempre algo lindo, algo puro, algo que quiero seguir 
descubriendo que me conquista. Eres especial, Pau. —Me llevo una de 
sus manos que sostengo a los labios y la beso mirándola a los ojos. 


Veo que no sabe qué decir, así que rompo el silencio con la primera 
payasada que me pasa por la cabeza. 


— Así que espero que yo también te esté cayendo bien, quiero dejar 
claro que no soy solo una, espera, ¿cómo me dijiste la otra vez que 
era...? —Me hago el tonto y sin soltar su mano con la otra me agarro 
la barbilla payaseando con ella—. ¡Ah sí! Una cara bonita. —Me 
acerco y le planto un beso en sus cabellos, ella me sorprende 
acurrucándose en mi pecho. 


—Estoy que me cago en los pantalones, Smith. —Trata de bromear, 
pero sé que está siendo sincera, tiene miedo a que le falle como todos 
los demás—. Me das un puto miedo —confiesa en voz muy baja. 


—Lo sé, cariño, pero recuerda... solo te pido una oportunidad. —Le 
beso la frente y me muevo para abrirle la puerta del coche. 


Viajamos tranquilos rumbo a su casa, la verdad es que la quiero 
llevar conmigo, así que en el momento que llegamos a la avenida 
donde tengo que decidir para dónde girar pregunto por última vez 
esperanzado a que decida acompañarme. 


—«¿Entonces, Pau, me quieres poner a prueba con mis amigos? —Le 
doy un apretón en su mano y le explico—: Te prometo que solo es un 
rato, no iría si no fuera porque Albert quiere ver lo de mi cumpleaños. 


—Pues, creo que es mejor tarde que nunca... —responde y al 
escucharla feliz tomo la calle que nos llevará a casa de mi amigo. 


Cuando me voy acercando a la avenida empiezo a ver todos los 
jodidos coches que están estacionados en los dos lados de la 
residencia. Bert solo dijo que nos juntaríamos varios amigos, pero esto 
sin duda es una reunión por todo lo alto. Por el rabillo del ojo veo 
cómo Paulina comienza a tensarse, sin embargo, ya no hay marcha 
atrás. Se nota que se está regañando por aceptar. Busco un lugar en 
donde estacionarme y aunque está retirado no hay nada mejor, con 
cuidado me acomodo y al apagar el motor volteo a verla sin salir del 
coche. 


—Hey, mírame... —le pido con voz suave, logrando que me observe 
—. No te voy a dejar sola en ningún momento, si te sientes incómoda 
me lo haces saber y nos vamos inmediatamente ¿estamos? —Le dejo 
claro. 


—¿Estás seguro de que no tienen ningún problema porque esté 
aquí? —su pregunta me descoloca y algo se me instala en el pecho, su 


inseguridad me carcome y me saca el aire. 


—Estoy seguro de que nadie tendrá ningún problema y si es que lo 
tienen no tenemos porqué soportarlo ¿okey? —Veo que asiente y le 
doy una sonrisa para infundirle un poco de ánimo, abro la puerta y me 
voy a la de ella para ayudarla a bajar. 


Queriéndola acaparar por un poquito más de tiempo la atraigo a mí 
y le robo un beso que ella me devuelve con naturalidad, como si 
lleváramos años haciendo esto, como si nuestros labios se conocieran 
y se reclamaran. Soy consciente de que entrando a la casa de Bert ya 
no estaremos a solas, todas las miradas estarán en nosotros, más 
cuando me la he pasado diciendo que no quería estar con nadie, pero 
esto ha sido tan espontáneo que es simplemente difícil de explicar. 


—Vamos... —Tomo su mano y nos encaminamos a la casa. 


Sin tocar la puerta abro con cuidado y me encuentro al papá de Bert 
frente al televisor. 


—¡Hey, muchacho, pasa, pasa! —grita el señor Pencer cuando su 
esposa aparece saliendo del pasillo que da a la cocina. 


Les sonrío y me encamino hasta ellos, Paulina viene muy pegadita a 
mí queriéndose esconder tras mi gran cuerpo. 


—Buenas noches —saludo con un fuerte apretón de mano y sin 
intención dejo ir a Paulina para darle un abrazo a la señora de la casa. 


—Hola, Bobby, ¿cómo estás? —Me abraza y me da un beso en la 
mejilla. 


—Rosy, Joe, les presento a Paulina, mi novia —suelto mientras doy 
un paso atrás y la tomo de nuevo de la mano, se ha puesto colorada 
ante mi presentación, pero quiero dejarle claro que voy en serio con 
ella. 


—Pero qué preciosura nos has traído, ven acá, lindura. —Pau se 
ruboriza más si esto es posible, pero se deja apapachar por Rosy, 
cuando esta por fin la suelta le da la mano al padre de Albert, quien 
sigue sentado en el reclinable. 


—Mucho gusto, Paulina Lawrence. —Se presenta y regresa a mi 
lado, nuestras manos se buscan y se entrelazan con naturalidad. 


—Bueno, solo pasamos a saludarlos, Bert nos está esperando — 
confieso para excusarnos y salir rápido de ahí. 


La casa cuenta con una puerta que da al patio, así que no es 
necesario entrar por la puerta principal, pero siempre que vengo me 
gusta primero venir a saludar a los padres de mi amigo, son unas 
personas que conozco desde que era un niño y simplemente venir a 
cruzar algunas palabras con ellos me hace sentir bien. 


—-Claro, muchacho. —Cuando estamos a punto de encaminarnos 
agrega—: Oye, Bobby, dile a Bert que no quiero tanto escándalo — 
advierte según él indignado—. Dijo que solo serían un par de amigos, 
Rosy ya se fijó por la ventana y la cuadra está llena de coches. 


—¡Sí!, ¡yo le digo! —Me carcajeo y asiento. 


Antes de abrir la puerta corrediza que da al patio me acerco a 
Paulina y beso su sien 


—¿Todo bien? —pregunto tomando su mejilla y la incito a verme. 


—Todo bien —confirma usando mis mismas palabras—. Deja de 
preguntar, que me pondrás más nerviosa de lo que ya me encuentro. 
—Beso sus labios por última vez y me pasa por la cabeza dar la 
retirada antes de entrar. Estoy seguro de que con el gentío que se 
escucha allá afuera no podré disfrutar de estar a solas de nuevo con 
ella, pero ya es demasiado tarde para dar la vuelta y el único culpable 


soy yo. 


Sin alargar más el tiempo recorro la puerta y le aprieto con fuerza 
la mano que le ha comenzado a sudar, la pego a mi costado y ella casi 
se esconde como si mi brazo pudiera ser una gran ala que la cubre y la 
protege. 


—¡Hey, man! Viniste —El grito de Bert llama la atención de todos 
los presentes quienes rápidamente giran sus rostros hacia donde nos 
encontramos. 


Trato de moverme para salir del porche y bajar los varios escalones 
para entrar al patio abierto, pero Paulina no se mueve ni un 
centímetro, bajo mi rostro para verla y me percato de que está usando 
su cabello como una cortina protectora que cubre su rostro de la 
mayoría de las miradas que intrigadas nos observan. Con un 


movimiento llevo mi mano derecha en busca de su barbilla y cuando 
su mirada se encuentra con la mía le doy un beso en los labios que la 
sorprende, es un gesto delicado y tierno, solo un roce que le infunde 
confianza. 


—Estás a mi lado, no permitiré que nadie se meta contigo 
¿estamos? —Paulina parpadea varias veces, pero después de unos 
segundos logro que me siga. 


Descubro el rostro de Pencer que me ve con una mirada 
sorprendida, entendiendo que lo he conseguido, que por fin estoy con 
la chica misteriosa que no ha logrado recordar, mis ojos recorren el 
lugar y llegan con Annette que está sentada en una banca junto con 
otras chicas, se lleva su vaso de cerveza a los labios y me mira 
endemoniadamente molesta. 


—Qué bueno que llegaron. —Mi amigo se acerca con una gran 
sonrisa—. Tú debes ser Paulina —agrega llamando la atención de mi 
acompañante que suspira profundo y levanta el rostro para saludarlo. 


Veo el momento exacto de conmoción en la cara de Bert al mirarla, 
aunque se recompone muy rápido ofreciéndole la mano, la cual ella 
con educación recibe, sin embargo, no dice nada. El momento es 
incómodo y me golpeo a mí mismo por haber venido y más siendo 
consciente de que esta es nuestra primera salida juntos, creo que 
Paulina tenía razón al decir que todo está pasando demasiado rápido, 
pero estoy tan emocionado de nuestros grandes avances que no vi el 
maldito problema. 


—Tomen asiento, ¿les traigo unas cervezas? —dice buscando alguna 
manera de salir rápido de ahí. 


—SÍ, por favor. 

—Estoy bien, gracias. 

Nuestras respuestas se cruzan al contestar a la vez, me doy cuenta 
cuando escucho a Paulina. Albert me mira primero a mí y luego a ella 
sin saber qué hacer. 


—Voy por tu cerveza, ahora vengo. —Se larga en un parpadeo. 


Veo a mucha gente, varias bolitas de personas platicando por aquí y 
por allá. Steve, Marc y Richi están más cerca de nosotros y al verme 


solo me saludan con un gesto de cabeza y levantan su cerveza en 
forma de saludo. 


—Bobby, ¿no nos vas a presentar a tu amiga? —Stein, sin poderse 
quedar callada vuelve a llamar la atención de todos a nuestro 
alrededor y sin inmutarme porque no me da ni una pizca de vergijenza 
presento a mi acompañante. 


—-Chicos... —digo refiriéndome a todos los presentes que me 
pueden escuchar—. Les presento a Paulina Lawrence. —Y valiéndome 
un carajo anuncio—: Mi novia. —Annette se queda perpleja, mientras 
que al mismo instante siento cómo Pau al escucharme se pone tensa 
en mis brazos y al sentirla presiento que fue un muy mal movimiento 
de mi parte. 


Yo soy de una manera, reacciono impulsivamente, no veo el 
problema de nada, sin embargo, al percibir su incomodidad temo que 
piense que la estoy exponiendo demasiado y me mande al carajo. 


«Mierda, Smith, ¿qué parte no entiendes de “ir despacio”?». 


—Wow, me sorprendes. —Stein vuelve a atacar—. Lo último que 
supimos de ti era que no buscabas novia, ¿no fue eso lo que nos dijo la 
vez pasada, Cory? —Al escuchar aquel nombre volteo a ver a la chica 
que la acompaña, no la reconocí, es más, no le había puesto atención, 
pero claro que esa que teníamos en frente era Marshall la inseparable 
de Annette. Al descubrir cómo nos observa con curiosidad la sangre 
me hierve recordando lo que me platicó Paulina. 


—Bueno, pues supongo que cuando llega la persona correcta 
simplemente cambias de parecer y olvidas lo que hayas dicho en el 
pasado, meramente te dejas llevar —explico mirando a Paulina a los 
ojos, aunque soy consciente de que no le debo a nadie explicaciones 
de lo que siento por ella, pero el momento me da la oportunidad de 
abrirme a la chica de bellos y puros sentimientos, ella al escucharme 
me regala una tímida sonrisa, volteo a ver a las presentes—. Así que 
ya están enteradas, mucho cuidado con molestar a Paulina —suelto 
sin meditar, conociendo ahora mejor hasta dónde son capaces de 
llegar por fastidiar a alguien. Mi expresión calmada y tierna cambia 
ante esa necesaria advertencia. 


—Ay, Smith, corta el rollo, si mosotras somos encantadoras e 
incapaces de molestar a alguien. —Al reírse me imagino a dos hienas 
mezquinas como las que salen en las películas animadas—. ¿Es más, 


qué pasa? Le comieron la lengua los ratones a tu NUEVA novia —dice 
despectiva y le da otro trago a su cerveza, cuando termina, limpia el 
residuo de la bebida pasando su lengua por su labio inferior de una 
manera sensual. 


Paulina sigue parada a mi lado, solo pueden ver su perfil, su silueta 
está cubierta por su cabello rubio. No la han visto y sé que es porque 
ella lo quiere así, tiene miedo de que cuando se den cuenta de quién 
es, se burlen de ella. Me frustra esa sensación de sentirme atado, me 
carcome no poderle infundir algo de carácter, valentía, coraje para 
que le deje de importar lo que las demás personas piensen de ella. 


Paulina Lawrence. 


Robert me sujeta con posesividad, mientras yo me encuentro como 
una cuerda tensa que no quiere ni respirar. Sabía lo que me 
encontraría al aceptar venir, sin embargo, jamás pensé que Cory 
estaría entre sus amigos. No sé qué hacer, pero ya estoy aquí, lo peor 
que puede suceder es que Smith me ridiculice enfrente de todos 
diciendo: miren, la pecosa pensó que me gustaba, cosa que no ha 
sucedido, en cambio, su mirada y sus palabras me llenan de confianza 
y valor para enfrentar a quien quiera herirme, con este pensamiento 
en mi cabeza respiro hondo y tomo todas las fuerzas que posee mi 
cuerpo y giro mi rostro para dar una vista completa de lo que soy, si el 
golpe de esta gente va a llegar, que lo haga ya. 


—Disculpen, no suelo ser tan platicadora como Robert. —Mi voz es 
muy baja y sé que nadie logró escuchar una sola palabra de lo que 
dije, mas que Bobby que se encuentra junto a mí. 


La mayoría me ve con sorpresa y estoy a punto de rodar los ojos 
ante sus actitudes evidentes del asombro que les causa mi rostro y en 
ese momento algo cambia, algo se infunde en mi persona y me digo 
«ya basta de permitirles que me afecten sus reacciones sobre mí», me 
doy cuenta de que todo este tiempo el error no ha sido de ellos, ha 
sido mío por no darme mi lugar, por esconderme, yo he contribuido 
por nunca poner un alto y con toda la fuerza que reúno me pongo el 
cabello tras la oreja y dejo que me miren mejor. Volteo a ver la 
expresión de Robert y él me tranquiliza al sonreír tiernamente, me da 
un apretón en la cintura de donde me sostiene como un pequeño gesto 
de apoyo. 


Bert regresa y le tiende la cerveza a Robert, y a mí me ofrece una 
lata de Coca Cola sin abrir, le agradezco por el detalle. 


—¿Por qué tan callados? —Mientras pregunta agarra dos sillas 
desplegables, se las pasa a Robert, quien las abre y las acomoda una al 
lado de la otra para sentarnos—. ¿Entonces cuál es el plan? —agrega 
Pencer sentándose a unos pasos de nosotros—. ¿Pueden creer que solo 
falta una puta semana? 


—Bert, creo que Smith ya tiene su propio plan. —La chica rubia que 
está a un lado de Cory agrega y pone los ojos en blanco sin despistar 
que ya no le interesa mucho planear la fiesta de Robert, que se supone 
era lo que veníamos a hacer hoy según lo que me comentó mientras 
viajábamos hacia acá. El dueño de la casa se le queda mirando sin 
comprender lo que ha ocurrido en su ausencia. 


—¡Hey, ustedes, háganse para acá! —grita Bert llamando la 
atención de sus amigos. 


Steve, Richi y Marc que conozco bien sus nombres porque son de la 
bolita cercana de Robert, traen sus sillas para quedar más cerca de 
nosotros. Minutos después formamos un semicírculo entre todos. 


—¡Bert, dice tu mamá que los vecinos se están quejando porque los 
coches están bloqueando las entradas de sus cocheras! —Llega 
gritando una chica que nunca he visto, pasa por nuestro lado sin 
vernos y se sienta en las piernas de Richi, este la recibe gustoso. 


—Hey, Bobby, qué hay —saluda a Robert y luego voltea a verme. 
Llama mi atención al levantar la mano en forma de saludo y con una 
sonrisa amplia me da la bienvenida—. Mucho gusto, Margaret Collins. 


—Hola —saludo y le regreso el gesto—. Paulina Lawrence. —Ni 
Cory ni la rubia me quitan los ojos de encima, trato de concentrarme 
en cualquier otra cosa reprimiendo las ganas que me carcomen de 
cohibirme o yo misma hacerme sentir menos. 


—Bueno, a ver, ya pongan atención. —Pencer retoma la 
conversación sin importarle la queja de sus papás—. Como es el cuatro 
de julio, todos quedamos de irnos desde temprano a Lower Broadway 
para pasar la tarde ahí y ya en la noche veremos los fuegos artificiales 
en Riverfont Park, terminando es lo que hay que planear ¿en la casa 
de quién nos vamos a juntar? —pregunta Albert para después darle un 
trago a su cerveza. 


Cuando veo a todos con vasos rojos me pregunto si sus papás sabrán 
que la mayoría aquí están bebiendo, porque estoy segura de que todos 
somos menores de veintiún años, comenzando con su hijo. 


—Bert, ya te dije, hombre, que podemos irnos a mi casa y ahí hacer 
el festejo —agrega Robert—. Mis papás me dijeron que no hay 
problema, solo que nos piden comportarnos mientras ellos estén en 
DC. 


—Ya escuchaste, Steve, nada de escándalos. —Richi le dice riéndose 
al chico rubio que está a su lado izquierdo, después voltea y se dirige 
a Robert—. No sé, man, ¿seguro que lo quieres hacer en tu casa? — 
pregunta este después de bromear con Steve—. Mira que, si algo 
sucede, tu papá nos cuelga a todos, si no es que antes nos manda 
primero a enlistarnos para meternos en raya. —Todos sueltan una 
carcajada. 


—Yo ya les había dicho que lo podemos hacer en mi casa — 
interrumpe la rubia que no nos quita la mirada de encima y sin dejar a 
Robert contestar sigue diciendo—: Saben que es grande, no hay 
problema porque alguien nos pueda molestar. Se pueden quedar en la 
casa si se les sube el pedo, aparte que no es la primera vez que 
duermen ahí. —Observa al futuro festejado como si en esas palabras 
existiera más información de la que le dejarían alardear. 


Todos los que se encuentran planificando la celebración observan a 
Smith esperando una respuesta, a todos se les nota que les gustaría 
festejar el cumpleaños en su casa. Este en cambio, se rasca la nunca y 
descansa sus antebrazos en los muslos, claramente no sabe qué 
contestar, sin embargo, yo no hago ningún movimiento, no quiero que 
por mi culpa o mi presencia se sienta obligado a negarse. 


—Tú tienes la última palabra, man. —Albert le da una palmada en 
la espalda y se levanta para ir a saludar a más gente que va entrando 
al patio. 


La chica después de ofrecer su casa sin esperar respuesta se alza 
orgullosa, usa un vestido ajustado al cuerpo color morado, con unos 
zapatos muy altos de tacón de aguja, camina decidida por en medio 
del semicírculo y cuando pasa a un lado de Robert, se inclina y le dice 
algo en el oído que no puedo escuchar. Los chicos a los que les da la 
espalda casi se les salen los ojos de la sorpresa por el espectáculo que 
está dando al enseñar todo el trasero y quién sabe qué más, veo cómo 


la joven que se presentó hace unos minutos atrás le tapa los ojos a 
Richi y lo amenaza de algo que no logro oír bien, pues él suelta una 
carcajada y la ataca a besos, mis ojos regresan de nuevo hacia Smith y 
me percato de que por fin le contesta. 


—Gracias, Anne. —Con sutileza le quita la mano que ella tiene 
sobre su hombro. 


—Bobby, ya sabes que para ti cualquier cosa —expresa guiñándole 
el ojo de manera coqueta, nota mi mirada y me ve altanera y sin 
inmutarse me da una sonrisa de lado que dice: soy mejor que tú. Sin 
querer seguir observando su belleza que deslumbra, giro el rostro y 
veo cómo Cory viene caminando hacia nosotros. 


—Hey, Amne, ¿sabías que Paulina y yo fuimos muy buenas amigas 
en la secundaria? —Se me para el corazón al escuchar sus palabras, 
noto cómo Smith se pone en alerta al conocer ya la historia. 


—Uy, eso quiere decir que debes conocer muchos secretos picosos 
de nuestra nueva amiga. —Se ponen a conversar frente a nosotros 
como si yo no estuviera presente. 


Quizás la Paulina de hace varias semanas atrás se hubiera quedado 
callada o hubiera salido despavorida, pero estoy harta de permitirles 
hacerme daño, es algo que simplemente no puedo ni quiero seguir 
permitiendo. 


Me levanto sintiendo una energía protectora en la que me concentro 
y me le planto de frente, con esos zapatos tan altos que llevan puestos 
las tengo que ver un poco para arriba, pero este detalle me anima a 
levantar mi barbilla y hablar con claridad. 


—Ninguno que valga la pena compartir. —Veo a Cory a los ojos 
esperando que me contradiga, nota mi voz firme, me conoce y esta es 
una reacción nueva para ella. Una que dice ya no soportaré ningún 
otra de tus jugadas. 


—Ay, Pau, no te pongas a la defensiva, solo estoy bromeando. —Se 
mueve para tratar de poner su brazo en mis hombros, en un claro 
gesto de que me quiere abrazar, pero yo rápido me muevo. 


—-Creo que la última vez me quedó muy claro el tipo de bromas que 
te gusta realizar, Cory, así que precisemos algo: tú y yo no somos 
amigas. —Sin dejarla responder me giro y salgo del lugar caminando 


de prisa entre la gente rumbo a las puertas corredizas por las que 
entramos. 


—¡Hey, Pau! —Escucho que Robert viene tras de mí corriendo, me 
detiene del brazo antes de que pueda llegar a mi destino. 


Cuando estoy a punto de decirle que se vaya al infierno con todos 
ellos, veo en su mirada preocupación y algo más que no sé descifrar 
en ese momento, su rostro me deja sin palabras, ágil se estira y me 
atrae en un abrazo que por instinto hace que me acurruque y deje caer 
mi cabeza sobre su pecho. 


—Estuviste genial, cariño —susurra y besa mis cabellos—. ¿Estás 
lista para irnos? 


—Sí, por favor. —Sin dudarlo rápido acepto. 


—Entonces busquemos a Bert para despedirnos y después nos 
vamos. —Se aleja un poco para mirar mi rostro con devoción, luego 
hace ese gesto tierno que siempre me roba el aliento al levantar mi 
barbilla con sus dedos suaves buscando mi mirada que le confirme que 
me encuentro bien—. ¿Okey? —Me observa con esos ojos azules 
esperando una confirmación de mi parte, sin embargo, no respondo, 
solo asiento en silencio. 


—Vamos, mi bello lince. —Me besa en los labios y después me 
dirige sin soltarme de la mano. 


Nos lleva unos cuantos minutos hasta que damos con Pencer, quien 
se encuentra platicando con otra bolita de amigos. 


—Bert, es hora de irnos. —Llama rápido su atención yendo al 
grano. 


—¿Como así? ¿Por qué tan rápido? ¿Ya quedaron en algo? — 
Dispara varias preguntas a la vez. 


—Lo vemos el lunes, man, necesito platicar con Paulina sobre eso... 


—¡Oh noo! —lo interrumpe—. ¿Paulina, acabas de escuchar eso? — 
pregunta levantando la voz—. ¡Ustedes!, ¿acaban de escuchar eso? — 
grita de nuevo más alto llamando la atención de los que están a 
nuestro alrededor y comienza a reírse. 


Robert me abraza y me da otro beso en la sien, atrayéndome a su 
cuerpo, me acomoda al frente y me arropa con sus brazos que 
descansan cruzados sobre mi vientre, siento su vibración en mi 
espalda al reírse de las payasadas de su amigo que ya lleva varias 
cervezas de más. 


—Este cabrón lleva más de un mes endiosado con esta belleza. — 
Levanta el vaso y lo mueve señalándonos—. Smith, es mi puto mejor 
amigo y ¡jamás! —Se detiene y recalca—: Jamás en la vida le había 
visto esa jodida sonrisa de idiota que carga hoy. Y ahora acabo de 
escuchar que dice que la primera dama. —Me apunta—. Tiene la 
última palabra de cualquier plan que quisiéramos realizar para su 
cumpleaños. —Nos sonríe y vuelve a levantar su bebida—. 
Felicidades, hijo de puta, que la felicidad te dure para el resto de la 
vida. ¡Te quiero, cabrón! —Cuando me doy cuenta ya alguien le ha 
dado una cerveza a Robert y este se encuentra brindando con los que 
se juntaron a escuchar el discurso. 


Robert reclama mi boca y yo me giro para envolver mis brazos en 
su cuello sintiéndome la chica más afortunada de todo Nashville, me 
pongo de puntitas y recibo encantada sus atenciones, sin importar 
quién nos vea, sin importar por cuánto tiempo nos dure todo esto, sin 
importar si tiene fecha de caducidad. 


«Al diablo las inseguridades, si voy a caer disfrutaré del viaje hasta 
el momento que llegue el impacto». 


Capítulo 12 
Robert Smith 


a O E o ¿Sn ABR edBoa Pera Ett, en 
encuentran las mesas y si a mañana ES por ella a “sú € 
como ya es nuestra costumbre y al llegar la acompañé a su clase. En 
ningún momento tuve la oportunidad de tomarla de la mano, pues 
sujetaba los cordones de la mochila con fuerza y aunque estuve a 
punto de llamar su atención al respecto, lo dejé pasar, eso sí, cuando 
estuvo por girarse para irse a su salón después de despedirse con un 
simple adiós y un nos vemos más tarde, la detuve y le robé un beso 
que, aunque al principio fue un tanto incómodo, después de dos 
ligeros y recatados toques de nuestros labios se retiró ruborizada sin 
decir palabra. 


—¿Buscas a Pau?, ¿se sentará con nosotros? —pregunta Albert 
tomando su bandeja de plástico. 


—Eso espero, esta mañana no tuve tiempo de recordárselo, pero ya 
se lo había comentado antes. —Bert me mira como queriendo hablar 
más sobre el tema, sin embargo, se distrae escogiendo su comida. 


Desde el día de la reunión no volvimos a hablar al respecto y el 
domingo mi papá me secuestró y me puso a trabajar en el patio, me 
pidió ayuda para podar varios árboles, por lo que me fue imposible 
escaparme para ir a su casa. Sé que le rondan un montón de preguntas 
que quizás ni yo tenga respuestas para ellas, aunque sí me gustaría 
platicar de nuevo con él de todas estas cosas que siento y que no sé 
cómo explicar, planeaba sacar el tema en el entrenamiento, pero el 
coach no nos ha dado ni un respiro, por ende, lo imito y comienzo a 
escoger mi comida, al terminar pongo mi número en el tablero para 


que me cobren y salgo del lugar. 


—Se te nota que me quieres decir algo... —Tan solo llegar al pie de 
la mesa suelto y me acomodo en un banquito sin dejar de observar 
disimuladamente para todos lados. 


—No sé, man, creo que estando sobrio las cosas se pueden ver con 
una perspectiva diferente. —Le da una mordida a su rebanada de 
pizza. 


—¿A qué te refieres? —Me doy por vencido, estoy seguro de que 
Paulina no vendrá, por ese motivo me concentro en mi amigo. 


—No me lo tomes a mal, la chica se ve buena persona, pero... —Me 
mira para evaluar mi actitud antes de soltar lo que quiere decir. 


—;¡Suéltalo ya! —Presiono sin una pizca de humor. 


En el momento en que noto que la conversación se pondrá seria 
entre los dos, en silencio agradezco que Paulina no haya aparecido, 
aunque tengo que reconocer que ese gesto me desilusiona pues me 
gustaría compartir más tiempo a su lado, pero a la vez comprendo que 
es necesario hablar con alguien a quien le tengo confianza y que me 
conoce, y esa persona es la que tengo sentada frente a mí. 


—Es verdad lo que dije el sábado, nunca te había visto tan 
sonriente, tan relajado y un tanto protector como lo estabas, pero 
tengo que reconocer que sí me causa mucha curiosidad y me pregunto 
de entre todas, por qué ella —reconoce al fin. 


—No sé, Bert. —Decido ser sincero—. Sé que durante todo este 
tiempo te he hablado de ella, de cómo desde que la conocí me ha 
causado tanta curiosidad. Me gusta pasar el tiempo a su lado, es una 
persona muy inteligente, tengo que reconocer que al principio solo 
quería echarle la mano, ya sabes, como cuando ves un pájaro herido 
que quieres cuidar para que después emprenda su vuelo, pero mis 
sentimientos se apoderaron de mis actos hace varios días atrás cuando 
la vi sonriendo con el chico de la limpieza, el moreno alto ¿sabes a 
quién me refiero? —le pregunto con la esperanza de que sepa de quién 
le hablo. 


—El nuevo —adivina—. ¿El que viene de otro estado? 


—Sí, ese... —continúo platicando—. No puedes imaginar lo que 


sentí en el momento que los vi juntos, fue una sensación que jamás en 
la vida experimenté con Annette, ni con ella ni nadie. Nunca me había 
importado que compartieran el tiempo con alguien más que no fuera 
yo, pero cuando la miré a ella sonriendo, caminando muy pegada a 
ese chico, te juro que me le quise ir encima como un maldito 
neandertal en plena edad de piedra. —Mi amigo al escucharme suelta 
una carcajada. 


—¡Wow! —Se rasca la nuca de manera pensativa—. Pues no sé qué 
decirte, Bobby, yo nunca he sentido nada así, ya sabes que tampoco he 
tenido una novia formal, pero mi madre esta mañana me ha sacado de 
órbita al decir que tu novia era preciosa y que se notaba que era una 
muchacha educada. ¡¡¡Casi se me atora el desayuno, no puedo creer 
que se las presentaste como tu novia!! —exclama conmocionado. 


—Bueno, no solo a ellos se las he presentado así —informo con 
tranquilidad. 


—¿Qué quieres decir? —Le da un sorbo a su Coca-Cola y me mira 
curioso. 


—Cuando llegamos y te fuiste por mi cerveza, se las presenté de la 
misma manera a los chicos. —Albert abre mucho los ojos y escupe el 
refresco como el dramático que es. 


—¿Que hiciste qué?! —recrimina—. Ahora entiendo por qué 
Annette estaba con cara de que se la llevaba el diablo, ¿te has vuelto 
loco? —reclama limpiándose la boca. 


—No tiene nada de malo —reviro sin darle importancia. 


—Bobby, por Dios, la acabas de conocer, ¿cuánto tiene que 
conviven?, ¿cuatro semanas?, ¿un mes? ¿Por qué diablos has hecho 
eso? ¡Porque enamorado no estás, eso te lo puedo asegurar! Y me 
importa un comino que me escuche la pobre de Paulina, pero es la 
verdad, man. 


—¡Cállate, dramático! Yo sé que no estoy enamorado como un loco 
de ella, pero no miento cuando te digo que siento algo muy especial 
por Paulina. Aparte, sé que ese pequeño detalle le ayudó a sentirse 
más en confianza, más tranquila, respaldada, qué sé yo —aclaro 
recordando los pequeños logros que he notado en ella—. Quiero 
fomentar su seguridad, deseo que levante el rostro, que vea a todos 
por lo que es, sin vergiienza alguna, que se sienta aceptada y que le 


valga un pimiento lo que los demás piensen o digan de ella. 


—Pues llévatela tranquila, man, de corazón espero que no salgas 
perjudicándola más. —Me incomoda su comentario. 


—¿A qué te refieres? —Mi voz es tosca, se da cuenta de prisa que 
me he molestado. 


—Bobby, esa muchachita es un ratón de biblioteca, tan solo hay que 
verla para darse cuenta lo diferentes que son —puntualiza—. Callada, 
cohibida, seria... Quizás te llama la atención ahora porque es alguien 
totalmente diferente a las chicas que estás acostumbrado, pero tal vez 
cuando te canses de la novedad, termines mandándola al hoyo con 
mucha más fuerza. 


Sus palabras me quitan el hambre, más viniendo de él, de alguien 
que me conoce y que sabe que no soy ese tipo de persona, que sería 
incapaz de lastimar conscientemente. 


—;¡Eres un hipócrita! —suelto recogiendo mis cosas. 


—¿Por qué te enojas? ¿Qué te estoy diciendo? —Se encuentra 
visiblemente confundido con mi actitud. 


—El sábado estabas como una cuba y te pusiste a decir cosas que 
realmente pensé que sentías, pero ya veo que eres igual que todos —le 
recrimino enfadado. 


—No, Bobby, no me malinterpretes. Solo te estoy diciendo que 
vayas tranquilo... 


—¡Vete al diablo, Albert! —Me levanto molesto y agarro mi 
bandeja, camino hasta el bote de basura y tiro el contenido de mi 
comida sin mirar atrás y salgo encolerizado. 


Mientras avanzo a paso acelerado pienso en dónde puedo encontrar 
a Paulina, en eso resuenan las palabras de mi amigo, ratón de biblioteca 
«ahí debe encontrarse», sin perder más el tiempo me voy de prisa 
esquivando alguno que otro conocido, pero sobre todo al director o a 
ciertos profesores que me impidan el paso. Cuando por fin veo las dos 
puertas de vidrio, empujo y al instante que estoy dentro escaneo la 
gran área abierta donde hay varias mesas de madera, en ellas ya se 
encuentran varios estudiantes, unos con sus laptops, otros leyendo... 
yo solo escaneo por un cabello rubio que me indique que es a quien 


busco, al no verla me integro y comienzo a caminar por los extensos 
pasillos llenos de estantes repletos de libros, cuando estoy a punto de 
darme por vencido giro hacia el fondo y veo a una chica sentada en el 
piso sumergida en la lectura que tiene en sus manos, sin hacer ruido 
me siento frente a ella y le sonrío. 


—¿Qué haces, mi dulce lince? —Cuando yo mismo escucho aquella 
pregunta en voz baja me quiero dar un golpe de reprimenda, es 
evidente lo que hace, sin embargo, ella en lugar de ser descortés 
levanta su bello rostro pecoso, pero en cuanto la veo a los ojos el 
estómago se me contrae del pánico. 


—¿Qué pasa? —Me acerco a ella y la tomo por las mejillas—. ¿Qué 
te hicieron? —Paulina se echa aire abanicándose con la mano y me 
sonríe tímidamente. 


—Nada, no ha pasado nada. —Mantiene el tono bajo para que nadie 
nos regañe. 


—¿Cómo que no? Mira cómo tienes los ojos, rojos e hinchados — 
describo su imagen—. ¿Alguien te dijo algo? ¿Fue por lo del sábado? 
—exijo saber para ir a partirle la cara a cualquier idiota que se haya 
atrevido a insultarla, en ese momento Annette y Cory pasan por mi 
cabeza y la bilis me sube hasta la garganta, en segundos comienzo a 
maquinar cómo podría hacerlas pagar por cualquier desplante 
cometido. 


—Robert, todo está bien. En verdad, no pasa nada... —Deja el libro 
que minutos atrás estaba leyendo a un lado y posiciona sus manos 
sobre las mías—. Suelo ponerme muy intensa con las novelas que leo 
y esta... —suspira—. Simplemente es desgarradora. 


—¡Por Dios, Pau! Me has metido un susto de muerte, pensé que te 
había pasado algo y luego no apareciste en la cafetería... —Me 
revuelvo con mis propias palabras y pensamientos, así que decido 
tomar aire de manera profunda y trato de serenarme—. Pensé que 
había tomado una mala decisión llevándote con mis amigos y que 
estabas en lo correcto cuando dijiste que era mejor mantener todo esto 
fuera de la escuela. —Cuando me escucha me regala una sonrisa 
reconfortante. 


—Sigo pensando lo mismo, pero también he meditado sobre otras 
cosas... —Da un golpecito a un lado de donde se encuentra sentada, y 
acatando su orden me siento donde me indica. Su hombro roza el mío 


y como un gesto mágico y especial descansa su cabeza en mí y sin 
preguntarle continúa explicándose—. Estos últimos días he 
considerado si quizás soy yo la culpable de que la gente me trate de la 
manera en que lo hace... 


—Cómo crees, Pau... —la interrumpo y trato de moverme para 
enfrentar su mirada, pero ella me detiene poniendo su mano en mi 
muslo, después busca y entrelaza sus dedos con los míos. 


—Sí, Robert, mira... he reflexionado mucho y siempre soy del tipo 
de persona que cuando escucho que me dicen algo, simulo no oír, o 
cuando la cosa es más directa suelo bajar la cabeza y dejarlo pasar, 
¿sabes qué es lo chistoso? Que esto me lo habían dicho antes, pero 
nunca tuve el valor para montarles cara porque pensaba que si lo 
hacía más se ensañarían en molestarme, y la verdad que, en este punto 
de mi vida, ¡simplemente me vale! —finaliza su discurso. 


—¿Entonces confías en mí? —Me giro y sin soltar su mano la 
observo directo a los ojos. 


—No —dice directa y sin pensarlo demasiado. 


—Pau, cómo puedes decírmelo así tan a la ligera —reclamo 
confundido. 


—Porque es lo que siento, no me malinterpretes, no confío en 
nadie, Smith, pero de lo que estoy segura es de que si llegas a 
decepcionarme no me va a doler demasiado, porque no te lo 
permitiré. Ni a ti ni a nadie les volveré a dar ese poder sobre mí — 
explica tranquila—. No más desplantes, ni malos tratos, porque todo 
está en mí no en ellos. —Aunque me duele que reconozca en voz alta 
lo que yo siempre he sabido, de alguna manera me reconforta ver ese 
avance de confianza que comienza a surgir en su personalidad. 


—¿Pues sabes qué es lo que me reconforta? —cuestiono, pero 
prosigo sin dejarla adivinar—. Es que yo sé muy bien que eso nunca 
va a pasar —recalco— no te voy a decepcionar, me quedaré contigo a 
descubrir qué significa todo esto que siento cuando no estás, cuando 
te veo, cuando estoy a tu lado... —Le sonrío y ella animada me 
devuelve el gesto. 


Me acerco a sus labios y nos fundimos en un beso tierno, un roce 
delicado y especial, una caricia de dos jóvenes que comienzan a dar 
pequeños pasos a lo desconocido, pero a la vez con avances 


gigantescos y abrumadores que los encaminan a un destino incierto. 


Capítulo 13 
Paulina Lawrence 


cuimpléflos de Ro ert. Lor gu ace tiem o llevan qe día ía y 
ra no PEE Os Bas ASTON ENE LOA que 
vendría por mí o para ir a ver el desfile y después pasarnos el 
día entero en la feria típica de nuestra ciudad que solo se pone en esta 
fecha para celebrar el 4 de julio, de ahí nos dirigiremos todos juntos 
hasta la casa de Annette donde se celebrará su fiesta de cumple. Smith 
al principio no quería aceptar por respeto a mi persona, el tema surgió 
una tarde en el comedor de la escuela y la trasformación de los rostros 
de sus amigos me animó a convencerlo y dejar claro que por mí no 
había problema alguno, y que, si todos se sentían cómodos en esa 
casa, siguieran con los planes que se idearon desde sus inicios. 


Hasta el día de hoy, Smith jamás me ha dado ninguna razón para 
desconfiar de sus intenciones, aunque no voy a negar que algunas 
veces la costumbre de mis inseguridades de toda la vida se instala en 
el pecho y pienso lo peor, pero continuamente me digo que, si vivo 
así, siempre a la defensiva, me quedaré sola y no podré descubrir lo 
que ahora poseo, una persona que a cada momento me demuestra su 
cariño, su protección, su apoyo, un verdadero amigo. 


Me veo por última vez en el espejo, me decanté por usar una blusa 
blanca de tres cuartos y un overol de mezclilla flojo, verifico que los 
tirantes estén bien ajustados y me aprieto un poco más la coleta, 
compruebo que mis aretes de aros grandes estén bien abrochados, 
agito mi cabeza varias veces para obtener un look despeinado que está 
muy a la moda. Me encamino a la cama y mientras me estoy calzando 
las deportivas escucho el teléfono timbrar, me levanto de un salto y 
me voy directo a la radio donde suena hand in my pocket de Alanis 


Morissette, una canción que estos últimos días ha estado sonando muy 
fuerte en las estaciones de radio locales, le bajo al volumen y contesto: 


—¿Bueno? —Después de unos cuantos segundos contesta una voz 
conocida al otro lado del teléfono. 


—Hey, Pau... ¿ya lista? —pregunta Tristan. 


—Sí, señor... —confirmo con rapidez—. Solo estoy esperando a 
Robert que pase por mí, no debe de tardar en llegar —explico con 
naturalidad. 


—De hecho, por eso te llamaba, ¿estás segura de que es buena idea 
que vaya a donde no me han invitado? —inquiere con voz insegura, 
está al tanto de mi relación con el jugador estrella de la preparatoria 
de Nashville y aunque al principio se sorprendió, se quedó al margen 
del tema. 


La relación de mi compañero de castigo y Robert se limita a 
saludarse cuando por casualidad se llegan a topar y nada más. Sin 
embargo, decidí invitarlo a acompañarnos esta tarde por diferentes 
razones: la primera y la principal, para que tengan la oportunidad de 
conocerse, y segunda, para contar con su apoyo y no llegar a sentirme 
fuera de lugar junto a los amigos de Smith, aunque hasta el día de hoy 
me han tratado muy bien soy consciente de que al ser el cumpleañero 
en cualquier momento sin proponérselo me podría dejar sola, tendrá 
que compartir también con sus amigos, por ende, llegué a la 
conclusión de que necesitaría a alguien a mi lado que fuera de mi 
confianza por cualquier cosa desafortunada que llegara a suceder y en 
ese caso, la otra persona aparte de Smith, en quien confío es en 
Tristan. De él, desde el primer día que nos conocimos solo he recibido 
amabilidad, cortesía, gestos que poco a poco y sin proponérnoslo han 
dado paso al inicio de una amistad sincera, me ha ayudado a 
desenvolverme, a abrirme al igual que lo ha hecho él conmigo, 
llegando a formar un vínculo especial entre los dos. No estoy segura 
cómo vaya a reaccionar Robert cuando se lo diga, pero confío en que 
cuando le explique mis motivos no tendrá ningún problema al 
respecto. 


—Tris, ¿vamos de nuevo con lo mismo? —reniego al escuchar su 
”»á 
inseguridad—. Déjame dejarte algo claro, sí te invitaron, yo lo hice. 


Eres mi invitado ¿recuerdas? —respondo de prisa. 


—Sabes a lo que me refiero, Paulina —revira apesadumbrado—. No 


quiero que tengas ningún problema con él, ya he notado que mi 
presencia no le hace mucha gracia y aunque me encante hacer 
gilipolleces tampoco deseo que se sienta a disgusto con mi asistencia 
en su propia fiesta. 


—¡Hey, para ahí! —lo reprendo. Tristan sabe que necesito de su 
apoyo en esto, no puede echarse para atrás a última hora y dejarme 
botada—. Ya te lo he explicado, Tris, esto es difícil para mí y 
honestamente, el saber que estarás alrededor me tranquiliza mucho. 
Quizás no te he dicho la historia completa, pero cuando tenga el 
coraje para contártelo y te enteres del cuadro completo estoy segura 
de que me comprenderás —confieso esperando que no me deje 
plantada. Poco a poco Cooper se ha vuelto otro escudo protector en mi 
vida, conoce de mis inseguridades y de lo difícil que me resulta todos 
los días creer que Robert de verdad está a mi lado y que sus 
sentimientos son sinceros. 


—Está bien, pequitas, solo no quiero arruinarle el festejo a tu chico 
con algún disgusto —aclara tranquilizándome—. Prepáralo de camino 
al desfile, no quiero caerle de sorpresa, pero recuerda, llegaré más 
tarde. 


—Sí, está bien, solo por favor no me falles, no quiero estar sola en 
casa de Annette, mucho menos ahora que Robert me ha contado de su 
relación. —Sueno derrotada y me regaño a mí misma por sentirme 
inferior a su exnovia. 


—Paulina, no tiene nada que ver que estuvieron juntos, eso está en 
el pasado, ahora está contigo ¿no es así? —me pregunta y retomamos 
la misma plática que tuvimos hace días atrás cuando Robert me 
notificó que, si aceptaba que la fiesta fuera en casa de Stein, 
necesitaba estar enterada de que ella había sido su novia y que se 
sentía como si me estuviera mintiendo en algo si omitía esa 
información—. Aparte, tienes que admitir que si pasara algo entre 
ellos, Smith no te hubiera dicho todo eso, sería más sencillo 
mantenerte a ciegas. Hay que darle algo de crédito al muchacho por 
enfrentar ese detalle antes de que te enteraras por ahí y lo 
malinterpretaras. 


—Quizás tengas razón, pero... —Me quedo en silencio y pienso: una 
fiesta, una noche que promete ser especial, mucha gente reunida, 
amigos nuevos, me suena muy familiar, me recuerda a aquella noche 
en que Cory me pisoteó y destruyó mi confianza y mi creencia de 
pensar que existe gente diferente, personas buenas y amables a mi 


alrededor. Respiro profundo alejando mis miedos, sin embargo, me 
quedo callada analizando mis siguientes palabras—. Solo en ti confío 
—expulso con honestidad—. Tris, tú no eres de aquí, tú... estoy segura 
de que no te prestarías para algo tan bajo, tú eres diferente —declaro 
en voz alta lo que siento en mi interior. 


—Pequitas, espero que algún día compartas todo eso que llevas 
dentro. Tengo que ser honesto y decirte que me halagan tus palabras, 
que sepas que siempre que me necesites puedes contar conmigo. Smith 
es muy afortunado de tenerte a su lado, eres una chica de gran 
corazón —comenta sincero Estoy seguro de que Robert no te 
defraudará, si no, se las verá conmigo. —Su amenaza suena tan seria 
que me saca una sonrisa ligera. 


—Entonces, ¿nos vemos más tarde? —pregunto para estar segura y 
para quitarme este gran peso de encima que siento en los hombros al 
pensar que quizás no pueda contar con su presencia—. ¿Cuento 
contigo? 


—Siempre, hermosa —acepta y después de unos minutos más nos 
despedimos y cuelga. 


Tomo mi bolso, me lo pongo cruzado sobre el pecho y salgo del 
cuarto cerrando la puerta tras de mí. Me siento en la sala y tomo el 
control remoto para buscar algo en la televisión y entretenerme, 
mientras me encuentro viendo MTV han pasado más de quince 
minutos y alguien llama a la puerta, con una sonrisa me dirijo a esta 
para encontrarme a Robert guapísimo de pies a cabeza vistiendo un 
polo azul que le favorece y le resalta sus hermosos y profundos ojos 
color cielo que se iluminan al verme, recorro su cuerpo sobre su 
pantalón de mezclilla y deportivas. 


—«¿Lista? —cuestiona acercándome a su cuerpo para robarme un 
beso. 


Cuando estoy a su lado todas las inseguridades se evaporan y me 
dejo amar por este chico que me hace sentir mariposas cada que lo 
veo. Vivo el momento y atesoro los instantes, simplemente disfruto de 
todo lo que me brinda, de aquello que me da y lo que me hace sentir 
con su bendita presencia. 


En el momento que sus labios tocan los míos deseo cerrar los ojos 
para absorber esta magia que creamos juntos y nos rodea, pero los 
mantengo abiertos para no perderme ni un instante la imagen que me 


cautiva, de su adulación y devoción, esa que detecto en su rostro cada 
que me besa, «si esto no fuera verdad, ¿qué lo sería?» Me pregunto en 
silencio cuando mi corazón tamborilea y cree lo que ve y lo que 
siente, mientras que mi mente reacia trata de mantenerse al margen. 


—¡Por supuesto! —digo entusiasmada, pero al escucharme me 
acuerdo de mi regalo, el beso me nubló la cabeza y por un momento 
olvidé lo que tenía planeado darle antes de irnos—. ¡Espera, tengo 
algo para ti! Ven, entra. —Lo invito a pasar y mientras se sienta en el 
sillón yo corro animada y a la vez nerviosa a la segunda planta, abro 
la puerta, tomo la bolsa de regalo que está en mi cama y regreso de 
inmediato—. Espero que te guste. ¡Feliz cumpleaños! —lo felicito con 
una tímida sonrisa, estiro el brazo y le entrego el presente, aguardo en 
silencio absorbiendo su reacción. 


Abre con cuidado, y con lentitud saca el papel de colores que he 
puesto para cubrir la sorpresa que está doblada en la parte de abajo, 
cuando da con ella y comienza a sacarla, al mirar de lo que se trata se 
le iluminan los ojos. 


—¡No te creo! ¡Paulina, esto vale una fortuna! ¡Cómo crees, esto es 
mucho para mí! Wow no puedo creerlo, la playera de los Titanes. —Al 
estirar la prenda se lee en la parte de atrás el apellido de Matthews, su 
jugador favorito de la temporada actual, es cierto que me he gastado 
mis ahorros, pero cuando la vi en la sucursal de la NFL supe que era el 
regalo perfecto y ahora que lo miro observándola sé que lo conseguí. 


Inesperadamente mientras proceso su entusiasmo, me pilla con la 
guardia baja y casi se me cae la baba al echarle un rápido vistazo 
cuando contemplo cómo sin vergiienza y ni tiempo que perder se 
levanta del sillón de un salto y con un rápido y ágil movimiento se 
saca la playera que tiene puesta y se pone la que le he regalado. 


—¿Qué tal me veo? —Parpadeo varias veces como una tonta y él 
me sonríe entendiendo lo que ha causado con su fugaz espectáculo. 
Paso saliva con dificultad ganando tiempo para responder y en ese 
preciso momento siento cómo mis mejillas empiezan a arder bajo su 
atenta mirada. Estoy segura de que debo estar colorada como un 
tomate—. Creo que tu expresión me lo revela sin necesidad de 
formular palabra... —señala con picardía y se acerca sigiloso, al llegar 
a mí pasa sus manos por mi cintura y me atrae a su cuerpo, levanto mi 
cara para verlo y una sonrisa natural y embelesada aparece en mi 
rostro, toma mis mejillas con una mirada intensa—. Gracias por el 
regalo, Pau, pero en verdad no era necesario... —susurra con la voz 


cargada de emociones. Pega su frente a la mía, nos observamos 
creando una atmósfera donde solo estamos él y yo—. No era 
necesario, cariño —recalca—. Tu presencia, el estar a mi lado, el 
dejarme conocerte, eso es lo único que necesito, ese es el regalo que 
deseo que me brindes todos los días. —Reclama mis labios y un calor 
que he empezado a sentir cada que me toca recorre todo mi cuerpo, 
quemándome, haciéndome vibrar en sus brazos, necesitando algo 
desconocido. 


A cada momento que nos encontramos a solas nuestras caricias son 
más intensas, me sofocan de una manera que no sé describir, me 
hacen desear rozarme en él, tener un contacto más profundo. Cuando 
soy consciente de lo que estamos haciendo en plena sala me doy 
cuenta de que nuestros besos son más exigentes y nos causa dificultad 
frenarnos ante lo que nuestros cuerpos sienten cuando se tocan, 
cuando se rozan, cuando se dejan amar, pero temiendo que alguien 
nos encuentre me separo de él con un gesto sutil, llevo mis manos a su 
torso y creo un poco de espacio, mi pecho sube y baja rítmicamente, 
avergonzada compruebo que se encuentra de la misma manera. 


—Creo que es hora de irnos, antes de que mis papás nos pillen aquí. 
—Volteo hacia las escaleras tratando de escuchar la presencia de 
alguno de mis progenitores, pero al no oír nada me tranquilizo un 
poco, sin embargo, él me vuelve a jalar y de nuevo me besa, aunque 
esta vez limitándonos a un roce de labios tiernos y un tanto recatado, 
no es hasta que nos damos por satisfechos que salimos de la casa 
tomados de la mano con una amplia sonrisa en nuestros rostros. 


Robert Smith 


Mientras viajamos rumbo al centro de Nashville, Paulina se empieza a 
retorcer las manos con nerviosismo y al ver ese ademán ya conocido 
para mí entiendo sin que me lo diga en voz alta que tiene algo que 
contarme. Se me hincha el pecho al reconocer que poco a poco he 
comenzado a leer sus gestos con más facilidad, por ende, trato de 
hacérselo más fácil iniciando la conversación. 


—Lince, ¿pasa algo? —pregunto mientras comienzo a buscar 
estacionamiento, no creo poder acercarme mucho más a la zona 
acordada y aunque todavía no es tarde, estoy seguro de que ya todas 
las plazas van a estar ocupadas, razón por la que nos tocará caminar 
por varias cuadras para llegar al lugar acordado. 


Albert intuyendo que esto pasaría nos pasó la información del que 
sería nuestro punto de reunión, ubicación donde nos quedamos de ver 
todos antes de partir al desfile. Observo de reojo a Paulina quien sigue 
inquieta. 


—Sí, mira, lo que pasa es que... —suelta después de tomar una 
respiración profunda, sin embargo, inmediatamente se calla y observa 
por la ventana, después de unos segundos regresa su mirada a mi 
persona—. He invitado a Tristan a que se una a nosotros esta tarde. — 
Por fin se atreve a decirme, aunque al escucharla no puedo evitar 
tensarme y mi mandíbula se aprieta en un gesto de inconformidad, 
ahora soy yo quien inhala hondo. 


—¿Y por qué no me lo habías dicho? —indago poniendo la señal 
para ocupar el espacio que una señora está a punto de dejar libre. 


—Mmm... ¿quieres la verdad? —cuestiona ganando tiempo. 


—Siempre la verdad, cariño. —Con destreza rápido me acomodo y 
en segundos quedo perfectamente estacionado en medio de dos 
automóviles, apago el motor y me giro para verla. 


—Bueno... —explica—. Primero y la más importante porque me 
gustaría que se conocieran. —expresa con tranquilidad—. No es un 
secreto y lo sabes, que me llevo muy bien con él —agrega un tanto 
nerviosa. Mi cara es un poema, la veo sin gesto alguno, aunque mi 
mandíbula hace un pequeño tic inevitable de detener ante la 
inconformidad del asunto. El chico no me cae mal, sin embargo, 
tampoco lo quiero pegado a mi chica, me incomoda escuchar lo que 
me dice, mas en el fondo sé que es verdad, el tío se la ha sabido ganar, 
aunque eso no quiere decir que me guste que comparta tiempo con él, 
sé que en la escuela es inevitable, pero ahora ¿por qué tiene la 
necesidad de seguir en contacto? Con un ligero gesto de mi rostro la 
motivo a que siga—. Y, en segundo lugar, tienes que comprender que 
es tu cumpleaños, todos van a solicitar de tu presencia, yo sé que no 
me dejarás sola, únicamente quiero tener a alguien a mi lado, si 
tuviera una amiga se lo pediría a ella, pero Tristan es la única persona 
en la que confío aparte de ti. 


Esas últimas palabras hacen mella en mí y me ablandan por 
completo. 


—¿Eso te hará sentir más tranquila? —Quiero saber y ella responde 
con un asentimiento—. Okey, entonces no se hable más del tema. Es 


mi cumpleaños, estoy muy feliz porque estés aquí conmigo, es sin 
duda un día muy especial, así que todo está bien. ¿Lista? —inquiero y 
me regala una amplia sonrisa, sus pecas esparcidas por todo su rostro 
me embelesan más cuando la veo tan entusiasmada y feliz. 


— ¡Lista! —contesta y mientras yo me quito el cinturón Paulina hace 
lo mismo, pero antes de que pueda procesarlo se mueve y trepa hasta 
quedar sentada en mi regazo, el volante persiste en su espalda y yo 
rápido deslizo el asiento hacia atrás para darle más espacio—. Gracias 
—musita y la veo sin entender, pero se explica antes de preguntarle 
por qué me da las gracias—. Por hacerlo todo tan fácil, por tenerme 
paciencia. —Ahora es ella quien asalta mi boca, mis manos por 
instinto rodean su cintura. 


El beso comienza a intensificarse y no puedo evitarlo, por instinto 
mi miembro empieza a excitarse, no es la primera vez que me ocurre 
esto, pero Paulina nunca lo ha sentido y en esta posición, aunque ella 
no esté exactamente arriba de él, será imposible que no perciba su 
presencia. Cuando la trato de retirar un poco hacia atrás, mientras 
busco sus muslos mis manos recorren sus pompis y le roban un 
gemido que no puedo pasar por alto, mi lengua danza con la suya y 
pierdo por completo la cordura, en vez de alejarla la pego más a mí y 
ella al rozarse con mi entrepierna me roba el aliento. 


Hasta el día de hoy no hemos hablado de intimar y aunque 
llevamos más de un mes saliendo esta es la primera vez que nos 
tocamos de esta manera, pues nuestros encuentros siempre escalan un 
poco más. Estoy seguro de que Paulina es virgen, sin embargo, eso no 
me detiene de anhelar sumergirme en sus pliegues, tomarla y 
reclamarla solo para mí, ser el primero y si negara esos sentimientos 
sería mentirme a mí mismo porque la deseo, pero a la vez me llena de 
pánico persuadirla inconscientemente y orillarla a estar conmigo y que 
después se lamente de la decisión tomada. He estado con varias 
chicas, y aunque todo ha surgido con naturalidad ella es diferente, su 
personalidad es distinta y me llena de pavor hacer algo que nos lleve a 
cometer un error que la haga alejarse de mí, por lo que, con pesar 
detengo lo que hacemos antes de que se salga de control, aunque es 
evidente que jamás la tomaría aquí, en el coche, pero a lo que me 
refiero es a abrir esa posibilidad e influir con mis caricias a que anhele 
sucumbir a la pasión y el deseo que nos rodea sin estar segura de lo 
que tenemos y lo que estamos creando juntos. 


—Mi bella lince, no me tortures de esta manera —digo sobre sus 
labios. Al escucharme se retira un poco para darnos oportunidad de 


tomar aire y pega la frente con la mía, no abre los ojos, solo gira su 
rostro y se esconde descansando su cabeza sobre mi hombro. 


—Lo lamento... No quise, solo fue... —Sus manos me abrazan con 
fuerza y las mías recorren su espalda de arriba hacia abajo, en el 
proceso beso sus cabellos. 


—Todo está bien, solo no quiero que se nos salga de las manos y 
luego te arrepientas de dejarte llevar —explico sincero, ella no 
responde ni me da la cara—. Paulina, mírame. —Cuando estoy a 
punto de volver a hablar sus ojos me miran. Mis manos 
automáticamente se van a sus mejillas y la sujeto para que centre su 
atención en mí—. No quiero que jamás te avergiiences de lo que 
lleguemos a hacer, poco a poco te estoy entregando mi corazón y mi 
cuerpo ya es tuyo, cuando tú lo desees lo recibirás por completo. —La 
atraigo a mí y le doy un ligero beso en los labios—. Ahora sí, señorita, 
es hora de irnos. 


Después de recorrer varias cuadras por fin llegamos a un restaurante 
de comida irlandesa donde quedamos de encontrarnos, ya los chicos 
están parados en la esquina, al verme se me lanzan encima 
felicitándome. 


—"Feliz cumpleaños, my man. —Bert es el primero en felicitarme, 
me da varias palmadas en la espalda y los demás siguen con los 
saludos. 


La mayoría de los chicos del equipo están presentes: Steve, Marc, 
vienen con unas chicas de la escuela, Richi está junto con Margaret, 
Bert viene con otra chica que nunca nos había presentado y 
momentáneamente suspiro aliviado porque ni Annette o Cory están 
presentes, aunque sin duda estoy seguro de que las veremos más 
tarde. 


—¿Nos vamos? —Todos nos encaminamos en bola hasta las gradas. 
Bert me informa que mandó temprano a los chicos nuevos del equipo 
a que separaran lugares para todos, así que eso nos asegura que nos 
tocará ver el desfile en una buena zona. 


Al llegar a las gradas les damos el paso a las chicas, Richi sube 
primero los escalones y les da la mano para ayudarlas a subir, poco a 


poco todos comenzamos a acomodarnos. Margaret queda a un lado de 
Paulina y nosotros nos sentamos al otro extremo, me tranquiliza que 
comience a platicar con ella, se nota que, si bien no son mejores 
amigas, cuando llegan a coincidir siempre cruzan una que otra 
palabra. Mientras estoy concentrado percibiendo la escena en ese 
momento, Bert se acerca a mi oído y llama mi atención. 


—¿Crees que sea una mala señal que Annette no esté aquí? —Me 
saca de onda su comentario. 


—¿A qué te refieres? —pregunto confundido en voz baja. 


—¿Qué tal si aceptó hacer la fiesta en su casa solo para arruinar el 
plan? —Levanta las cejas como si eso que dice en verdad fuera 
posible. Stein es de armas tomar, pero no la creo capaz, menos al 
constantemente querer quedar bien conmigo. 


«No se atrevería». 


—No creo —niego al instante y lo pongo al día—. Steve me llamó 
en la mañana y me dijo que habían dejado la cerveza, los refrescos y 
lo que había solicitado que le llevaran —explico, pero a la vez 
también agrego—: Y si fuera así, no me perturba ni en lo más mínimo; 
simplemente nos vamos a la casa y santo remedio. —Albert asiente y 
antes de poder decir más sobre el tema es interrumpido por los 
primeros carros alegóricos. 


Es la primera vez que me encuentro en este lugar, le doy un apretón 
a Paulina y ella voltea a verme sonriente, su rostro está chapeado por 
el sol, sus ojos verdes me miran con curiosidad, se ve contenta, 
radiante. En este momento recuerdo cómo mis abuelos y mis padres 
siempre me han contado de sus anécdotas, de cómo comenzaron esa 
tradición especial junto con mi abuela, y mi papá junto con mi madre, 
cuando tan solo eran novios y aunque todavía no estamos viendo los 
fuegos artificiales me acerco a ella emocionado. 


—Hoy comienza nuestra propia tradición, preciosa —declaro y le 
doy un ligero beso en los labios, al retirarse se ve un tanto confundida, 
pero sin darle tiempo a preguntar a qué me refiero, la atraigo a mis 
brazos y se recarga en mi costado apoyándose en mi pecho, la arropo 
y así, ahí juntos disfrutamos del desfile, uno que me dice que es el 
primero de muchos más. 


Capítulo 14 
Paulina Lawrence 


máho, ¡mientr s que con la. otra sostengo c n bebé, un oso 
minó re odo de Telicid: a Uno a dat quien me guía 
de pe Es grandísimo que me reg ace sol ES Unos inutos atrás. 


Toda la tarde nos la pasamos n.d de los juegos del carnaval y 
en uno de los puestos los chicos se pusieron a competir lanzando 
dardos. Richi y él lograron ganar después de varios intentos y nos tocó 
a nosotras decidir el premio. Margaret escogió una jirafa disfrazada de 
abejita y yo me incliné por un oso panda que me cautivó desde que 
nos paramos en el mostrador. 


—Dame eso, te ayudo. —Mi guapo acompañante me quita de los 
brazos el mono de peluche, se lo ajusta bajo el brazo y antes de 
retomar el camino busca mi mano y partimos siguiendo a los demás. 


Gente pasa a nuestro lado buscando el mejor lugar, familias cargan 
con mochilas repletas de comida y hieleras, sin amedrentarse 
zigzaguean hasta el frente del área abierta para ver el show que está 
por comenzar. Noto a Robert escaneando para encontrar un sitio 
apartado y sin seguir a los demás gira un poco más a la izquierda y 
continuamos nuestro paso. 


—Aquí estará perfecto —indica al sentirse satisfecho con la zona, 
suelta el oso de peluche y se deja caer en el suelo, lo observo con una 
sonrisa que nadie, ni aunque lo intentaran, podría borrar de mi rostro. 
Me invita a sentarme tamborileando en el espacio que se haya en 
medio de sus piernas—. Ven aquí, dulzura. —Estira su mano y me 
ayuda a acomodarme, mi espalda se recarga con delicadeza en su 
fuerte pecho y él al sentir mi contacto me rodea con los brazos y me 
pega a su cuerpo. 


—Esto era todo lo que necesitaba —susurra colocando su cabeza en 
el hueco de mi cuello y deposita un tierno beso en mi hombro. 


Hay una iluminación muy tenue que nos brindan las grandes 
lámparas que nos rodean, pero lo que sí está alumbrado por completo 
es la hermosa imagen de fondo que nos regala el lugar. Nos 
encontramos sentados en el parque Riverfont y la vista que nos ofrece 
es la del puente John Seigenthaler Pedestrian que nos deja atónitos 
ante su exquisita belleza. 


—Gracias por hacerme parte de todo esto. —Me giro y le digo 
sincera. Este es el día más feliz de mi vida, estoy contenta, me la he 
pasado de ensueño, no puedo pedir nada más. 


—No, cariño, gracias a ti por permitirme estar a tu lado. — 
Instintivamente y sin proponérmelo termino de girar completamente y 
quedo a horcajadas sobre su cuerpo, nos besamos y nos perdemos en 
caricias tiernas y embriagadoras que poco a poco escalan a más. 


Después de unos minutos sin importar el espectáculo que estamos 
montando para alguno que otro curioso que nos observa, y cuando 
menos lo esperamos, somos interrumpidos por un impactante 
estruendo que vibra en mi pecho con efusividad. Me echo a reír 
después del sobresalto al darme cuenta de que ha comenzado la 
atracción de la noche, por ende, interrumpiendo nuestro caluroso 
encuentro me acomodo de nuevo adelante de Robert, él me recibe 
dándome un fuerte abrazo y me aprisiona cariñoso contra su pecho. 


Contemplamos acurrucados la magnífica función que dura media 
hora de fuegos artificiales sin parar, uno tras otro, cautivando a todos 
los presentes con sus colores brillantes, con los efectos logrados 
rítmicamente al son de la música patria que suena desde un automóvil 
que tiene la estación local. El ambiente se vuelve especial, no nos 
conocemos, pero nos sentimos unidos, nos reúne a todos como país 
creando un entorno lleno de efusividad, orgullo y armonía. Niños 
gritan entusiasmados, padres levantan a sus hijos y los ajustan en sus 
hombros para que tengan una mejor vista del entretenimiento 
brindado en esta noche memorable, más parejas se funden entre los 
brazos del ser amado y en silencio agradecemos el vivir en este 
admirable país, damos las gracias por ser afortunados de estar en una 
tierra libre, en un lugar con oportunidades, en un espacio donde no 
hay limitaciones, en el que podemos ser nosotros mismos y seamos 
quienes queramos ser. 


Cuando los fuegos artificiales terminan la gente poco a poco se 
empieza a retirar, nosotros seguimos contemplando el cielo estrellado, 
sin embargo, minutos después llega Bert y su amiga, y tras ellos Richi 
y Margaret se nos unen. 


—¿Listos para comenzar la noche? —pregunta Steven en un grito 
llegando animado hasta donde estamos todos. 


—Hell yes! —Bert contesta entusiasmado—. ¿Bobby, necesitamos 
llevar algo más? 


—No, todo está listo —informa Robert—. ¿Entonces, todos nos 
vemos allá? ¿Alguien necesita un aventón? —indaga asegurándose de 
que todos tengan cómo llegar a la casa de Annette—. Tengo espacio 
para dos, máximo tres personas —ofrece mientras me ayuda a 
levantarme. 


—Na, man... nos vamos como llegamos —responde Richi—. 
Nosotros los alcanzamos en un rato —comunica abrazando a su novia 
quien se sonroja con el comentario que acaba de decir y sin esperar un 
adiós de nuestra parte retoman el camino de vuelta. 


Robert toma mi mano y se lleva el peluche que todavía no tiene 
nombre, después de la reacción de Margaret y el comentario de Richi 
me es imposible no pensar qué pasaría si se diera la oportunidad de 
estar a solas con Smith de una manera más íntima, obviamente estoy 
consciente de que él no es virgen como yo y que debe tener mucha 
experiencia en el tema, sin embargo, me intriga simplemente el hecho 
de comprobar si él alguna vez me ha considerado suficientemente 
atractiva para desearme de esa manera. Reconozco que poco a poco 
nuestros acercamientos son a cada minuto más profundos y las olas de 
lo que siente mi cuerpo a su lado son abrumadoras, no creo estar lista 
para algo más, pero sería halagador meramente enterarme de que él 
desea tomarme como mujer y ser el primer chico en mi vida. 


—¿Por qué tan seria? —curiosea Robert, mientras seguimos 
caminando por la acera. A lo lejos ya podemos mirar su Jeep 
estacionado a unos cuantos metros de distancia—. ¿Estás nerviosa? — 
Con su pregunta me doy cuenta de que piensa que estoy incómoda 
porque vamos a casa de Annette, sin sospechar lo que de verdad cavila 
por mi cabeza. 


—No, para nada... solo estaba pensando, nada importante — 


expreso pegándome a su costado, él me atrae a su cuerpo y me abraza 
sin parar de caminar. 


—Acuérdate de que en cualquier momento que me lo pidas estamos 
de camino a tu casa ¿vale? —me informa y después besa mis cabellos. 


—No te preocupes, recuerda que también Tris andará por ahí, así 
que tendré en quién apoyarme por cualquier cosa. —Como si le 
hubiera dicho algo grave se detiene en plena banqueta. 


—Pau, sé que Tristan es tu amigo y que lo invitaste para no sentirte 
sola, considero necesario ser honesto y expresar qué pienso al 
respecto, opino que su presencia no es necesaria, pues yo estaré todo 
el tiempo a tu lado, sin embargo, soy consciente de que es algo que tú 
deseas y lo respetaré como te lo había dicho antes, pero me veo en la 
necesidad de dejar algo claro ya que su asistencia ha sido requerida — 
declara levantando mi barbilla con sus cálidos y suaves dedos 
invitándome a verlo a los ojos—. Quiero que cualquier necesidad que 
surja durante la noche, alguna duda, cualquier confusión que llegue a 
pasar por tu cabeza, primero por favor habla conmigo antes de pedir 
el apoyo de él, quiero ser siempre el primero en tu lista, para 
ayudarte, para protegerte y cuidarte, pretendo ser siempre con el que 
te sientas segura y que no tengas la necesidad de buscar a nadie más 
¿estamos? 


—Baja el drama, Smith —bromeo para bajar la intensidad de su 
seriedad y me pongo de puntitas para robarle un beso—. No te 
preocupes, sé cómo son las chicas, cualquier cosa primero te lo hago 
saber a ti antes de cualquier arrebato loco que pueda pasar por mi 
cabeza ¿okey? —Cerramos el trato con un beso tierno. 


Minutos después Robert me está abriendo la puerta del Jeep, 
acomoda al oso barrigón en la parte de atrás y rápido con un 
movimiento ágil se sumerge en el tráfico y partimos hacia la gran 
fiesta. Tengo que reconocer que me encuentro nerviosa, mis 
sentimientos son traicioneros y piensan lo peor, pero después de esta 
tarde tan especial tengo fe en que saldré airosa esta noche, respiro 
profundo y me acomodo en el sillón pensativa, me dirijo a la prueba 
de fuego que me espera al llegar a casa de Annette, pues he llegado a 
la conclusión de que si esta gente quisiera burlarse de mí este sería el 
momento oportuno para llevar a cabo su plan. 


Llegamos a una zona privada muy parecida a en la que vive Cory, 
se nota que sus padres están muy bien económicamente, mientras 


admiro el lugar no me pasa desapercibido que Robert presiona la 
clave en el panel como si la tuviera memorizada, que en su caso sería 
de lo más normal siendo esta la casa de su exnovia. En ese momento 
me da un vuelco el estómago, no sé en qué estaba pensando cuando 
acepté venir, siento que yo misma me estoy exponiendo demasiado 
metiéndome en la cueva de estas arpías que se nota que no les caigo 
nada bien y que estarán esperando cualquier oportunidad para 
hacerme algún desplante, ¡vaya que soy ingenua!, ¿a quién en su sano 
juicio le caería bien la novia actual de tu ex cuando es evidente que te 
sigue importando a tal grado de que organizas una fiesta para celebrar 
su cumpleaños? En ese momento supongo que Robert presiente mi 
incomodidad y me da un suave apretón en la mano. 


Viajamos por un largo camino, en los costados de la vía un amplio 
jardín nos da la bienvenida, mientras más observo el lugar más 
nerviosa me pongo. No me explico cómo la chica no va a alguna 
escuela privada si es evidente que esto es una mansión y que su 
estatus social nos sobrepasa, aunque tampoco conozco el hogar de 
Robert y eso también me causa curiosidad. 


Al llegar a la pomposa residencia me golpea un exquisito estilo 
griego con grandes pilares que revelan clase y opulencia. Muchos 
coches ya se encuentran enfilados y estacionados, paso saliva y siento 
como si fuera arena la que baja por mi garganta. Al volver a dar un 
vistazo me doy cuenta de que esta no es una simple reunión, observo 
mi ropa y bajo mi mirada hasta mis deportivas y las inseguridades me 
golpean, por eso Margaret no se vino directo a la fiesta, se fue a su 
casa a cambiar y yo pensando mal, creyendo que su retraso se debía a 
que se iría por ahí con Richi a disfrutar del tiempo a solas. 


—¿Todo bien?, ¿hay algún problema? —Robert me saca de mis 
cavilaciones y volteo a verlo sin saber qué responder. 


Supongo que ya es demasiado tarde para decirle que me lleve a casa 
para cambiarme y ponerme algo más apropiado para su festejo de 
cumpleaños y aunque lo hiciera, al llegar a casa tampoco sabría qué 
ponerme porque soy un caos, porque no tengo nada bonito o de estilo 
apropiado para este tipo de reuniones, sin embargo, tengo que 
reconocer que la única razón por la que ahora me encuentro incómoda 
es por la molestia que me causa avergonzar a Robert, quien se ha 
portado todo el día con amabilidad y ternura, no quiero que nadie se 
burle de mí frente a él diciendo: mira esa chica tan poca cosa al lado 
de la estrella de futbol americano más popular de toda la preparatoria 
Nashville. 


Es que, estaba pensando —digo pausando las palabras—. Que 
quizás hubiera tenido que regresar a casa para cambiarme y ponerme 
algo más apropiado para la ocasión —suelto al fin y siento que me 
quito una carga de encima al poderle expresar mis inseguridades. 


—Así luces preciosa —recalca con una sonrisa—. Aparte de que 
todos saben que nos la pasamos toda la tarde en la feria, nadie espera 
que lleguemos en traje y corbata —me explica. Al no verme muy 
convencida con su respuesta se señala con el dedo—. Mírame a mí. — 
Pasa sus manos por la playera que le regalé por su cumpleaños. 

Se ve guapísimo, su pelo castaño claro está despeinado, es un look 
propio que le brinda su Jeep descapotado, al tener la puerta abierta la 
luz del techo del coche ilumina sus bonitos ojos azules y la sonrisa que 
me regala es amplia y sincera brindándome una confianza perdida. Me 
muerdo el labio con timidez y no puedo contener lo que estoy por 
soltar. 


—Bobby, pero estoy segura de que Margaret se fue a cambiar y 
mira cómo me encuentro yo. —Bajo la visera y me observo en el 
espejo, mi coleta está alocada y rebelde. Una estruendosa carcajada 
sale de su ronco pecho, volteo y lo veo sin entender qué le causa tanta 
gracia. 


—Mi hermosa, única, excepcional, tierna, humilde e inocente 
Paulina... —pronuncia cuando por fin cesa su risa, lo dice con una voz 
sugerente y con un timbre de devoción mientras se inclina hacia mí, 
toma una de mis manos y me observa directo a los ojos—. Es 
impresionante, hasta podría decir que un tanto tierno, pero a la vez 
algo aterrador que pienses que Richi llevó a Margaret a su casa para 
cambiarse. Un gesto realmente muy considerado para referirse a mi 
amigo... —Parpadeo varias veces, su aproximación es seductora y 
embriagante, su manera de desenvolverse me eriza la piel—. Pero no, 
lince, te aseguro que Margaret llegará con la misma ropa con la que la 
viste en el carnaval, quizás hasta un poco más arrugada y ella un tanto 
despeinada. —Con ese comentario cierra el tema y me da un beso en 
la frente, se retira—. Y no te preocupes, que tú estás bellísima y mis 
ojos solo te contemplarán a ti. —Se inclina y me da otro toque suave 
en mis labios—. Vamos, antes de que alguien salga y comience a 
apurarnos. 


Más animada bajo del coche, viene a mi encuentro y nos dirigimos 
hacia la puerta principal tomados de las manos, cada que nos 
acercamos la música se escucha más fuerte. 


—Oye, Robert. —De repente me acuerdo sobre la clave para entrar. 
—Mande —responde. 


—Estaba pensando en que le pasé a Tristan la dirección de la casa 
de Annette, pero no sabía que iba a necesitar código para entrar — 
inquiero con la duda de cómo hacerle llegar la información a mi 
amigo, observo mi reloj y al percatarme de la hora pienso que lo más 
seguro es que ya venga en camino, considero pedirle que caminemos a 
la entrada y lo esperemos ahí. 


—No tendrá problemas, el panel tiene un botón que llama directo a 
la residencia. Estoy seguro de que con que les diga que viene a la 
fiesta lo dejarán pasar, Annette mantiene la dirección de su casa 
estrictamente privada, pero si alguien llega hasta aquí sin el código al 
tener la dirección de su casa dan por sentado que es un invitado de 
ella, puesto que nadie más conoce en dónde vive, nada más que los 
que estamos presentes, ya muy tarde si es que lo ve se dará cuenta de 
que alguien más lo ha invitado. 


—Ahora me siento mal, no sabía que todo sería así, pensé que solo 
era una reunión —recalco estando a unos pies de la entrada. 


—Espera a que lo veas por dentro, te darás cuenta por qué los 
chicos se morían porque fuera ella la anfitriona de la noche. —Sus 
palabras no ayudan mucho con mi ansiedad y cuando nos abren la 
puerta y observo a mi alrededor soy aún más consciente de que esta 
noche será una velada complicada. 


Robert Smith 


La señora que lleva años trabajando para la familia Stein nos da la 
bienvenida y me reconoce al instante. 


—Muchacho, ¿cómo está? Feliz cumpleaños —me felicita 
entusiasmada—. La señorita Stein nos informó que estaríamos 
festejando su cumpleaños. 


—Buenas noches, señora Cristina —la saludo y nota que sostengo 
con mi otra mano a Paulina, por lo que procedo a hacer las 
presentaciones—. Le presento a mi novia, Paulina Lawrence. 


—Mucho gusto, señorita, soy Cristina Tamez, cualquier cosa que 
necesite estoy a sus Órdenes —expresa en tono cortés—. Pero por 
favor pasen, pasen, que los están esperando. 


Nos despedimos y dirijo a Paulina rumbo al jardín, empezamos a 
toparnos gente, comienzan los saludos y las felicitaciones, cada vez el 
paso de mi acompañante es más inseguro y en un momento 
inesperado me percato de que su respiración se agita y deja de 
caminar. 


—¿Te encuentras bien? Has perdido el color del rostro. —La tomo 
de las mejillas y doy un beso tierno en sus labios, un gesto que le diga 
que todo está bien, que estoy a su lado y que no permitiré que nadie le 
falte al respeto. Se acurruca en mi pecho y se pone de puntitas para 
llegar a mi oído, al entender lo que quiere hacer me inclino un poco 
más enrollando mis brazos en su diminuta cintura. 


—Por favor, Robert, no me falles —me susurra. 


Sus palabras agonizantes no tienen sentido para mí y me pregunto 
qué tanto le han hecho a esta chica para que viva con este complejo 
tan arraigado. 


—Nunca, mi cielo —aseguro sin rodeos, me separo para contemplar 
sus ojos del color de las esmeraldas y un brillo especial me observa de 
manera embelesada. Me sonríe con timidez y en ese momento quiero 
tomarla en brazos y alejarme de toda esta gente que le causa 
inseguridad y recelo. Quiero llevarla junto a mí a un lugar en donde 
pueda ser ella sin reservas, sin dudas ni vacilaciones. 


Los sentimientos que crecen en mí son diferentes, nunca antes 
vividos, más profundos, más reflexivos, más a futuro, más del tipo 
soñar con ella de mi brazo para toda la vida, anhelo una persona 
inteligente, íntegra, una mujer de hermoso corazón, una persona 
honesta, sencilla, amable, sin malicia, y todo eso lo veo en ella, 
perfecta para mis ojos y para mi corazón. 


—'¡Santo Dios, la cosa aquí sí que está grave! —grita Albert desde la 
puerta que da al patio—. No puedo creer que estén aquí de arrumacos 
y todavía no puedan llegar a la fiesta que tenemos preparada para ti. 
—Llega mi mejor amigo y me pone un brazo en los hombros, nos hace 
reanudar nuestro andar. 


No suelto la mano de Paulina y entramos los tres a la sala exterior 
que tiene vista a la alberca, alrededor están varias mesas situadas en 
el césped con manteles azules y rojos, muy patrióticos gritando en 
todo lo alto que Annette conoce muy bien mis gustos. En un extremo 
más retirado se encuentran localizados un bar provisional y justo al 
lado una mesa para los aperitivos. 


Cuando me doy cuenta ya alguien ha dejado una cerveza en mi 
mano, Paulina sigue a mi costado, pero me es imposible mantenerla 
agarrada con tantos abrazos y felicitaciones. 


—Felicidades, cumpleañero. —La voz de Annette llama mi atención, 
viste una blusa que muestra su estómago plano y una minifalda de 
mezclilla que al darme un abrazo estoy seguro de que debe estar 
dando un espectáculo glorioso de su ropa interior a todos los 
presentes, con sutileza me zafo de su agarre y doy un paso hacia atrás, 
busco a Paulina y noto que ha puesto un poco de distancia para darle 
espacio a más personas para que me feliciten, la veo sonreír, pero su 
sonrisa es una mueca más falsa que un billete de cuatro dólares, 
notoriamente se encuentra incómoda tras las muestras de efusividad 
de Stein por llamar mi atención. 


Mientras Anne parlotea sobre lo que estuvieron haciendo todo el 
día tratando de dejar todo listo para la reunión, su cuerpo a propósito 
bloquea un poco mi visión, pero no tanto para no permitirme apreciar 
cómo alguien astutamente llega por detrás y le planta un beso en la 
mejilla a Paulina, me muevo para ver quién cojones se ha atrevido a 
tener ese tipo de confianza con ella y cuando la figura se alza me doy 
cuenta de que es Cooper. Annette nota mi postura rígida y se gira para 
ver qué me ha llamado la atención. 


—Todavía no te cansas de la pecosa, Bobby. La verdad no sé qué 
tanto le ves a esa don nadie —expresa con desprecio mirándola de 
arriba abajo con ojos recelosos. 


—Annette, por favor... ¿podrías limitarte a no hacer ese tipo de 
comentarios? —reclamo en voz baja, no quiero llamar la atención de 
nadie. 


—No, no puedo. ¡No sé qué diablos miras en esa! —Levanta su voz 
chillante, pero no tan alto para considerar que se encuentra gritando o 
reclamándome algo, en silencio agradezco al gentío, a beautiful life de 
Ace of Base que toca el DJ en una mezcla pegajosa que tiene a muchos 
bailando con la música del momento, y a que solo yo pueda 


escucharla con claridad. 


—Anne, tú y yo solo somos amigos... —aclaro de nuevo, he perdido 
la cuenta de cuantas veces hemos hablado de lo mismo—. Ya 
platicamos de esto, por favor, no lo hagas más difícil. Fuiste tú la que 
se ofreció a hacer todo esto. —Señalo con el dedo índice a nuestro 
alrededor, pero cuando suelto aquello y veo su rostro me siento mal 
conmigo mismo por hablarle de esta manera tan fría y tan poco 
considerada de mi parte, pero ya no sé cómo hacerle para dejarle las 
cosas claras, así que trato de arreglar el momento incómodo y dirijo la 
plática a algo más ameno—. Nos encontramos aquí, disfrutando de tu 
gran gentileza, te agradezco de todo corazón lo que has hecho, en 
verdad ha sido un hermoso detalle de tu parte que me demuestra tu 
gran estima y amistad. —Y sin permitirle responderme, con agilidad 
salgo de su espacio y me dirijo a Paulina, quien ya se encuentra 
platicando con una sonrisa en el rostro junto a Tristan. 


—¡Hey, aquí estás! —Llego como si hubiera estado buscándola, 
cuando sé muy bien que no la perdí de vista ni un solo segundo, la 
abrazo por detrás y le doy un beso en la mejilla. Paulina me regala 
una sonrisa cantarina y Tristan se limita a observarnos sin expresión. 


«Tómala, cabrón, es mía». 


Pau se suelta de mi agarre con perspicacia, pero se acomoda a mi 
costado, nuestras manos se entrelazan y educadamente me vuelve a 
presentar a su amigo como si no lo hubiera hecho un montón de veces 
atrás. 


—Mira, llegó Tristan —comenta feliz. 

—Hey, man, gracias por venir. —Le doy la mano y el recibe el 
saludo con un fuerte apretón—. ¿Ya estás tomando algo? —le 
pregunto. 

—No, acabo de llegar —contesta con educación y gira su rostro a 
nuestro alrededor para comenzar a escanear a la gente que se 
encuentra bailando y bebiendo a la orilla de la alberca. 


—¿Tú, cielo? —Me dirijo a mi chica. 


—No, gracias. Me encuentro bien. —Paulina me contesta negando 
con la cabeza. 


—¡Bert! —grito a Pencer que se encuentra como si fuera el 
verdadero anfitrión de la fiesta, repartiendo cervezas a todos los 
presentes como si fuera el tesoro más preciado de la reunión. Me mira 
y con un gesto de cabeza me pregunta qué necesito—. Pásame dos, 
por favor. —Levanto mis dedos recalcando lo que requiero. Sin tiempo 
que perder vemos a Albert partir al bar, toma el pedido y se acerca a 
nosotros. 


—Hey, what's up man —saluda a Cooper, le da una cerveza y la otra 
me la tiende a mí. 


—Pau, ¿qué estás tomando? —indaga mi amigo admirado de que 
sea de las únicas, corrección, que sea la única que no tiene una bebida 
con alcohol en la mano. 


—Todavía nada, pero estoy bien, Albert. Muchas gracias por 
preocuparte —le contesta con la más bonita de sus sonrisas, esas que 
me gustaría atesorar para siempre solo para mí. 


Nos quedamos un rato platicando, hasta que grandes charolas son 
depositadas al lado de los aperitivos y Annette invita a los presentes a 
que se acerquen a servirse, la mayoría avanza hacia las mesas y hace 
lo propio. Tristan y Albert se encaminan y nos dejan solos. 


— ¿Cómo te sientes? —Abrazo a Pau y la pego a mí. 


—Curiosamente me siento muy bien —confiesa honesta—. De 
hecho, ha ido más tranquilo de lo que me imaginé. —Me sonríe y se 
pone de puntitas para besarme la barbilla—. ¿Qué tal tú? ¿Te estás 
divirtiendo? —interroga—. Porque puedes irte con los chicos, no 
quiero sentir que te estoy acaparando para mí solita, por eso esta Tris 
aquí ¿recuerdas? 


—Estoy donde quiero estar, preciosa, aquí contigo, este es mi lugar 
favorito —expongo sincero—. Es más, deberíamos mandar a Cooper a 
que se busque un acompañante y me regrese a la mía, ya estuvo bueno 
de compartirte. —Invado su boca y nos perdemos en caricias 
olvidando en dónde nos encontramos. 


—i¡Échenles agua! —grita Richi entrando con Margaret. Cuando 
Paulina los mira se percata de lo que le dije cuando llegamos, gira a 


verme y se pone colorada, la acerco a mí y le beso la sien. 


—¿Ustedes dos por qué se tardaron tanto en llegar? —les pregunto 


sin una pizca de vergitenza, exponiéndolos frente a Paulina, para que 
vea cómo se la gastan esos dos sinvergienzas. 


—¡Metiche! —Margaret acostumbrada a mis bromas me insulta y 
me golpea en el hombro al llegar a donde nos encontramos, pero Richi 
siendo más descarado sí se atreve a responderme. 


—Ya sabes, cositas que todavía Pau no te permite hacer... —Ahora 
es él quien se gana un golpe de Maggie. 


—No le hagas caso, es un tonto —se disculpa dirigiéndose a mi 
chica, que se ha puesto colorada hasta las puntitas de sus bellas y 
angelicales orejas—. Todavía no sé por qué sigo con él —bromea y lo 
empuja juguetona. 


—Yo sí lo sé... —Richi con una sonrisa de oreja a oreja comienza a 
decir, pero su chica se le va encima y le tapa la boca. 


—;¡¡Degenerado, cállate!!¡Eres un sinvergiienza Richard O'Connor! 
Vamos a comer algo que me muero de hambre —comenta tomándole 
de la mano para estirarlo y sacarlo de aquí—. Y deja a la pobre de Pau 
tranquila, que después no va a querer salir con nosotros de nuevo 
porque va a pensar que somos unos depravados —sentencia tratando 
de sonar seria. 


—Lo somos, cariño. Ella necesita saber con qué tipo de personas se 
junta. —Suelta una carcajada—. Estoy seguro de que nos va a aceptar 
porque es una chica de gran corazón ¿verdad, Pau? —Mira a Paulina 
que solo los observa fascinada con la locura que son estos dos estando 
juntos, Richi no se mueve esperando una respuesta. 


—Por supuesto, quién soy yo para juzgarlos. —Sonríe poniéndose 
más roja. 


— ¡Esa es mi chica! —Richard da un paso al frente, descansa sus 
manos en sus hombros y le estampa un beso tronado en la frente 
dejando a Paulina sorprendida con el arrebatado gesto. 


—¡Quítale tus manos sucias de encima a MI CHICA! —declaro 
dejando claro que es solo mía—. ¡Margaret, controla a tu 
sinvergiienza! —le grito a Maggie quien solo sonríe. 


—No te preocupes, querida, es indefenso, si no yo me encargo de 
cortárselos. —Richi palidece como si la diminuta chica fuera capaz de 


llevar a cabo tan terrible amenaza y segundos después, así como 
llegaron los vemos partir y Paulina se carcajea cuando nos 
encontramos a solas. 


—SÍ que es único ese par, me caen muy bien. 


—Son todo un caso —concuerdo y la tomo de la mano, la guío 
hasta una mesa apartada—. Espérame aquí. —Me voy y agarro un 
plato, sirvo suficiente comida para los dos y le pido al camarero un 
refresco, me entrega un vaso con hielo relleno de gaseosa. 


—Venga, tienes que comer algo —le indico a Paulina al regresar 
poniendo el plato y el refresco frente a ella. 


Los dos entre plática comenzamos a cenar un tipo de pasta que está 
muy rica junto a unos croissants rellenos de queso y jamón. Cuando 
terminamos seguimos conversando, Tristan regresa y Paulina se pone 
tensa al ver que quien lo acompaña es Cory Marshall, no me pasa 
desapercibido el gesto de disculpa que le hace Cooper a su amiga, su 
actitud me descoloca y una inseguridad extraña me recorre el cuerpo. 


«¿Acaso Lawrence siente algo por Tristan?» Sacudo mi cabeza con 
aquel estúpido pensamiento, si no quisiera estar a mi lado ¿por qué 
habría aceptado tener una relación conmigo? «Porque tú la obligaste» 
Mis estúpidas vacilaciones son interrumpidas por un Happy Birthday 
que canta Annette, viene con un pastel en las manos y con una velita 
en el centro que brilla con efusividad. 


Cuando menos me lo espero, Stein se sienta en mis piernas y me 
planta un beso en la boca frente a todos. 


— ¡Feliz cumpleaños, amor! —De inmediato me levanto 
sosteniéndola para quitármela de encima. 


— ¡Esto no tiene ni una puta de gracia, Annette! —bramo y giro mi 
rostro, pero Paulina ya ha salido despavorida y al único que alcanzo a 
ver es a Tristan que sale tras ella. 


—Pues a mí sí que me ha parecido divertido. —Sonríe satisfecha 
por su broma de mal gusto—. ¿Alguien quiere pastel? —ofrece a los 
presentes que como estúpidos borrachos y valiéndoles muy poco lo 
que está pasando aceptan el postre. 


Salgo a paso acelerado hacia la puerta principal, abro de un tirón y 


me encamino hacia el estacionamiento. No me lleva mucho tiempo ver 
que Paulina se encuentra recargada en el auto que he visto que 
recogen a Tristan, él se halla de espaldas a mí diciéndole algo. 


—¿Paulina, podemos hablar? —interrumpo, pero su protector se 
gira y se cuadra frente a mí. 


—No tiene nada que hablar contigo. —Cooper a la defensiva me 
contesta, como perro rabioso protegiendo a su dueño. 

—Tú mejor que nadie sabe que yo no tuve nada que ver con lo que 
pasó ahí dentro... —me defiendo esperando que haya visto todo lo 
ocurrido. 


—Y solo un tonto no podría darse cuenta de que esas chicas no 
juegan limpio y ni se diga lo que estoy seguro que son capaces de 
hacer a la primera oportunidad que se encuentren a solas con ella. 


—¡Tristan! —Paulina interrumpe a Cooper para callar sus reclamos. 


—No, Paulina... —La voltea a ver y la reprende—. Él sabe muy bien 
qué tipo de personas son esas muchachas, por eso mismo tiene que 
darte tu lugar, tiene que lograr que ellas te respeten. Eres mi amiga, 
eres una persona genial que no se merece menos —sentencia molesto 
al haber percibido la bajeza que Annette se ha atrevido hacer delante 
de todos los invitados. 


Paulina solo agacha la cabeza y mira sus zapatillas. 
—¿Quieres que te lleve a casa? —Tristan se dirige de nuevo a ella. 


—Paulina, necesitamos hablar, por favor, no podemos dejar las 
cosas así —intervengo antes de que tenga oportunidad de aceptar la 
propuesta de Cooper. 


Sé que ella sabe que no tuve nada que ver con lo que pasó, solo está 
indignada por la actitud de Stein al no respetar nuestra relación y lo 
peor es que no me sorprende que esta saliera con este tipo de 
artimaña. Al cabo de unos segundos que me parecen una eternidad 
Paulina levanta la cara y se dirige a su amigo. 


—Tris, Robert me llevará a casa, necesito hablar con él. —Se acerca 
a Tristan y le da un abrazo—. Gracias por estar aquí. —Le regala una 
pequeña sonrisa que no le llega a su acongojada mirada. 


—Siempre, preciosa. —Le besa los cabellos con ternura y a mí se 
me forma un nudo en la boca del estómago. Paulina no se ha dado 
cuenta de que este chico siente algo más profundo por ella de lo que 
trata de aparentar. 


Sin despedirse de mí, se mete a su coche y en unos segundos 
desaparece de nuestra visión. 


—Te escucho —declara mirándome a la cara. 


—Aquí no, lince. Ven, acompáñame. —Renuente me sigue y sin 
inmutarme le tomo de la mano para partir hasta el Jeep. 


Poco a poco dejamos el ruido de la fiesta atrás y sin sentir la menor 
necesidad de ir adentro y despedirme de los chicos decido irme de ahí. 
Quien me conoce y me aprecia no tendrá ni un problema con que 
abandone mi propia celebración de cumpleaños sin decir adiós. Al 
llegar al auto abro la puerta para ella y espero que se acomode, cierro 
y rodeo el coche. Al ponerme el cinturón de seguridad solo puedo 
pensar en un lugar donde podremos hablar con tranquilidad sin que 
nadie nos moleste y en silencio partimos para mi casa. 


Capítulo 15 
Paulina Lawrence 


que m6 encuentro 0 y medita! a hdoda O $0 indign nada Por Jo 
ocurfido, si HúBiera sido Otro no mé vendría a Duscar $ AA 


estuviera tratando de Al el disparate que armó la zorra de 
Annette. Minutos después, un poco más al norte de donde se 
encuentra mi casa, a escasas cuadras del vecindario de Bert, Robert 
gira y entra a una zona privada menos pomposa que en la que nos 
encontrábamos, pero también cuenta con un imponente portón que se 
abre con un control remoto. 


Es una pequeña comunidad de varias casas, llega hasta la rotonda, 
sube la acera y automáticamente el garaje del fondo se abre para dejar 
pasar al Jeep, la cochera es amplia, caben tres coches más, uno está 
estacionado al final y dos plazas se encuentran libres. 


—¿Estamos en tu casa? —pregunto en automático, aunque sea 
evidente que así es. 


Robert no hace ningún gesto que me indique que desea salir del 
auto, solo se quita el cinturón y se gira hacia mí. 


—Sí, estamos en mi casa —aclara con tranquilidad—. Aquí 
podemos platicar sin que nadie nos interrumpa, estamos cerca de tu 
casa, no nos tomará mucho tiempo regresar a la hora que quieras 
volver —expone calmado—. ¿Te gustaría bajar a tomar algo? O si lo 
prefieres nos podemos quedar aquí, solo no quería estacionarme en 
cualquier parte a esta hora de la noche y llamar la atención de algún 
oficial. —Al escucharlo compruebo mi reloj de pulsera que indica que 
son pasadas de las once de la noche. 


Siendo honesta conmigo misma solo por curiosidad y por saber 
cómo es su hogar acepto la invitación y lo sigo. El garaje da paso 
primero al cuarto de lavandería y después sigo detrás de él por un 
pasillo que nos lleva hasta la cocina, caminamos un poco más y veo el 
comedor de ocho sillas, desde ahí se puede ver el espacio amplio de la 
sala, a la cual Robert me guía y me invita a sentarme. 


—Ahora vengo... —Se retira y aprovecho para ver a mi alrededor. 


En medio está la mesita de centro, las paredes a lo lejos se 
encuentran decoradas con fotografías familiares, motivada por 
observarlas de cerca me levanto y me encamino hacia los 
portarretratos. Varias de ellas son de vacaciones oO eventos 
importantes, observo a sus papás y a sus hermanas, su padre se parece 
mucho a él, es un hombre muy atractivo, se nota serio, pero lo que 
más llama mi atención es su porte, sé que es un miembro activo del 
ejército y su postura rígida lo confirma, su hermana pequeña también 
se parece a Robert, mientras que su madre de rasgos amables tiene el 
cabello más oscuro del mismo tono que lo lleva la mediana de las 
chicas que aparecen junto a él en las fotos. Mientras sigo concentrada 
viendo los bonitos recuerdos recolectados de la familia y de los hijos 
desde bebés hasta fechas actuales, soy sorprendida por una voz a mi 
espalda y unos brazos que me rodean la cintura. 


—Esta es Isabella y Valerie es la pequeña. —Con su dedo índice 
indica quién es una y quién es la otra. Su voz profunda y varonil para 
su corta edad me roba el aliento. Con disimulo y sutileza salgo de su 
agarre. 


—Tienes una familia encantadora —felicito honesta y me encamino 
hacia la sala donde veo un vaso con agua, lo tomo al llegar al pie de la 
mesa y me vuelvo a sentar. 


Robert dándome espacio se sienta en el mismo sillón, pero al otro 
extremo de donde me encuentro, comprendiendo que necesito 
distancia para procesar todo lo que está pasando entre nosotros. 


—Necesitamos platicar de lo que pasó. —Sin perder el tiempo va 
directo al grano—. Quiero pensar que comprendes que no fue mi 
culpa lo que sucedió, que entiendes que todo fue obra de Annette. Una 
broma de muy mal gusto de la cual me he encargado y la he puesto en 
su lugar —explica serio, y con notoria frustración se pasa la mano por 
los cabellos despeinados. 


—Lo sé —con esas simples palabras acepto que él no tiene nada que 
ver con los actos de los demás, pero aprovecho del momento para 
desahogarme—. Todos estos días desde que te motivé a aceptar, 
porque soy consciente de que fui yo quien hizo que accedieras a 
celebrar tu cumpleaños en su casa, las inseguridades regresaron 
acosándome, haciéndome pensar sin motivo alguno que quizás tú 
querías exponerme ante ellos, sé que eso fue hace tiempo atrás y que 
éramos unos mocosos estúpidos, que las cosas han cambiado, que yo 
he cambiado, pero a veces es difícil mantener las inseguridades a raya, 
más cuando poco a poco encuentras la manera de desarmarme y me 
llego a sentir tan vulnerable junto a ti entregándote todo lo que soy. 
—Me observa poniendo su total atención a lo que le cuento—. Por un 
instante, simplemente al verla sentarse en tus piernas pensé lo peor — 
lo reconozco en voz alta y sin vergiienza—. Pero al ver tu rostro de 
sorpresa transformarse en coraje y disgusto, entendí lo que pasaba. No 
soy una tonta, solo no me quise quedar ahí para ver el espectáculo 
completo, está claro que Annette no me tiene respeto, pues si lo 
tuviera no haría ese tipo de numeritos frente a mí —escupo todo sin 
callarme nada. 


Robert se desliza y se acerca para tomarme de las manos. 


—-Conozco a Annette y sé de lo que es capaz, estaba seguro de que 
haría algo para arruinar la noche —comenta mirándome a los ojos—. 
Solo que jamás imaginé que sintiera esa opresión desconocida en el 
pecho cuando te vi salir corriendo del lugar, después la desesperación 
por encontrarte y aclararme se transformó en algo distinto al verte 
junto a Tristan, luego todo escaló a más al sentir que él sabía algo que 
yo no conocía. No me gustó el sentimiento y no quiero que esto vuelva 
a pasar —dice firme, sin titubeos ni dudas—. Te he dejado claros mis 
sentimientos hacia a ti, Paulina, sé que es poco el tiempo que llevamos 
conociéndonos, pero necesito ahora que seas tú quien me demuestre 
que es conmigo con quien quieres estar y no con él. 


—¿Robert, a qué te refieres? ¿De qué hablas? —pregunto 
confundida, la conversación ha dado un giro inesperado y no entiendo 
lo que le sucede. 


—Que desde que estamos juntos me la he pasado demostrándote 
que me gustas, que solo pienso en ti, que cuento los minutos para 
verte, en cambio tú, con tus excusas. —Lo veo intrigada, intentando 
analizar lo siguiente que va a decir, él se da cuenta y agrega 
rápidamente para explicarse mejor—: Y no me lo tomes a mal, solo 


estoy tratando de ser sincero, con tu excusa de siempre de que tienes 
miedo a que mis sentimientos no sean honestos, eso te limita a 
demostrarme lo que sientes por mí, pero creo que ya he dejado muy 
claro que no estoy jugando contigo y que te quiero en mi vida. 
Honestamente creo que ahora es momento de que seas tú quien me 
demuestre que me quiere o tan siquiera que sientes algo especial por 
mí y no ser solo yo el estúpido que se desvive por ti. 


Sus palabras son justas y lo que dice es la verdad, aunque no me 
guste escuchar que me lo eche en cara, así que mi única reacción es 
callarlo con un beso, tomo impulso y rozo sus labios subiéndome a sus 
piernas, sus manos se dirigen a mi cintura y yo me desvivo en 
demostrarle lo que me hace sentir desde la primera vez que lo vi, 
cuando él ni me notaba, quizás no sé expresarlo con palabras, pero 
claro que le puedo demostrar con besos y caricias lo que me hace 
sentir y lo que anhela mi corazón. 


La temperatura comienza a invadir mi cuerpo, sus labios viajan a 
mi cuello y yo le doy paso a ese sentimiento abrumador que me 
quema la piel, y que se intensifica con una presión entre mis muslos. 
Soy yo quien en busca de sus caricias, sin vergiienza alguna y poseída 
por algo desconocido que me abruma la razón, me desengancho uno 
de los clips de mi overol y luego prosigo con el otro, sus labios bajan 
un poco mi playera y descubre mi hombro al cual besa con 
veneración. 


—Eres tan bella, tu piel es tan suave, tan única, tan preciosa... — 
murmura mientras me da pequeños besos que hacen que se me erice la 
piel. Al decirme aquello pierdo la cordura y deseo que me vea, quiero 
comprobar que le gusta lo que soy, ambiciono mirar en sus pupilas 
que no le da aversión mi piel manchada. 


Se aleja y busca mis labios, los asalta con mordiscos y con succiones 
escandalosas para nuestra corta edad. Mientras me besa, mis manos 
temblorosas empiezan a sacar mi playera de la pretina del jumper y 
tomando la orilla de mi blusa de algodón la saco por mi cabeza 
quedando solo en mi sujetador casto y triste que no tiene nada de 
provocador, me quedo quieta revelando mi piel semidesnuda y sin 
saber qué hacer deposito la prenda a un lado ante su mirada atenta y 
sorprendida. 


La luz está prendida y nos alumbra con todo su esplendor, Robert se 
aleja para observarme y lleva su mano a mi pecho, me observa atónito 
sin decir palabra, parpadea y su manzana de Adán se mueve de arriba 


hacia abajo al tragar saliva con dificultad, yo imito su gesto y toco sus 
dedos, mi corazón palpita desbordado como si quisiera salirse de mi 
pecho. 


—Eres preciosa, mi polvorón de canela. —Sus palabras me 
abruman, el brillo de sus ojos llega a mi corazón y solo quiero sentirlo, 
deseo que sus manos recorran mi piel, que sus labios besen lo que 
siempre he pensado son imperfecciones. 


Lo atraigo a mi boca y me dejo llevar por el momento, mis manos 
buscan su playera que poco a poco levanto, me despego de sus labios 
para quitársela por completo y admirar su torso desnudo, paso mis 
pequeñas manos por su piel suave y libre de vello. Robert al sentir mi 
contacto se estremece bajo mis caricias de adoración que no puedo 
detener y que siguen su exploración por toda su fantástica figura. 


—Paulina... —Su respiración acelerada le dificulta expresarse con 
claridad y fluidez—. Cuando te dije que quería que me demostraras 
tus sentimientos. —Toma aire tratando de mantener sus manos 
quietas, pero me sigue tocando como lo hago yo, explorándonos, 
sintiéndonos, conociéndonos con la única finalidad de advertir hasta 
el último recoveco de nuestros cuerpos—. Te juro que no me refería a 
esto, no quiero que pienses que.... —Lo callo desarmándolo con un 
beso que le roba el aire, asaltándolo con más caricias arrolladoras que 
nos tienen desenfrenados, como dos sedientos buscando en el cuerpo 
del otro algún manantial para cesar nuestra sed. No quiero pensar, no 
quiero que me diga que no estamos preparados para esto, no quiero 
que se arrepienta de lo que estamos haciendo, solo lo deseo a él, 
quiero seguir sintiendo esta embriagadora explosión que escala y me 
sobrepasa, que me motiva a experimentar solo con él estas vicisitudes 
nuevas para mi tímida existencia. 


—Lo sé, solo... —explico sin alejar mis labios de los suyos—. Se 
siente tan bien... —pronuncio sin pena—. Lo quiero, quiero hacerlo, 
quiero que tú seas el primero —revelo perdida en el éxtasis que nos 
envuelve, que me tiene ciega, concentrada solo en el tacto de sus 
manos y de lo que me hace sentir con cada caricia regalada. 


Al escuchar mis palabras se queda completamente quieto, pone sus 
manos en mis muslos y descansa su frente sobre mi pecho, 
exactamente arriba de mis senos. Los dos respiramos con dificultad y 
por unos minutos no dice nada, masajeo su pelo comenzando con su 
nuca y temo que se haya roto la magia que estábamos creando en 
medio de esta narcosis sexual. Se aleja de mí y me mira a los ojos, sus 


pupilas están dilatadas, pero todavía existe algo de prudencia en su 
mirada. 


—Paulina, esto es algo muy delicado... —Comienza a decir, pero lo 
interrumpo, mis manos viajan a sus mejillas usando el gesto que adoro 
de su persona. 


—Lo sé, y estoy segura.... En verdad lo quiero... al menos que tú... 
—De repente llegan unas palabras a mi cabeza que me dicen que 
quizás él no desee lo mismo, alejo mis manos de su rostro y me siento 
avergonzada. Cuando estoy a punto de moverme para salir de su 
agarre, me detiene y es él quien ahora busca mis mejillas y reclama mi 
mirada. 

—Por supuesto que lo quiero, deseo ser tu primero y el último — 
asegura como si estas últimas palabras pudieran ser posibles a nuestra 
corta edad—. Solo que no sé, quizás lo podemos hacer algo más 
especial... para ti —expresa con duda al no estar seguro si este es el 
lugar correcto para mi primera vez. 


—Es perfecto —suelto más confiada y segura de que también él 
siente lo mismo, por esta razón vuelvo a atacar sus deliciosos labios. 


Tengo tan solo dieciséis años, él acaba de cumplir dieciocho, está 
por graduarse, a mí todavía me faltan dos años más para terminar la 
preparatoria, tan pronto como se vaya a la universidad se olvidará de 
mí y aun si siguiéramos juntos, la posibilidad de que nuestra relación 
tenga futuro disminuye con la infinidad de chicas que andarán detrás 
de él en la universidad. Con esa reflexión rondando por mi cabeza me 
motiva más a decidir lo que quiero hacer esta noche, anhelo que 
Robert tome mi virginidad, quiero que él sea el primero, deseo que él 
me marque para siempre. 


—Estoy segura... —recalco sin una pizca de duda. 


Estoy a punto de volver a aclararlo cuando Robert me levanta y 
comienza a caminar conmigo a horcajadas. Sin dificultad empieza a 
subir los escalones, lo abrazo con fuerza y coloco mi cara en su 
hombro. Por unos segundos me sostiene con una sola mano y abre una 
puerta tras de mí, sin levantar el interruptor de la luz con cuidado me 
deposita en su cama y se dirige a prender la lámpara que se encuentra 
en el buró. Me saco las deportivas con rapidez, me deslizo y quedo 
sentada en medio del colchón. Nuestras respiraciones ya se han 
normalizado, observo cómo toma asiento a la orilla del colchón y se 
quita los zapatos de un puntapié, dobla una pierna y se acomoda para 


observarme todavía debatiendo qué hacer, mientras yo estoy más 
segura que nunca. 


—Pau. —Respira profundo y deja salir el aire—. Oh Dios, no puedo 
creer lo que estoy a punto de decir. —Se ve nervioso—. No quiero que 
el día de mañana te arrepientas de esto, aparte, mira... —Sus ojos 
escanean para todos lados de su cuarto—. Observa a nuestro alrededor 
—ordena de nuevo—. Aquí, en este lugar, justo aquí quieres tú... — 
Me mira esperando una respuesta a lo que se impide preguntar en voz 
alta. 


—Robert, será especial porque será contigo —declaro decidida, 
nunca había estado tan segura de lo que quiero hacer como en este 
preciso instante. 


—No sé qué mierda me pasa, siento que aquí estamos 
intercambiando los papeles. —Se ríe nervioso, y me acerco a él—. Y 
soy yo el que está a punto de tener su primera vez —declara 
aligerando el momento incómodo que estamos viviendo. 


—Robert Smith, no me digas que soy yo, quien está a punto de 
robarte la virginidad —bromeo para que se relaje, pues no es un 
secreto que el condenado muchacho ya tiene experiencia en el tema. 


—Paulina, dime qué te ha pasado de camino a casa, me estás 
poniendo nervioso —pide mientras le tiendo una mano para invitarlo 
a acercarse. Se queda sentado sobre sus talones y yo me posiciono 
frente a él de la misma manera, su mirada me reconforta, su 
nerviosismo me brinda confianza y me siento más segura que nunca, 
más bonita ante sus ojos que me miran con adoración, que me 
expresan su cariño y su afecto en voz alta. 


—Ha pasado que en tus ojos miro cariño. —Me inclino y le beso con 
afecto su frente—. Veo ternura. —Sigo con un párpado mientras sus 
manos toman las mías—. Encuentro anhelo. —Le doy el mismo mimo 
al otro—. Noto deseo. —Rozo con mis labios la punta de su nariz—. Y 
percibo adoración. Sentimientos que me brindan confianza y 
seguridad, que me ofrecen la determinación necesaria para hacer lo 
que deseo y lo que quiero en este preciso instante. —Me voy directo a 
su boca y mis palabras lo desarman y se deja llevar recibiendo mi 
pasión y mi entrega. 


Sorprendentemente me gira recostándome sobre su cama, sus labios 
dejan los míos para recorrer un camino por mi cuello que bajan en 


dirección sur, yo instintivamente enarco la espalda sintiendo cada roce 
con intensidad y deseo, las caricias llegan a mi estómago y me siento 
abrumada, mi respiración se desborda y una presión en mis muslos se 
contrae anhelando algo desconocido. Con cuidado baja mis 
pantalones, me observa esperando que lo detenga, pero yo estoy 
concentrada viendo embelesada el vello rubio que baja por su vientre 
y se pierde en la pretina de su pantalón. 


Cuando lo noto observando mi sencilla ropa de algodón siento mis 
mejillas ruborizarse, y volteo mi mirada a la pared huyendo de sus 
penetrantes ojos azules. Alarga su mano y toma mi mejilla. 


—Hey, estás aquí conmigo en esto ¿verdad? —Yo asiento, temiendo 
que piense que he cambiado de parecer. 


Las almohadas que se encuentran en mi espalda me ayudan a 
mantenerme erguida y puedo apreciar una amplia visión de lo que 
estamos haciendo, por un momento considero apagar la lámpara, pero 
a la vez quiero verlo, deseo recorrer mi mirada por todo su cuerpo y 
que él observe el mío. Desesperada me alzo, no quiero esperar más, lo 
deseo y he tomado una decisión, por ende, lo atraigo a mí y capturo 
sus labios con ferocidad, al fin siento cómo deja que el instinto lo 
posea, los besos entre nosotros son naturales, cada roce es como si 
nuestros cuerpos supieran en dónde tocar y a quién pertenecen, nos 
descubrimos explorándonos juntos entre caricias delicadas y aunque 
de mi parte son inexpertas me permito guiarme por sus suspiros y por 
los murmullos que expresa con cada una de sus reacciones. 


Siento cómo su mano viaja por mi panty sin quitarla, es un roce 
delicado que me roba un gemido desde lo más profundo de mi 
garganta, sus delicados dedos vuelven a pasar sobre mis pliegues por 
arriba de la prenda hasta que uno de ellos encuentra su camino y se 
sumerge con delicadeza sin separar sus labios de los míos, su lengua 
danza desenfrenada y una bruma de placer comienza a formarse en mi 
núcleo mientras su boca se mueve con el mismo compás que sus 
dedos, por instinto balanceo mis caderas en busca de su toque y 
cuando pasa sus dedos por mi protuberancia que nunca ha sido 
explorada no puedo evitarlo y gimo sin una pizca de timidez, el 
arranque me hace morderle el labio con suavidad, estoy muy excitada, 
pero no me pasa por alto cómo su miembro palpita erecto sobre mi 
cadera, mi respiración escala desenfrenada. 


—Sí, cariño, así... déjalo llegar, siéntelo. —Robert con experiencia 
murmura órdenes sobre mis labios y yo solo me dejo ir obedeciendo 


sus palabras. 


Una explosión llega a mi vientre que avanza a más cuando él 
sumerge con más profundidad sus dedos en mi interior, al sentirlo me 
retuerzo con su toque. No puedo comparar con nada lo que estoy 
sintiendo, pero sin duda quiero más. Me encuentro muy húmeda, mi 
ropa interior está mojada, siento como si me hubiera hecho pipí, 
aunque no huele a eso, lo que sí es evidente es lo empapada que se 
encuentran las sábanas con mi rocío. 


Robert se levanta para quitarse el pantalón junto con el bóxer, me 
quedo admirándolo sin pudor, me es imposible quitarle los ojos de 
encima, jamás he visto a un hombre desnudo, ahora puedo apreciar 
con claridad cómo se difumina sobre sus muslos el suave vello oscuro 
que vi antes bajar por su vientre, su miembro está erecto y excitado, 
no tengo con quién compararlo, pero es evidente que es de buen 
tamaño y grosor, ya que se levanta como una asta de bandera que le 
pega en su vientre contento y expectante. Sin vergiienza camina hacia 
la mesita de noche, revolotea un poco dentro del cajón y ante mi 
atenta mirada saca varios condones para después dejarlos encima. 


Me encuentro sin saber qué hacer, sin embargo, él con seguridad se 
hinca en la cama y me ofrece la mano para invitarme a sentarme, sin 
decir ninguna palabra me quedo en la posición que me indica 
mientras me observa a los ojos, con sutileza pasa sus brazos por mis 
costados, recorre su camino hasta llegar a mi espalda y con dedos 
ágiles quita el broche de mi sostén, al caer la prenda sus ojos me 
contemplan y sus manos van a mis pechos desnudos que toca con 
dedos temblorosos. 


—Eres realmente preciosa, Paulina, eres única de pies a cabeza. — 
Se inclina y comienza a besarme, después se dirige a mi cuello y su 
recorrido avanza hasta mi hombro—. Eres mi polvorón de canela, 
espolvoreado para comer cada una de las migajas que me ofrezcas, por 
siempre.... 


Regresa invadiendo mi boca, explora cada rincón de ella y con 
suavidad me recuesta para ir a conocer mis pequeños pechos, su 
lengua pasa con curiosidad por cada uno robándome gemidos, su 
cuerpo se restriega en mi costado y siento su dureza, aprisionándome 
en el colchón. 


Robándome otro suspiro alarga la mano y comienza a bajar mis 
bragas, crea un reguero de besos por mi estómago mientras las quita 


por completo, admira mi cuerpo desnudo, su mirada me quema al 
recorrerme de pies a cabeza. Me ve como si un velo hubiera caído de 
sus ojos, como si el deseo aplacara cualquier rastro de duda, como si 
mi cuerpo mandara sobre el resto de su propia voluntad. 


Impulsada por el recuerdo de lo que me ha hecho sentir solo unos 
minutos atrás, alargo mi mano y toco su miembro que se agita con mi 
roce, cierra los ojos y se abandona a la curiosidad que me provoca, lo 
invito a acercarse y se posiciona en medio de mis piernas, las abro 
para darle acceso a mi cuerpo, se inclina y me mira a los ojos, su 
pecho roza el mío, solo se sostiene con los antebrazos a mis costados, 
mis yemas acarician su espalda y sintiéndome atrevida enrollo una de 
mis piernas a su cintura, aprisionándolo, el movimiento hace que 
sienta la fricción de su miembro en la parte de mi anatomía que clama 
por sus atenciones. Sus ojos están fijos en los míos, esperando ver 
cualquier duda en mi rostro, alguna vacilación, que sé que nunca 
llegará porque estoy completamente segura de lo que estoy por hacer, 
por esta razón, le doy lo que anhela escuchar. 


—Hazme tuya, Robert... —Al escucharme son las únicas palabras 
que necesita oír para alzarse ante mi atenta mirada, estira su brazo 
para tomar el condón y procede a ponérselo con premura, regresa a mí 
y sin más rodeos mirándome a los ojos se sumerge creando una 
presión abrumadora en mi interior, la humedad ayuda con la invasión 
extraña, no duele, solo se siente nuevo, diferente. 


Cuando todo su miembro está dentro de mí tomo una respiración 
profunda y comienza a balancearse, despacio crea un ritmo que poco a 
poco se amolda en mi interior y la presión desconocida empieza a 
disminuir. Minutos después una corriente de placer se establece 
recorriendo de nuevo mi columna y la bruma que percibí en el rostro 
de Robert empieza a excitarme aún más, sus gruñidos son sensuales y 
deseo en silencio poder disfrutarlos por mucho más tiempo, pues es 
una imagen exquisita que jamás se me borrará de la mente, sus jadeos 
se intensifican, me encanta lo que sus labios pueden hacer conmigo 
mientras me penetra, ya no pienso, solo quiero explotar de nuevo 
junto a él y brindarle el mismo placer que él me ha dado, le beso el 
cuello hasta darle un ligero mordisco en el lóbulo de su oreja llevada 
por lo que me hace sentir, aprieto un poco más y Robert suelta un 
pequeño quejido y al instante me detengo dudosa ante lo que hago. 


—NOo pares... —suplica—. Me encantan tus caricias, me fascinas 
toda, Paulina. ¡Me vuelves loco! —gruñe como si le costara hasta 
respirar. 


Respiro con dificultad ante el placer y la incomodidad extraña, gira 
su cabeza para comerme la boca, gesto que recibo gustosa, percibo 
todo, es una sensación estrecha y cálida, se ajusta tan bien que 
provoca un placer indescriptible, sale un poco más de mí y avanza con 
más ímpetu. Cuando comprueba que el dolor empieza a ceder y es 
substituido por el placer de ser empalada, comienza a moverse 
despacio y yo instintivamente lo imito meneando las caderas hacia 
adelante y hacia atrás masajeando mi sexo con aquel arte como si 
fuera una experta en la materia, recibiéndolo, gozando de la 
experiencia, formando una presión deliciosa y adictiva. 


Es mi primera experiencia sexual y aunque no es planeada, es 
maravillosa, cierro los ojos y me dispongo a disfrutar del momento, no 
sé cuánto tiempo transcurre, pero siento cómo Robert lo alarga tanto 
como puede, sus dedos viajan hacia donde estamos unidos en uno y 
comienza a masajearme y con esa caricia no puedo más, con un grito 
convulsiono mientras oleadas de placer me invaden por completo, 
segundos después él me acompaña liberándose en el condón. Con 
cuidado sale de mi interior, percibo cómo se retira el preservativo, lo 
enrolla y lo avienta a lo que supongo es la papelera, a continuación, se 
deja caer a mi lado y me arropa en sus brazos, para después besar mi 
frente. 


—Gracias. —No sé qué contestar, solo entrelazo mis piernas con las 
de él y me abrazo a su cuerpo, aspiro satisfecha el aroma que hemos 
creado, su sudor con el mío, olor a nuestro sexo compartido, un aroma 
delicioso que descubro en su piel y me lleva a un paraíso en donde 
solo él y yo existimos. 


Robert Smith 


Veo el reloj de la mesita de noche y me doy cuenta de que pasa de la 
una de la madrugada. Sus padres saben que podríamos regresar tarde, 
pues están enterados de que estaríamos celebrando mi cumpleaños, y 
cuando Pau pidió permiso les explicó que nos quedaríamos a limpiar 
después de la fiesta. Siento que debería despertarla para llevarla a 
casa, pero se ve tan hermosa dormida en mi cama que me encantaría 
congelar el tiempo y verla así para siempre. 


Mientras la contemplo me pongo a pensar en qué voy a hacer, es mi 


último año de preparatoria y no quiero que lo nuestro tenga fecha de 
expiración, los agentes solo están esperando que comience la 
temporada para ver mi rendimiento y si valgo la pena para hacer la 
tan esperada propuesta universitaria, sé que es una estupidez estar 
pensando en esto y más en este preciso instante que me acaba de 
entregar algo tan especial y único, llevamos tan poco tiempo, pero es 
inevitable no tener esta bruma de sentimientos revoloteando en mi 
pecho por esta chica que me vuelve loco desde el primer día que la vi. 
Al final dejo pasar unos minutos y decido no pensar más y con pena 
me acerco a ella. 


—Preciosa... —le hablo bajito para no sobresaltarla, pero no se nota 
que me haya escuchado, llevo un mechón de pelo que se ha soltado de 
su coleta y lo acomodo detrás de su oreja—. Hermosa... —pronuncio 
un poco más fuerte para llamar su atención, esta vez busco su boca 
para depositar un beso en ella—. Pau... —Se mueve ligeramente y le 
acaricio la mejilla—. Nena, ya es tarde, necesito llevarte a casa. 


—¿Qué hora es? —Con voz adormilada logra preguntar. 


—Son pasadas de la una —respondo temiendo que se levante de un 
brinco y comience a buscar su ropa mortificada. No conozco a sus 
papás, pero el mío ya me estuviera llamando al teléfono preguntando 
en dónde me encuentro o un simple ¿ya vienes en camino?, eso me 
hace reflexionar que les dejé mi número de celular y todavía no han 
llamado para preguntar sobre su hija. Paulina llama mi atención y veo 
con fascinación cómo se estira perezosa y por fin abre los ojos, se gira 
para quedar de nuevo frente a mí. 


—Hola —me saluda y me da una sonrisa plena, ajusta las cobijas 
con más esmero sobre su pecho cubierto. 


—¿Cómo te sientes? —pregunto, porque no sé qué más decir, no es 
que el momento sea incómodo, pero necesito asegurarme de su estado. 


—Bien. —Se sonroja, el gesto es tierno y sexy—. ¿También has 
dormido un poco? 


—No —respondo sincero—. Fui abajo y te traje un vaso con agua 
junto con una pastilla para el dolor por si la llegas a necesitar, las puse 
en el buró de tu lado —indico. 


—Gracias —contesta escuetamente. 


—En verdad, ¿te sientes bien? —Vuelvo a preguntar, veo cómo se 
alza despacio y se queda sentada sobre el colchón, se ajusta bien las 
sábanas y se recarga en el respaldo de la cama, sin embargo, yo ya me 
encuentro vestido, la imito para quedarme en su misma posición, pero 
me acomodo frente a ella. 


—¿Piensas que me he arrepentido? —suelta directa mirándome a 
los ojos. 


—Por supuesto que no, solo... —Me paso la mano por la nuca 
confundido, sin saber cómo expresarme—. Honestamente, no sé cómo 
actuar —respondo. 


—Pues, solo sé tú —pide—. Te dije que lo quería hacer y no me 
arrepiento, si es lo que piensas. —Abre sus ojos inquisidores y 
cambiando a un gesto preocupado—. ¿Acaso tú te arrepientes? — 
Recoge sus piernas y las rodea con sus brazos para a continuación 
descansar su barbilla en ellas. 


—Por supuesto que no —niego en rotundo, me acerco más a ella y 
tomo sus manos, me las llevo a los labios y les doy un beso—. Ha sido 
una noche inolvidable. —Al escuchar mis palabras su sonrisa es plena 
y un brillo especial se le instala en los ojos. Al notar su plenitud muero 
por quitarle esas sábanas que la cubren y llenarla de besos de pies a 
cabeza. 


—Ven aquí. —Me retiro un poco y se me queda viendo cuando 
palmeo mis piernas cruzadas, las separo para ella y la invito a 
acercarse. Se concentra en mirar para todos lados, se inclina y agarra 
algo del piso, después se acomoda algo por debajo de las cobijas y sale 
de ellas vistiendo solamente sus angelicales bragas, pero sus pechos se 
balancean frente a mí, me rodea con sus piernas y se abraza a mi 
cuerpo. Mis manos la reciben gustosas y se embelesan recorriendo su 
piel suave de arriba hacia abajo degustando la sensación que se instala 
en las yemas de mis dedos, así nos quedamos acurrucados por unos 
minutos. 


—No quiero que te vayas. —Por fin digo sobre sus cabellos rubios. 
—Tampoco me quiero ir —confiesa. 
—¿Crees poderle decir a tus papás que te quedas a dormir con una 


amiga y pasas la noche aquí, conmigo? Mis padres no estarán de 
regreso hasta dentro de cinco días —le informo con la esperanza de 


que acepte mi invitación. 


—No creo que mis padres se crean eso de que me quedo en casa de 
alguien más —responde sin despegarse de mi cuerpo. 


—¿Crees que tengas problemas al regresar tan tarde a tu casa? — 
pregunto preocupado de causarle algún inconveniente, lo que menos 
quiero es que la castiguen y no poder verla por alguna temporada. 


—No, mis papás ya deben estar dormidos, solo es cuestión de pasar 
por su recámara y gritar sin abrir la puerta que ya he llegado —me 
tranquiliza. 


—No quiero dejarte ir. —Se despega de mi cuerpo y me observa. 


—¿Lo juras? —Dudas acerca de mi sinceridad pasan por sus 
preciosos ojos verdes y yo me encargo de dejarle claro que no miento. 


—Te lo juro, preciosa. No... —Paso un brazo por debajo de sus 
piernas y me levanto con ella—. Quiero... —Con cuidado la deposito 
sobre la cama—. Dejarte... —La beso en los labios y susurro sobre 


ellos—: Ir —finalizo sonriéndole con plenitud, sintiéndome el ser más 
afortunado por tener a la chica más bella y perfecta sobre mi cama. 


—Te creo. —Me regresa el beso y cuando nuestras caricias 
empiezan a escalar a algo más íntimo, mis manos imposibles de 
controlar acarician su cintura, sus caderas y claman por quitarle sus 
bragas, quiero pensar que debe estar adolorida, así que me abstengo 
de provocarla y llegar a más, pego mi frente con la suya para 
tranquilizar nuestras respiraciones. 

—Creo que es hora de irme —susurra, abro los ojos y la contemplo 
sonriendo divertida. 


—Supongo que es inevitable. —Con pesar me levanto y le indico 
dónde está el baño—. Si quieres prepararte, en un momento te llevo la 
ropa. —Paulina mira para todos lados y un bello color rojo inunda su 
cara y va pintando su cuello—. ¿Qué pasa? —pregunto curioso. 


—¿Sabes dónde está mi sostén? —Sonrío y sin hacerla sentir 
incómoda comienzo a buscar y lo encuentro bajo la cama, se lo doy y 
gira dándome la espalda para ponérselo, después de eso sale en ropa 
interior y desfila hasta el cuarto de baño. 


Creo que nunca había visto mi cama tan extremadamente perfecta, 


las cobijas están revueltas, las almohadas desacomodadas y me debato 
en algún día lavar las colchas, aunque tengo que hacerlo antes de que 
llegue mi madre. Paulina es la primera chica que traigo a casa y que 
comparte conmigo en mi habitación. 


—Pau, tu ropa está aquí afuera —informo y cuando recibo una 
contestación de su parte regreso a la cama y comienzo a tenderla. Las 
colchas son de color azul marino y me llama la atención dos pequeñas 
manchitas obscuras que me comprueban, por si no me había quedado 
claro, la virginidad de mi chica. Es la primera vez que me acuesto con 
una virgen y es una sensación divinamente abrumadora, territorial, 
sentir que nadie ha estado en su interior, el solo pensar que se ha 
amoldado solo a mí, me dan ganas de gruñir como un animal para 
dejar claro que ella es solo mía. 


Pasos a mi espalda llaman mi atención, me giro y veo a una Paulina 
vestida, peinada y divinamente sonrojada, esas mejillas que dicen “me 
la he pasado haciendo ejercicio y no específicamente del que se crea 
yendo al gimnasio o corriendo unas millas”. 


—¿Lista, preciosa? —pregunto y la acerco a mi cuerpo. 
—Lista —confirma acurrucándose a mi pecho. 


—¿Segura que no podemos convencer a tus padres? —Intento de 
nuevo. 


—Smith, ya vámonos. Antes de que nos descubran y se enteren de 
lo que estuvimos haciendo aquí. —La suelto para tomar su mano y 
salimos del cuarto, cierro la puerta tras nosotros y nos vamos rumbo a 
las escaleras. 


—¿Te tomaste la pastilla? ¿Quieres algo de beber? —curioseo 
dándome cuenta de que no comprobé si se tomó el analgésico que le 
dejé al lado de la cama. 


—No te preocupes, estoy bien... —Conociendo el camino, más 
segura Paulina hace el recorrido de vuelta al Jeep, le abro la puerta, 
espero a que se acomode y rodeo el coche, al subirme rápido aplano el 
control remoto para salir del garaje, partimos agarrados de la mano 
rumbo a su casa. 


En menos de quince minutos estamos estacionados a fuera de su 
hogar, solo la luz principal que está afuera se encuentra prendida y 


somos iluminados por el poste que se encuentra en la acera. 


—Te acompaño. —Esta vez no se niega, me sonríe y toma su bolsa 
junto con su gigantesco peluche, conociéndola bien me apresuro para 
abrir la puerta antes de que lo haga ella por sí misma, caminamos 
juntos hasta la puerta principal. Me detengo y la miro. 


—Bueno, creo que es hora de despedirnos —pronuncia girándose a 
mí, después de encontrar sus llaves en la diminuta bolsa. 


—Todavía podrías cambiar de parecer, no creo que se hayan dado 
cuenta de que ya llegaste —propongo—. Es más, puedes entrar, dices 
que ya llegaste, esperas media hora y te sales por la ventana. Te puedo 
esperar en la esquina y mañana temprano antes de que se despierte tu 
familia te traigo de regreso. —Sonrío como si Paulina fuera del tipo de 
chica que aceptara ese loco plan. 


—No lo creo. —Se ríe, para después sorprenderme agarrándome 
con su mano libre de la camisa y me pega a ella con demanda y 
posesividad—. Aunque me gustaría hacerlo —confiesa—. Deja de 
pervertirme —regaña divertida. 


—Deja de tentarme y no lo haré, chica provocadora —susurro en 
sus labios mirando sus ojos. 


—Soy completamente inocente. —Me besa—. No quiero que te 
vayas, pero... necesitas hacerlo ahora mismo antes de que salga mi 
padre y nos pregunte por qué hemos llegado tan tarde. 


—Lo sé —respondo acongojado—. ¿Crees que mañana podremos 
vernos? —pregunto con la esperanza de robármela por todo el día. 


—Sí, háblame al mediodía y planeamos algo ¿vale? —Levanta las 
llaves sin agitarlas para que entienda que ya es hora de meterse a su 
casa. 


—¡Me encantas! —La beso por última vez, pero no me pasa 
desapercibido que no responde y se limita a sonreír—. Nos vemos 
mañana. —Me giro para encaminarme al Jeep y desde lo lejos espero 
a que entre. 


—¡Hey, Robert! —Llama mi atención en un susurro un poco más 
fuerte, pero sin ser muy alto, volteo y la veo curioso—. ¡Tú también 
me encantas! —Me regala una sonrisa plena que me dice que nuestros 


sentimientos son recíprocos—. ¡Buenas noches! 


Cuando compruebo que Paulina ha entrado a su casa, me subo al 
auto y viajo con una sonrisa plena en mi rostro. 


«Santo Dios, Paulina, ¿qué estás haciendo conmigo?». 


Pleno, contento, feliz, satisfecho y locamente embelesado por una piel 
salpicada de pecas entro a mi habitación. El ambiente huele a sexo, 
huele a ella, huele a nosotros, me desnudo y me dejo caer en la cama, 
pero cuando estoy con una sonrisa de bobo mirando al techo escucho 
que el timbre del teléfono inalámbrico comienza a repicar, pensando 
lo peor de un salto parto al pasillo, lo desconecto y contesto. 


—¿Diga? —Mi voz alarmada responde. 


—No podía dejar de pensar en ti. —Con una sonrisa estúpida parto 
a mi recámara con el aparato en el oído. 


—Me has metido un susto de muerte, pensé que eran mis papás 
para avisarme que algo había pasado. —digo honesto. 


—Perdona por asustarte, solo que fui a la cocina por un vaso de 
agua, vi el aparato y lo secuestré para traérmelo a la recámara — 
confiesa. 


—Me gusta tu iniciativa —respondo dejándome caer de nuevo en 
mi cama, me acomodo de lado y arrastro la almohada en la que se 
quedó dormida y la abrazo como si fuera ella a quien tuviera en mis 
brazos. 

—Robert... —pronuncia mi nombre. 

—Dime... —contesto. 

—-¿Si te pregunto algo me contestarás con la verdad? —Me vuelvo a 
girar para quedarme boca arriba entendiendo el tipo de llamada que 


vamos a tener. 


—Por supuesto —respondo esperando lo que quiera saber. 


—Bueno... —Se aclara la voz y explica—. Obviamente tú sabes, 
que... pues... nunca había estado con nadie antes y yo quería saber 
si... bueno, ya sabes, si al menos te había gustado, un poco —atina a 
decir, nerviosa. 


—Cariño, me ha encantado, es más, si por mí fuera ahorita 
estuviéramos mejorando nuestra maldita perfección —le contesto 
sincero. 


—¿En serio? Porque, bueno, si tú quieres puedes enseñarme, ya 
sabes, si es que fallé en algo —susurra insegura, preocupada de que no 
me haya llevado a ver estrellitas, que con seguridad las vi y hasta con 
fuegos artificiales incluidos. 


—Paulina, eres la mujer más hermosa, perfecta, divina, inteligente, 
única y especial, soy digno de tu presencia, de tu compañía y de que 
me hayas escogido a mí para compartir este momento tan íntimo. Así 
que solo te puedo decir que me has llevado al paraíso, me mandaste 
directo hasta el cielo estrellado, me hiciste ver petardos de colores en 
pleno cuatro de julio y no solo por lo que hicimos y lo que me hiciste 
sentir, sino porque era contigo, porque tú lo hiciste especial, porque 
solo contigo podríamos lograr esa magia única que en todo momento 
nos envolvió, convirtiéndose en una bruma intermitente de la que 
nunca quisiera volver a salir. 


—FEres un encanto —murmura emocionada. 
—Tú lo eres —sentencio porque es la verdad. 


—Es hora de dormir —me recuerda para después soltar una risita 
que no logro entender. 


—¿Qué pasa? —pregunto sonriendo al sentir su entusiasmo. 
¿ 


—No puedo creer que lo hicimos. —Doy una profunda inhalación 
para penetrarme del olor que me rodea. 


—Créeme, hermosa, será difícil mantener mi erección a raya con el 
olor tan embriagador de tu cuerpo, de tu sexo, de todo tu ser que 
inunda ahora mismo mi cuarto —dicto mientras ella deja salir una 
carcajada, y se escucha donde se tapa la mano para callar su risa. 


—¡Smith, calla! ¡Harás que me descubran! —me reclama como si yo 
fuera el único atrevido de la noche. 


—Solo estoy siendo sincero, es más, no quisiera quitar estas sábanas 
para dormir siempre en ellas. 


—¡Qué romántico! —exclama con sarcasmo. 


—Es verdad... solo con olerlas recuerdo mientras estaba dentro de 
ti... 


—¡Oh nooo! No puedes hacer eso, mis mejillas están a punto de 
explotar de la vergiienza, si pudieras verme dirías “qué hace ese 
tomate viviente”. —Suelto una carcajada después de haber sido 
interrumpido. 


—Ve a dormir, preciosa, descansa, que mañana estoy seguro de que 
te secuestraré de nuevo todo el día —le advierto al hablarle de mis 
intenciones. 


—¿Lo prometes? —Su pregunta me hace pensar que quizás en su 
mente esté la idea de que después de haberme acostado con ella, lo 
más probable es que lo deje todo y se muera el interés, pero es todo lo 
contrario, más la anhelo, más la necesito, más la deseo a mi lado. 


—Te lo prometo, preciosa. Buenas noches, mi polvorón de canela — 
me despido anhelando el día de mañana, o mejor dicho esperando que 
estas horas que nos separen se pasen volando. 


—Buenas noches, Robert.... 


Capítulo 16 
Paulina Lawrence 


cándonos como una pareja sólida y ahora después de varios 
de viviFRyo Sn E? HAB NO PaRa MdrTO Gu ERIEAgE LA 
las manos, me pregunto cómo reaccionaría Robert ante una noticia 
como esta, si llegara a estar embarazada. El día de ayer compré un 
examen en la farmacia, pero no tengo el valor de hacérmela, no es la 
primera vez que me encuentro con retraso y aunque no debería de 
estar asustada porque siempre nos hemos cuidado, existe el riesgo ya 
que somos sexualmente activos desde hace varios meses. 


Regresamos al inicio de clases en agosto y nos permitimos disfrutar 
de nuestro noviazgo, y no fue hasta que comenzó la temporada que al 
terminar su primer partido de futbol americano me presentó a sus 
padres, desde ese día tanto los suyos como los míos saben de nuestra 
relación. 


—i¡Pau, llegaron por ti! —grita mi madre desde la sala, al 
escucharla meto la prueba hasta el fondo de la mochila y salgo de 
prisa del cuarto. Sonriente me encamino y lo encuentro como siempre 
guapísimo recargado en su Jeep esperando por mí. 


—Hola, preciosa. —Me abalanzo a sus brazos, me pongo de puntitas 
y le doy un beso sin importarme que en cualquier momento salgan mis 
padres y me vean montando el espectáculo de mi vida a fuera de la 
casa —. ¿Cómo está la chica más bella del mundo entero? —Con 
ternura me pregunta, recibiendo mis labios para después alejarse con 
sutileza y abrirme la puerta como el chico educado y caballeroso que 
es. 


En el pasado con ese tipo de palabras bonitas, rebosantes de cariño 
me hubiera sentido incómoda, pero al ver sus profundos ojos azules, al 
notar cómo me mira, cuando percibo todas sus atenciones que 
trasmite dirigidas solo a mí, no existe ni una sola duda de que nuestro 
amor es especial y que nos queremos con la misma intensidad a pesar 
de ser tan jóvenes. 


—Ahora que estás aquí, me encuentro mucho mejor. —No lo dejo 
ir, lo atraigo y lo pego de nuevo a mis labios, me siento tan cariñosa 
que considero pedirle que nos saltemos la clase y nos vayamos por 
ahí, para pasar la mañana juntos a solas. 


«¿Paulina, serán las hormonas? ¡Ay Dios bendito!». 


—Alguien está demasiado afectuosa esta mañana —murmura sobre 
mis labios—. Más de lo normal —manifiesta lo obvio. 


—No tengo la culpa de tener un novio tan guapo como tú. —Sonrío 
sintiéndome plena y feliz—. Lo confieso, ¡soy débil y no puedo 
mantener mis manos alejadas de ese masivo, esculpido y divino 
cuerpo que Dios te dio! —Le aprieto con descaro sus abdominales 
marcados. 


—¡Wowww! ¡Esa es nueva! —Suelta una carcajada al recibir mi 
piropo del día. 


Viajamos agarrados de la mano escuchando la música del momento 
hasta que el locutor llama nuestra total atención cuando anuncia la 
canción Give me one reason de Tracy Chapman, en el instante que 
empieza la melodía comienzo a cantar a todo pulmón, levanto los 
brazos mientras el aire del otoño azota en mi rostro, Robert me 
acompaña en varias estrofas y nos atacamos de risa al disfrutar de la 
situación. El camino se nos hace corto y cuando nos damos cuenta ya 
estamos entrando al estacionamiento. 


—Oye, nena, ¿tienes espacio en tu mochila? —pregunta levantando 
una libreta—. No me quiero llevar la mía, solo necesito esto. —Inserta 
la pluma en el resorte y me la tiende, cuando la tomo a continuación 
agarra su maleta de gimnasio y se la pone sobre su hombro. 


—Claro, sin problemas. —La meto dentro y cierro. 


Robert me acompaña hasta mi primera clase, se despide con un 


beso y se va directo al gimnasio. Sus dos primeros periodos son 
educación física, los entrenadores tratan de aprovechar que las 
mañanas no están tan calurosas para comenzar los entrenamientos, 
después los chicos se dirigen a sus clases regulares y al terminar los 
periodos vuelven al campo. Los horarios son extenuantes, pero los 
jóvenes están muy comprometidos con el equipo y si no existiera tanto 
amor y pasión en ellos, pienso que nadie podría aguantar ese tipo de 
compromiso más que alguien que es realmente devoto al juego. 


Mis primeras cuatro asignaturas pasan tranquilas, tengo que 
reconocer que poco a poco las burlas comenzaron a cesar, más al 
verme todo el tiempo rodeada de los fuertes brazos de mi hombre de 
brillante armadura, saben que soy su chica y que soy intocable según 
sus propias palabras, aunque cuando lo escucho decir esto me parece 
chistoso, pues honestamente creo que el respeto que he ganado se lo 
debo a mi actitud. Cuando escucho alguna estupidez ya no paso de 
largo, simplemente me detengo y les monto cara, quizás no me 
escuchen, pero me siento más tranquila al alzar la voz y dejar claro 
que los cuerpos se respetan y que tienen que entender que todos 
somos diferentes y eso no nos hace ser distintos a los demás. Creo que 
al final me dejan tranquila porque no quieren debatir conmigo y eso a 
la vez me parece divertido, que ahora yo me haya convertido en 
acosadora sobre un tema que se nota que les aburre y del cual no 
saben manejar. 


—¡Ahí estás! —Escucho una voz conocida a mi espalda y después 
unos brazos fuertes me rodean con fuerza y un beso que me eriza la 
piel es depositado en mi cuello. 


—Hola, chicos —saludo a los muchachos que vienen junto con 
Robert, y partimos todos juntos por nuestra comida. 


Poco a poco se va llenando la mesa, Margaret y Richi se nos unen y 
como ya es costumbre llegan más chicas en las que inevitablemente 
están Cory y Annette, por supuesto, son parte de los amigos de Robert 
y aunque este trata de no dirigirle la palabra a esta última, es 
imposible no coincidir. Smith varias veces me ha propuesto comer 
solos en el patio, pero me encanta verlos interactuar, escuchar sus 
anécdotas, junto con cada ocurrencia que les pasa por la cabeza y 
mientras tenga a Margaret sentada a mi lado no me molesta en lo 
absoluto compartir con todos a la hora de la comida. También esto le 
ha dejado claro a Stein que no toleraré ninguna de sus patrañas y que 
confío en Robert y en lo que tenemos juntos. 


Una figura alta y fornida llama mi atención cerca de la cocina, veo 
a lo lejos a Tristán salir con su charola de comida, de prisa le saludo 
con la mano, una sonrisa amistosa y sincera aparece en mi rostro, 
mientras que él solo me regala su habitual movimiento de cabeza y 
sigue su camino. En las vacaciones solo nos limitamos a hablar por 
teléfono y al terminar el verano básicamente acabó nuestro castigo, 
éramos libres para disfrutar de lo que nos restaba de vacaciones. 
Lamentablemente al entrar a clases no coincidimos en ninguna 
asignatura, así que de un día a otro dejó de llamar y sinceramente 
tampoco lo intenté. Sin embargo, ahí sentada tomo nota mental para 
hablarle al llegar más tarde a casa, quiero saber de él, deseo seguir 
siendo una buena amiga y aunque se ha creado un distanciamiento 
entre los dos, confío en él y reconozco que puedo contar con su 
amistad con los ojos cerrados. 


—¿Todo bien? —Robert observa mi plato casi intacto. Hasta ese 
momento me percato de que no he tocado la comida. 


—No tengo mucha hambre, me comeré solo la fruta —contesto 
agarrando el pequeño recipiente de plástico que tiene una pequeña 
porción de fruta picada. 

—Debes comer algo más, Paulina —me reprocha serio—. No podré 
llevarte temprano a casa y no quiero estar preocupado sabiendo que 
no comiste. Estoy seguro de que más tarde tendrás hambre mientras 
me esperas, ¿quieres que te vaya a comprar otra cosa? —Se gira para 
preguntarme, está listo para levantarse y dirigirse hacia las diferentes 
máquinas expendedoras. 


—¿Sabes qué? —Me brillan los ojos solo de pensarlo—. Se me 
antojan unos M8M' —chillo y sin decirle dos veces se levanta 
sonriente, lo imito y nos vamos caminando tomados de la mano hasta 
el área de las golosinas. 


Mientras observamos y decidimos qué escoger me abraza desde 
atrás, ajusta su brazo a mi cuello y se inclina ligeramente para ver qué 
nos ofrece la máquina, su olor a limpio y a su fragancia me cautiva, 
por unos segundos cierro los ojos y respiro profundo dándole la 
bienvenida a su exquisita esencia. 


—¡Oye, tú! —murmuro seductora—. Hueles riquísimo... —Giro la 
cabeza y le olfateo el cuello para después depositarle un beso en la 


manzana de Adán, que con el contacto se mueve al pasar saliva. 


—Mi descarado polvorón, vas a hacer que me dé una tremenda 


erección en plena sala. —Se ríe y me come los labios y sin separarse 
de ellos musita—: Creo que terminaré caminando contigo frente a mí 
hasta que lleguemos de regreso a la mesa para que nadie note lo que 
le haces a mi cuerpo con tus inocentes y coquetas caricias. —Siento su 
rigidez en mi cadera y me río de él, me concentro de nuevo en la 
máquina tratando de comportarme para que se le pase el bochorno. 


Este es nuestro coqueteo constante, todo el tiempo que tenemos la 
oportunidad y que nos encontramos cerca nos estamos toqueteando, 
besando, rozando. Somos dos imanes que fueron creados para estar 
juntos, nos atraemos con intensidad y no podemos estar alejados y no 
porque no lo podamos conseguir, simplemente deseamos el contacto, 
el roce, la proximidad. 


Al final decidiendo qué es lo que queremos, me pasa el dinero, se lo 
inserto y escojo unas galletas de chispas de chocolate para él y mi 
bolsa de dulces, cuando regresamos a la mesa termina pidiéndome que 
guarde su snack para que me lo coma después de clase. 


Cuando faltan diez minutos para que timbre la campana y nos 
indique que es tiempo de regresar a la siguiente clase, me disculpo 
para ir al baño. 


—Cariño, ahora vuelvo, voy rápido al baño. Te dejo mi mochila. — 
Robert asiente y de prisa me voy a los sanitarios. 


Me lleva más tiempo de lo que supuse, ya que varias chicas están 
acaparando todo el lugar maquillándose, arreglándose como si se 
estuvieran alistando para ir algún baile, compruebo y todas las 
unidades están ocupadas. Cuando al fin se desocupa una rápido voy a 
lo mío, salgo y con amabilidad le pido a una joven permiso para 
lavarme las manos y aunque me hace un gesto de disgusto al ser 
molestada se mueve unos centímetros, solo brindándome el espacio 
suficiente para hacer lo mío. Cuando cruzo la puerta Robert ya está 
parado a unos cuantos pies de la entrada. Tiene la frente ligeramente 
arrugada, pensativo, observando hacia donde me encuentro, pero 
realmente no está viendo nada en particular, se encuentra reflexivo 
como si su cabeza estuviera a millas de aquí. 


—Hey, ¿estás bien? —Llamo su atención, parpadea por unos 
segundos y explico mi tardanza—. Estaba llenísimo, no sé cómo no se 
limitan solo a ir al baño y nada más, ¡esa necesidad de meterse a 
maquillar y no darle espacio a las demás de hacer sus necesidades es 
realmente frustrante! —despotrico quitándole mi mochila de las 


manos, normalmente él la lleva, pero al ver que la sostiene sin decir 
palabra la tomo y la ajusto a mi espalda, noto que ya lleva su libreta 
en la mano y partimos a mi siguiente clase en silencio mientras todos 
siguen con su alboroto a nuestro alrededor. 


»Hey, ¿todo bien? —Vuelvo a preguntar al darme cuenta de que no 
me ha contestado y camina ido en su mundo—. ¿Pasó algo en la 
cafetería? —indago y al fin reacciona, se gira a verme y me regala una 
de sus hermosas sonrisas. 


—Nada, bebé, discúlpame estoy un poco distraído —aclara 
atrayéndome de los cordones de mi mochila para acercarme a su 
cuerpo. 

—¿Estás nervioso por lo de la beca? —Por un momento se pone 
tenso, alzo mi rostro para observarlo y beso su barbilla. 


—No, para nada —responde escuetamente, con mucho menos 
entusiasmo que antes. 


Al principio, cuando apenas nos estábamos conociendo, Robert se 
desvivía hablándome de la oportunidad que podría obtener si seguía 
trabajando duro en el campo, esto le ayudaría a lograr un pase a las 
grandes ligas, pero ahora cada vez que el tema sale a colación en 
nuestras pláticas las cosas se vuelven como en este preciso momento, 
un poco grises y algo incómodo se instala entre los dos, como si le 
pesara tener esa opción en su futuro. En septiembre cuando comenzó 
la temporada recibió la tan esperada carta donde le notificaron que 
fue escogido por la universidad de Tennessee Knoxville, le explicaron 
que le brindarían una beca completa mientras fuera jugador exclusivo 
de su equipo de futbol americano y gracias a su grado 8.0 es ya 
considerado un prospecto perfecto, quien podría contar con la 
oportunidad de ser invitado a asistir al Draft que se lleva a cabo en Las 
Vegas cada verano, para tener la encrucijada de ser escogido por 
algún equipo de la NFL. Todo esto sigue dependiendo de su 
rendimiento durante los próximos juegos universitarios. Básicamente 
ya no tiene que preocuparse por nada, la beca está asegurada, solo 
debe continuar jugando, pasar sus clases con notas satisfactorias y sus 
siguientes años estarán resueltos. 


Al pensar en su futuro brillante y ya muy bien planeado, se me 
forma un nudo en la garganta al especular que estoy a punto de 
arruinarle la vida si salgo embarazada, sacudo la cabeza alejando esos 
pensamientos negativos. No puedo estarlo, no debo arruinarle su 
existencia con este amarre que, aunque no fue intencional, le haría 


reformular sus planes. Es más, ni sé por qué diablos pienso en esto, 
pues en este momento no estoy segura si lo estoy o no, quizás es solo 
un maldito retraso como cada mes que me pasa lo mismo, no soy 
específicamente la chica más regular del planeta solo que ahora desde 
que nos acostamos por primera vez me he vuelto muy paranoica, antes 
era inimaginable que me cruzara por la cabeza el que podía estar 
embarazada, no obstante, actualmente es totalmente posible, a eso le 
sumamos que en el momento que me he enterado de la maldita beca 
sentí que en nuestra relación se instaló un reloj que nos sigue y que 
todo el tiempo suena un tictac, tictac anunciando que pronto partirá y 
que no sabré qué sucederá con nosotros. 


Me siento triste, soy consciente de que siempre estuve al tanto de 
que se tendría que ir y que yo me quedaría aquí, cursando mi último 
año de preparatoria, tratando de averiguar qué haré con mi futuro, 
qué estudiar y todas esas cosas por las que pasas antes de graduarte, 
pero de lo que estoy segura es de que no soy ese tipo de persona 
egoísta. No detendré su futuro, no seré una roca que no lo deje 
caminar, lo impulsaré a salir a delante, a disfrutar de la vida, a 
regocijarse con lo que el destino tiene preparado para él. Maldita sea, 
solo tiene dieciocho años, cuenta con todo un camino por delante que, 
conmigo o sin mí, yo me encargaré que viva feliz y que logre lo que se 
propone. Eso es lo que quiero para él, solo cosas buenas, hermosas, 
porque se lo merece, porque es un excelente ser humano, una persona 
preciosa de gran corazón, que me sacó de mi miseria, lo es todo para 
mí y cuando tu amor es sincero lo único en lo que puedes pensar es en 
que ese individuo que tienes al lado cumpla sus sueños y si debes 
hacerte a un lado para que lo consiga lo harás sin rechistar y con una 
sonrisa plena en el rostro, porque apoyar a la persona amada nunca 
será un sacrificio, es un placer. 


—Pau, me tengo que ir. —Sus frías palabras me sacan de mi nube 
pensativa, los pasillos ya están casi desiertos, me entristezco al 
reconocer que por mi culpa llegará tarde a su clase. 


—Lo siento, bebé. No quise retrasarte. —Es lo único que puedo 
decir, los dos estamos pensativos y distantes. 


—No te preocupes, preciosa, no pasa nada. —Me da un rápido beso 
y se va corriendo. 


Estoy a punto de entrar al salón, sin embargo, lo medito mejor y sin 
querer retrasar lo inevitable, sabiendo que no podré estar tranquila 
después de pensar en todo esto me doy la media vuelta y en vez de 


entrar a la clase parto con paso decidido de nuevo al baño a enfrentar 
mi futuro, no el de Robert, sino el mío. 


Robert Smith 


«Paulina está embarazada». 
«Paulina piensa que está embarazada». 
«Paulina podría estar embarazada». 


Con estos pensamientos recorriendo por mi cabeza una y otra vez 
me dirijo a la clase de Algebra, casi me estampo con otro chico que va 
entrando igual de tarde que yo. 


—Disculpa, man. —Logro decir y me voy directo a mi asiento. 
«Embarazada, un bebé, mi bebé...». 


—Quita esa cara o comenzaré asustarme de tu aspecto. Estás hecho 
una mierda. —Albert suelta dejándose caer en el asiento contiguo. 


Escucho vagamente a mi amigo, pero no le respondo. Estoy muy 
lejos de donde me encuentro, meditando qué diablos voy a hacer, 
tengo que afrontarlo, obviamente nada de esto es algo planeado ni lo 
más adecuado o lo más ideal para nuestra edad, es más, la primera 
solución que me pasa por la cabeza, aunque suena horrible, es abortar, 
pero solo de pensarlo no lo siento correcto. No quiero ni imaginar 
cómo me va a ir con mi papá cuando se entere. Paulina es una gran 
chica, demasiado madura para su edad y aunque quizás en este 
momento puede que esté asustada, tengo que apoyarla si decide 
tenerlo y hacerme responsable, si así lo quiere, estaré a su lado, dejaré 
todas mis tonterías de lado para pensar en algo estable, decido esperar 
a que tome la iniciativa de contármelo y decidir junto a ella lo que 
quiere hacer, sin embargo, me surgen otras dudas que jamás en otro 
momento hubiera considerado. 


—Bert, si no me vieras jugando futbol, ¿qué me verías haciendo? — 
Después de realizar la inesperada pregunta que sorprende a Albert, 
agradezco en silencio que nos sentemos hasta atrás de la clase y pueda 
comenzar una plática con mi inseparable amigo sin que el maestro nos 
regañe. 


—-¿A qué te refieres? —Voltea a verme confundido. 


—Sí, me refiero a ¿tú qué quieres ser? —me explico mejor al ver su 
cara embrollada—. Es nuestro último año, así que dime: ¿cuál es tu 
plan para después de graduarte? —interrogo a pesar de conocer con 
claridad que nuestro objetivo desde que comenzamos la preparatoria 
era ganar la beca universitaria, jugar varios años y prepararnos para el 
Draft, sin embargo, los planes de Albert han cambiado un poco, pues 
no ha corrido con la misma suerte que yo, él sigue en la espera, 
aunque no quiso quedarse de brazos cruzados, mientras aguardaba se 
puso a aplicar en varias universidades locales para recibir ayuda 
financiera y no limitarse a esperar la beca para jugar futbol 
americano. 


—Supongo que me inclinaré por negocios o finanzas... —Sin pensar 
mucho en el tema contesta y al ver la duda que sigue pintada en mi 
rostro se atreve a cuestionar—: ¿Por qué lo preguntas? —Y sin 
dejarme tiempo para responder continúa con su interrogatorio—. 
¿Qué pasa, Bobby?, ¿acaso tienes dudas de aceptar la beca? Es más, 
solo de formular esta pregunta que suena tan estúpida me sorprendo 
yo mismo al escucharla, porque claro que te irás a Knoxville ¿no es 
así? —afirma en voz alta con un toque de vacilación casi inexistente. 


Él mejor que nadie sabe que esto que logré es el sueño de toda mi 
vida, por lo que he luchado en estos tres años de preparatoria, por lo 
que no he descansado ningún verano, ¿qué digo ningún verano?, 
¡ninguna maldita temporada!, ¡ningún jodido día! 


—Bueno, si no me vieras jugando, entonces, ¿cómo me verías? 
¿Qué me verías haciendo? —Presiono intrigado, e impaciente espero 
su respuesta. 


—;¡Te vería en el ejército como tu padre! —suelta muy seguro—. No 
hay mejor hombre que tú para un escuadrón, eres leal, decidido, 
disciplinado y patriota —enumera como si fuera estúpido que nunca 
se me hubiera pasado por la cabeza—. Es más, no por nada naciste el 
cuatro de julio. —Con eso último me deja pensativo. 


Sus palabras me llegan con un sentido diferente y me dejan 
meditando al respecto, por ende, doy por terminada la conversación y 
me volteo a ver la pizarra, aunque en realidad me quedo muy 
seriamente pensando conmigo mismo y sin vacilar qué quiero hacer 
con mi vida, reflexiono si realmente pienso que mi futuro está en la 
cancha, «¿eso es lo que en realidad quieres?» Con esta pregunta me 


quedo divagando hasta que timbra la campana y es cuando soy 
consciente de que me encuentro sonriendo rumbo a la clase de Pau, 
dejando a Albert atrás, lo único que quiero es ver a esa hermosa rubia 
que me ha conquistado y que me ha robado el corazón, por la cual 
haría todo. 


Llego hasta el aula y no la encuentro junto a los casilleros, lugar 
donde me espera todos los días, me acerco a la puerta, ingreso un 
poco y aunque quedan varios alumnos todavía en el salón, no está ella 
y me entra una sensación de desesperación, una opresión en el pecho 
que deriva en presión en la boca de mi estómago pensando que quizás 
algo le ha sucedido, cuando estoy por girarme para salir en su 
búsqueda, unos conocidos brazos se ciñen a mi cintura y un cálido 
cuerpo se pega al mío, su mejilla se acomoda en mi espalda y me 
relajo por completo al sentir su presencia, le acaricio los antebrazos, 
llevo una de sus manos a mis labios y la beso con ternura. 


—Hola, cariño, ¿dónde estabas? —Me deja ir con suavidad y al 
encararla, percibo su semblante, no se ve muy bien, está un poco 
pálida, se nota cansada. No la quiero confrontar diciéndole lo que vi 
en su mochila. Tengo miedo de afrontar la verdad que posiblemente 
nos cambiará la vida. Por esta razón, me decido a darle su espacio. 


—No me siento muy bien, creo que iré a la enfermería, le hablaré a 
mi mamá para que venga por mí. —Llevo mis labios a su frente, puedo 
sentir su piel un poquito más calientita de lo normal—. Solo faltan dos 
clases más para terminar el día —expone—. Pero tengo mucho sueño, 
en serio que tengo bastante flojera y siento que si entro a mi próxima 
clase me quedaré dormida en el asiento. —Mientras la escucho 
compruebo mi reloj de pulsera. 


—No te preocupes, yo me encargo —la tranquilizo con voz decidida 
mientras comenzamos a caminar hacia la enfermería tomados de la 
mano—. Por favor, no llames a tu madre, yo te llevaré a casa — 
sugiero—. Solo tengo que ir a dejar un trabajo pendiente para mi 
siguiente clase, después voy y me excuso con el otro maestro y le pido 
a Albert que le avise al entrenador que no iré hoy a la práctica. —A 
pesar de que se ve notoriamente débil, al escucharme se gira para 
enfrentarme. 


—No, amor, por favor, no faltes al entrenamiento. —Rápido con 


voz débil me interrumpe, sabe que el futbol siempre ha sido una de 
mis prioridades, hasta el día de hoy que he puesto las cosas sobre la 
mesa—. No quiero que te preocupes, creo que algo me cayó mal, solo 
me tocará tomarme alguna pastilla, dormir un rato y estaré como 
nueva en un par de horas, te lo prometo. 


—Pequeña, esto no está en discusión, yo te llevaré a tu casa y me 
encargaré de ti ¿estamos? —La pego a mi costado y me inclino para 
darle un beso en la sien. Al llegar por fin al cuarto correspondiente 
abro la puerta para ella y le doy el paso. 


No me quedo a escuchar la conversación, sé lo que puede estar 
sucediendo, así que me voy corriendo a mi siguiente clase, entrego de 
prisa el fólder que contiene mi ensayo de inglés, le explico un poco al 
maestro y sin problemas me deja salir. Hago lo mismo con el profesor 
de mi última clase y luego corro de prisa a la oficina para investigar 
en qué salón se encuentra mi mejor amigo en estos momentos. En 
otros tiempos, normalmente sabría de memoria el horario de Albert, 
pero ahora, desde que entramos estoy totalmente enfocado en el 
futbol, en mis clases y por supuesto en Paulina, suena estúpido, loco, 
hasta cursi, sin embargo, es la verdad, obviamente no he dejado de 
compartir con mis amigos, pero ahora las cosas son diferentes, todavía 
recuerdo cuando nos burlábamos de Richi diciéndole que era un 
calzonazos, ahora me he convertido en uno parecido y no me da 
vergiienza admitirlo. 


—Gracias, preciosa —agradezco a la chica que le tuve que hacer 
ojitos para que me diera el horario de mi amigo y salgo corriendo con 
la información. 


No me lleva mucho tiempo encontrarlo, literal solo asomo la cabeza 
y pido hablar con él, quien al escucharme no se queda nada contento 
con tener que enfrentar el temperamento del entrenador Miles, pero al 
caminar por el pasillo rumbo a la enfermería me doy cuenta de que he 
dejado muy claro cuáles son mis prioridades, pues si Paulina 
realmente está embarazada merece todo mi apoyo. Necesita una 
persona que la respalde, eso no está en discusión. 


Suspiro profundo y vuelvo a repasar mis opciones y mientras sigo 
caminando todo cae en su lugar erizándome la piel en el proceso, 
quizás toda la vida tuve esta inquietud, pero nunca lo enfrenté o solo 
fui avanzando con las cartas que el destino me ponía en frente, las 
cuales me abrieron un universo de oportunidades gracias a mi talento 
y estoy seguro de que en otro escenario estaría tomando la beca que 


con tanto trabajo gané, pero la decisión que estoy tomando la hago 
acorde a lo que siento y quiero, mi pecho retumba eufórico por la 
felicidad que invade mi corazón al sentirme satisfecho, al por fin 
sentirme seguro viendo todo con claridad. Sé lo que tengo que hacer, 
sé cuál es mi fallo final. 


Capítulo 17 
Robert Smith 


eno láAprueba de embarazo en la mochila de Paulina y aunque 

ven e Ae pandas Ús destpans 
una infección estomacal. Sigo con mis dudas, pero después de ese 
extraño episodio nunca me comentó nada ni habló al respecto del 
tema. Su comportamiento es el mismo de siempre, cálido, amoroso, 
comprensivo, sin embargo, temo confrontarla, tengo miedo de que 
haya tomado una decisión sin consultármelo y esta revelación cambie 
por completo lo que siento y pienso de ella, pues algo se siente 
diferente entre nosotros y yo contribuí al no enfrentarla en su 
momento, en este punto necesito saber la verdad. 


Muchas cosas han cambiado y no se las he platicado porque sigo 
esperando a que sea ella quien se abra a mí para contarle lo que he 
decidido hacer. Hace un par de días me decidí a buscar información 
sobre las Fuerzas Especiales de los Estados Unidos y hoy como si las 
cosas no fueran más obvias y extrañas, en la cafetería hubo una 
campaña sobre planificar el futuro, asistieron varias universidades y 
también algunas organizaciones estuvieron presentes, entre ellas las 
cinco ramas de las fuerzas armadas estadounidenses que consisten en: 
U.S. Army, Marine Corps, Navy, Air Force y Space Force (el Ejército, 
las Fuerzas Aéreas, la Guardia Costera, el Cuerpo de Marines y la 
Fuerza Naval), normalmente hubiera seguido caminando, pues ya 
cuento con mi beca universitaria, pero en vez de irme a mi siguiente 
clase me quedé conversando por un largo rato con cada uno de los 
miembros del servicio activo que estuvieron presentes y el que más me 
llamó la atención fue el Naval. 


La Fuerza Naval conduce principalmente a misiones acuáticas, pero 


también incluye la Navy SEALs, una fuerza de operaciones especiales 
dentro de la unidad que realiza misiones importantes en mar, aire y 
tierra. Cuentan con la flota más amplia de aeronaves en el mundo y 
más de doscientos cincuenta barcos de combate y submarinos. Este 
ejército tiene una presencia global y trabaja con los marinos en 
proveer respuestas rápidas a amenazas inmediatas. La institución 
también opera aviones de combate y aeronaves logísticas que protegen 
portaaviones y proveen inteligencia. 


Mi padre sirve para el Army, este ejército es la más antigua de las 
ramas, seguido por la Fuerza Naval y el Cuerpo de Marinos. Es 
también el equipo más amplio, pues su rol principal es realizar 
operaciones militares en tierra, pero también provee personal para 
misiones humanitarias, por ejemplo, construir escuelas en regiones 
devastadas por la guerra por nombrar algo de las tantas actividades 
altruistas en las cuales se ven involucrados dentro y fuera del país. El 
ejército utiliza muchos vehículos blindados y equipados con armas 
durante sus misiones, así como también una variedad de helicópteros 
de última generación. 


Después de tomar la información, me vine directo a la casa con 
bastantes folletos en la mochila, solo al llegar comencé a sumergirme 
en Netscape Navigator!? para informarme en qué consistía tomar un 
juramento de alistamiento que me comprometería como militar. Los 
SEAL enlistados firman un contrato de entre cuatro y ocho años, que 
los compele a servir a la Marina y después todo va cambiando, cada 
veinticuatro meses que sigas en servicio activo se hace una evaluación 
que es establecida por el Congreso, en donde tus ingresos ascienden y 
tus beneficios se multiplican. Cada que leo los artículos más me 
convenzo que el tema me apasiona y que me encuentro en el lugar 
correcto, cuando termino de navegar, bajo las escaleras despacio 
rumbo a la sala, esperando que mis papás estén ya dormidos y sin 
perder el tiempo pongo en la televisión el caset VHS que me 
entregaron junto con los catálogos. 


Después de unos veinte minutos el video explica con más detalle 
sobre los beneficios que obtendrían nuestras familias al estar nosotros 
en servicio, esto me ayuda a tomar la decisión que necesito, pues poco 
a poco las cosas comienzan a verse más claras. Ahora entiendo por 
qué mi papá sigue activo, tiene seguro médico, póliza de vida para 
toda la familia, cuenta con programas que ayudan a estudiar y a 
continuar la formación profesional de los militares, jubilación, 
incapacidad y un montón de cosas que no obtendrías en cualquier otro 
trabajo. Mientras asimilo toda la información me pasa por la cabeza 


que en el momento en que yo me vaya por una temporada, podré 
dejar a Paulina muy bien asegurada aquí en Nashville y solo al 
pensarlo de esta manera siento un alivio en el pecho. 


—¿Qué haces, muchacho? —Me estremezco al escuchar la voz 
profunda de mi padre a mi espalda. 


Por un momento me siento atrapado, no sé qué hacer, no tengo ni 
la menor idea de cuánto tiempo lleva en la sala, así que decido ser 
sincero, pues quién mejor que mi padre para hablar con trasparencia 
sobre el tema. Él sería sincero a la hora de darme un consejo al vivir la 
experiencia en primera fila con toda la formación que durante tantos 
años le ha brindado el servicio en el campo y que continúa ahora que 
sirve desde detrás de un escritorio. 


Giro mi cabeza y lo encuentro recargado en la barrita de granito, 
contemplando la pantalla en la que ahora se reflejan varias franjas de 
colores al haber concluido con el documental informativo. 


—Hola, pa, pensaba que estabas dormido —digo ganando tiempo 
para formular el montón de preguntas que quiero hacerle. 


—No, estábamos viendo una película en la recámara, pero bajé por 
un vaso con agua y me causó interés el documental —contesta 
notoriamente tranquilo, pero me observa esperando la respuesta a su 
inicial pregunta. 


—Ah sí, lo que pasa es que hoy en la tarde hubo una campaña 
universitaria y varios agentes militares estuvieron presentes, me llamó 
mucho la atención uno de ellos y me quedé platicando recolectando 
algo de información —suelto decidido con la esperanza de que la 
conversación continúe tranquila y amistosa. 


—Sí, me enteré —comenta sin sorprenderse de la información—. 
Cada año cuando comienza el ciclo escolar esperamos un par de meses 
para comenzar las campañas de inscripciones por todas las 
preparatorias —explica acercándose con paso sereno hacia donde me 
encuentro sentado y toma asiento en el sillón contiguo. 


—Papá, yo sé que nunca hemos hablado del tema —pronuncio 
comenzándome a sentir un poco nervioso mientras me acomodo 
impaciente en el asiento—. Pero tengo varias preguntas que me 
gustaría que fueras tú quien me las despejara. Estoy un poco 
confundido —explico con sinceridad. 


—Robert, siempre te he dicho que el estilo de vida de un militar no 
es para todo el mundo y cuando te unes al ejército, no solamente te 
afecta a ti, también a tus padres, tus hermanos y si tuvieras a una 
esposa me referiría a ella, pero en tu caso sería a tu novia Paulina, 
nuestras vidas también sufrirán una trasformación. El mismo futuro 
cambia, hijo. —Se detiene por unos segundos, como tratando de 
encontrar las palabras adecuadas para explicarme—. Para comenzar, 
tendrás que asimilar que tu estilo de vida, tu visión, tu manera de 
pensar a medida que pasa el tiempo en el campo de entrenamiento, va 
poco a poco creando cambios profundos en ti. Después de tu estancia 
en la estación, los primeros despliegues siempre serán peligrosos, las 
largas horas de trabajo, eso y mucho más lo tienes que ir asimilando 
desde antes de dar el primer paso —expone tranquilo—. No me 
malinterpretes ni pienses que te quiero asustar, la vida militar es 
hermosa, te llena de orgullo, te crea una profunda satisfacción en el 
pecho, plenitud, pero también detrás de nuestra careta de valentía, 
fuerza y conocimiento brutal, hay muchos fantasmas, traumas, 
numerosas penas que nunca podrás borrar, que a la hora de dormir 
cerrarás los ojos y las seguirás viviendo y sintiendo como si estuvieras 
ahí presente. Jamás podrás cambiar una orden que tuviste que dar u 
obedecer a sangre fría, son lemas, códigos que tienes que llevar a cabo 
con táctica y precisión. ¿Estarías preparado para algo así? —pregunta 
y prosigue al ver que no contesto—. No te estoy hablando como un 
reclutador, créeme, porque si fuera así en estos momentos te estaría 
endulzando el oído como me lo suavizaron a mí contándome lo 
maravilloso que es ser parte de una de las Elites más importantes de 
nuestro país, solo quiero que estés seguro y que entiendas a lo que te 
estás enfrentando. —Se quita las gafas y las pone en el descansabrazos 
del sofá, se lleva la mano al puente de la nariz y se masajea agobiado, 
después de unos segundos prosigue—. Quiero que sepas que no 
únicamente te estoy hablando como un padre, también como un 
militar que ha pasado por todo eso, si ya trajiste todo ese material 
hasta aquí. —Señala con su dedo la videocasetera—. Es porque 
realmente te importa y te llama la atención, si es así, te apoyaré 
decidas lo que decidas, pero como padre y con la experiencia que la 
vida me ha brindado en el campo, te tengo que advertir que las cosas 
no van a ser fáciles, no es vamos al campo a ejercitarnos y vernos 
geniales con nuestros uniformes militares, la cosa es cruda, sangrienta, 
fría y retorcida. Tendrás que tomar decisiones que te marcarán para 
toda la vida, medítalo. —Toma sus lentes, se los vuelve a poner y se 
levanta del sillón—. Ve a la cama, Robert, y piénsalo bien... —Cuando 
está a punto de salir de la sala, se detiene y me observa para soltar 
una muy sentida petición—. ¿Harás eso por mí, por tu familia? Solo 


piénsalo bien, hijo. Firmando ya no hay vuelta atrás. 


—Por supuesto, padre. —Me levanto y le doy un abrazo fuerte. 
Hace ya un par de años que lo alcancé, estoy más alto que él por unas 
cuantas pulgadas. 


El contacto es profundo y reconfortante, sé que mis padres me 
apoyarán en todo, decida lo que decida, ellos siempre estarán a mi 
lado como hasta el día de hoy. Me retiro después de darle las buenas 
noches, camino despacio hasta mi recámara y me voy directo al cuarto 
de baño, me meto a la regadera en automático dándole vuelta al 
asunto, me preparo para dormir y cuando por fin mi cabeza toca la 
almohada veo toda mi vida planeada, miro a Paulina con un hermoso 
bebé en brazos, me observo con mi pulcro uniforme dándole un beso 
en la frente, me contemplo trabajando duro por largas temporadas, me 
distingo llegando a casa con mi maleta camuflajeada tirándola a mitad 
de la sala para advertirle a mi familia que he llegado a casa hasta 
contemplar que varios chicos, mis hijos, corren a darme la bienvenida, 
me abrazan, se funden conmigo y me llenan de apapachos, nos 
observo en el parque divirtiéndonos, cuidándolos, me veo luchando 
por obtener un trabajo como mi padre, para después al terminar la 
jornada laboral llegar a casa, besar a mi esposa y preguntarle a mis 
chicos por sus calificaciones, hacer hamburguesas los sábados e invitar 
a mis amigos para tomarnos unas cervezas y platicar con ellos sobre 
cómo los trata la vida. Percibo mi futuro planeado, veo una vida feliz, 
una existencia plena. 


Suspiro profundo, me giro de costado para alargar la mano y tomar 
el teléfono que les supliqué a mis padres que pusieran en mi recámara, 
marco su número que me sé de memoria y no pasan ni dos timbres 
cuando una preciosa voz cantarina me contesta al instante. 


—Pensé que no me llamarías... —Su tierna voz me recrimina 
endulzando la reprimenda secreta que va incluida en esas palabras. 


—Estaba platicando con mi papá y se me fue el tiempo, por un 
instante me pasó por la cabeza no llamarte, tenía miedo de que tus 
papás se enojaran por la hora —confieso—. Pero dije, lo peor que 
puede pasar es que no me contesten. —Sonrío apenado por hacerla 
esperar. 


—Puedes llamar a cualquier hora, siempre estoy al pendiente del 
teléfono, sobre todo cuando has prometido en llamarme —declara 
sonriente. 


—Gracias, amor —suspiro y me animo hablar tomando el primer 
paso—. Oye, Pau, si tuvieras algo importante que decirme me lo 
dirías, en el momento que estuviera sucediendo ¿verdad? —Soy 
directo, ya no puedo andar por las ramas, este no soy yo y me está 
matando el no poder expresarme con claridad. Este tema deberíamos 
de hablarlo en persona, pero ya no lo podemos retrasar, es necesario 
exponerlo esta misma noche, aun a pesar de que mi decisión ya está 
tomada. 


—¿A qué te refieres? —dice tranquila. Otra cosa que me descoloca 
es que si estuviera ocultándome algo, el timbre de su voz vacilaría o se 
pondría nerviosa y no es así, sigue serena como si no estuviera 
pasando nada. 


—No sé, cariño, si estuvieras inquieta, preocupada, qué sé yo...—Ni 
yo mismo sé cómo explicarme. 


—No, bebé, todo bien, pero al escucharte creo que sería yo la que 
debería preguntarte si tú te encuentras bien, ¿te gustaría contarme lo 
que te preocupa? —Me quedo pensando reformulando lo que tengo 
que decir mientras ella me da ánimos—. Venga, Smith, suéltalo, ¿qué 
sucede? —suelta envalentonada, comportándose segura como estos 
últimos meses 


—Vale, solo no quiero que te molestes, porque todo esto pasó de 
manera casual, jamás lo esperé, no quiero que sientas que violé tu 
privacidad... —Me interrumpe. 


—¿De qué hablas, Robert? No me asustes. —Se escucha el 
movimiento que hace al sentarse, en ese momento me imagino cómo 
en su frente pecosa se le debe de estar marcando esa arruga pensativa 
que aparece cuando está enfocada en lo que le están platicando. 


—Bueno pues, la semana pasada que te enfermaste... 


—Ajam. —Soy interrumpido de nuevo, gesto muy típico de Paulina 
al ser impaciente y no poder esperar a que termine de hablar. 


—Cuando abrí tu mochila para sacar mi libreta, me encontré una 
caja de pruebas de embarazo. —Esto último lo explico casi en un 
susurro con miedo de que nuestros padres nos escuchen—. Después te 
pusiste tan mal que pensé... —Al otro lado de la línea se escucha un 
silencio profundo—. ¿Paulina, sigues ahí? 


—SÍ, aquí me encuentro —contesta con voz trémula. 


—¿Entonces llevo días preguntándome si tú estás...? —cuestiono de 
manera más directa sin referirme claramente a lo que quiero saber. Al 
tomarse unos segundos intento que sepa que tiene todo mi apoyo y 
que no saldré huyendo de esta situación—. Porque si es así, yo...pues, 
me pondría muy feliz, sé que quizás estamos muy jo... 


—No, Bobby, no lo estoy. —Jamás pensé que al escuchar esas 
palabras sintiera como si me sacaran el aire, como si me hubieran 
dado una patada tan fuerte en el pecho que me hiciera percibir que 
algo me machaca por dentro. 


—Lo has perd... —No quiero ni puedo pronunciar esa palabra tan 
desgarradora. 


—¡Oh no, por supuesto que no! —Alarmada explica con rapidez—. 
Robert, ¿estás seguro de que está bien tener esta conversación por 
teléfono? —Nuestra plática es formulada en murmullos, pero no me 
importa conversar de esta manera, no puede dejarme así después de lo 
que me ha revelado. 


—Paulina, llevo más de una semana torturándome con esto, 
dándote tu espacio, esperando que me contaras lo que estaba 
sucediendo, luego tu repentina enfermedad me consumió de pánico 
pensando que te podría estar pasando algo. No sé cómo explicarlo, 
todo fue tan confuso y ahora no sé por qué jodidos me siento tan 
triste, como si una gran ilusión por algo que creí que estaba 
sucediendo se haya muerto en unos cuantos segundos. 


—¿Pensaste que lo estaba? —El timbre de su voz cambia a un tierno 
curioso. 


—Claro que lo pensé... —aseguro sincero y la imagen de Paulina 
embarazada vuelve aparecer en mi cabeza—. Y después del susto que 
me causó, todo se desarrolló frente a mí y eras hermosamente perfecta 
—confieso sin miedo a ser juzgado, y una estúpida y tonta sonrisa 
aparece en mi rostro. 


—Sabes que te amo ¿verdad? —cuestiona y nuestra conversación 
cambia totalmente. 


—Yo también te amo, con todo mi corazón... —Después de 


declararle mi amor presiono para que me cuente todo lo que sucedió 
en esta semana—. Ahora necesito que me cuentes qué mierda pasó. — 
Me giro boca arriba y me quedo observando el techo. 


Paulina Smith 


—Pues que soy una tonta paranoica —relato levantándome de la 
cama, me siento en el sillón que está perfectamente acomodado frente 
a la ventana y con cuidado abro la cortina para contemplar el cielo 
estrellado. Al notar que Robert espera más de mi respuesta, suspiro 
profundo y le platico lo que sucedió—. Obviamente que no lo sabes, 
porque nunca te lo he contado, pero no soy muy regular con mi 
periodo. —Paso saliva, me causa incomodidad hablar del tema, sin 
embargo, es algo que pienso debería saber para que entienda mi 
comportamiento, así que prosigo—. Desde que estuvimos juntos hasta 
el día de hoy, pues cada vez me pongo más nerviosa, yo sé que nos 
cuidamos, pero tú sabes, existe esa posibilidad —expongo y muy 
diferente a mí, él no me interrumpe—. No obstante, esta vez fue un 
poco más extraño, ya que no me bajaba y a eso le sumó que realmente 
algo me cayó mal y fue un poco de todo, no sé si es porque ahora soy 
sexualmente activa, la verdad, no tengo la menor idea, pero mis 
hormonas estaban disparadas, claro que cuando fui al doctor, que, de 
hecho, si te ríes te mato, mamá me llevó a consultar con el mismo 
pediatra que he visitado desde que nací, tampoco le iba a comentar 
que me llevara a una ginecóloga ¿verdad? Gracias a Dios, antes de 
comenzar a tomar el tratamiento llegó mi periodo, confirmando lo que 
me habían dicho las mismas pruebas en el baño de la escuela que 
fueron negativas y, no te preocupes, que a mí también me pasó igual 
que a ti, obviamente sentí un alivio tremendo, pero después me dio 
una sensación extraña al darme cuenta de que no estaba embarazada, 
que no tendría un pequeño remolino Smith agitándose en mi interior. 
No quise contártelo porque la verdad no lo vi necesario, creo que vas 
a coincidir conmigo en que sería muy tonto y raro decirte: fíjate que 
pensé que estaba embarazada, aunque no te debes preocupar porque 
los exámenes no dieron positivos, ¿no crees? —pregunto, pero al 
momento que quiero continuar platicando, Robert contesta mi 
pregunta y me deja algo claro. 


—Pues la verdad que no coincido contigo en eso, lo hubiera querido 
saber, Paulina, no importa si hubiera sido solo una falsa alarma, no 
quiero que hagas cosas a mi espalda por más tontas y estúpidas que 
creas que sean, no somos unos niños y lo que estamos haciendo creo 


que es de adultos y de dos, sin embargo, tomamos precauciones, pero, 
por favor, por más bobas que sientas que son las cosas, quiero que 
siempre tengas presente que cuentas conmigo, en todo momento. 


—Lo lamento, en verdad no fue mi intención, aunque, como te digo, 
gracias a Dios no pasó a mayores. Obviamente no hubiera sido 
perfecto, pero lo hubiera enfrentado —explico sincera. 


—-Corrección, cielo, lo hubiéramos enfrentado juntos —me aclara—. 
Te escucho y siento que piensas que en todo esto estás sola y no es así, 
yo estoy y estaré contigo siempre. —No sé qué decir ante eso. Claro, 
estará conmigo, pero por cuánto tiempo, quizás seis meses más y es 
todo—. Dime qué piensas. —Robert interrumpe mis pensamientos. 


—Nada... —contesto de manera escueta. 


—Paulina, ¿de qué estamos hablando? ¿No se supone que tenemos 
que ser sinceros y contarnos todo? —Se escucha frustrado y su tono 
me incomoda, pues no puedo ser sincera porque al serlo no nos 
llevaría a ninguna parte. 


—Robert, no quiero hablar de más. No quiero que te molestes 
conmigo, estamos muy bien, déjalo ir —pido con seriedad—. Esta 
plática es innecesaria, para qué quieres que te diga lo que realmente 
pienso, no vale la pena... Cada quien tiene planeado lo que va a hacer 
los siguientes años y estoy bien con eso. Te lo juro, yo solo deseo que 
seas feliz, quiero que llegues a ser un excelente atleta, no pretendo 
detenerte en este pueblo, tú te mereces todo. 


—No voy a tomar la beca. —Me avienta una bomba tan destructiva, 
que por unos segundos me pregunto si he escuchado bien. 


—«¿De qué hablas? ¿Cómo que no vas a tomar la beca? Pero si ese es 
tu sueño. —Lo bombardeo con preguntas. 


—Era mi sueño, ahora no es algo que me interese —me suelta tan a 
la ligera que sosteniendo el teléfono en el hueco de mi cuello me 
pellizco el brazo para confirmar que estoy despierta. 


—¿Te has vuelto loco? —chillo y de un salto me levanto del sillón y 
comienzo a caminar de un lado a otro—. A ver, Robert Smith Jr., 
respira y cálmate, ya te he dicho que no estoy embarazada —susurro 
porque con mi escándalo mi madre puede aparecer en cualquier 
momento por la puerta para mandarme directo a la cama después de 


confiscarme el teléfono inalámbrico. 


—Para nada, solo que me he puesto a pensar y he tenido una 
especie de revelación. El que no estés embarazada no tiene nada que 
ver con mi decisión, solo que lo he considerado y es lo mejor. Es lo 
que quiero hacer —aclara y ante eso me detengo y pienso en una 
manera de solucionar todo este embrollo que no tiene ni pies ni 
cabeza. 


—¿Okey? A ver, perfecto, no tomas la beca y entonces, ¿cuál es tu 
plan? ¿Te inscribirás en alguna universidad local? —Trato de pensar 
positivamente a algo que simplemente no tiene sentido. 


—No, me quiero inscribir en la Naval. Ya he hablado con mi padre 
—suelta y yo siento que mi corazón se para por unos instantes. 


—Te has vuelto loco, Robert, no me digas que lo estás siquiera 
considerando, no tiene sentido —rebato totalmente perdida—. No 
puedo entender cómo te ha pasado por la cabeza que quieras dejar de 
jugar con un balón seguro para irte a un infierno que ¡quizás te mande 
a la guerra! —Ahora sí grito sin importarme mis padres. Escucho una 
carcajada del otro lado de la línea, ¿acaso Robert cree que esto es una 
broma?, ¿está jugando conmigo? 


»¡Lo sabía, esto es una broma por no haberte contado lo que pasó! 
Oh Dios, Smith, en serio que por un momento me la creí, ya estamos, 
tú ganas no lo vuelvo a hacer. —Me voy a la cama y me meto bajo las 
cobijas, bostezo cansada, este ha sido un largo e inesperado día, así 
que decido despedirme—. Bebé, me voy a dormir, mañana seguimos 
platicando —me despido. 


—Paulina, no estoy jugando, te aseguro que me voy a convertir en 
militar y en un año te convertiré en mi esposa. —Con esas palabras 
me da las buenas noches y cuelga dejándome petrificada. 


Capítulo 18 
Paulina Lawrence 


go, todo pasó, exactamente es 26. BO planeó uestra último 
aÑo escolar si CIO eS Piles da Emporada 
pero tenía un enfoque diferente, se esti que lo incomodaban los 
entrenadores, los maestros y hasta sus amigos cuando se enteraban de 
que no aceptaría la beca universitaria por la que había luchado por 
tanto tiempo, al enterarse tenían la misma reacción que tuve yo 
cuando me lo confesó. 


Varias veces hablé con él para tratar de entender cómo podía dejar 
pasar lo que yo pensaba era su sueño por otro tan peligroso que 
simplemente no podía procesar, confieso que a veces sacaba el tema 
solo para intentar hacerlo cambiar de parecer, pero cuando 
comenzaba a platicar, su rostro se trasformaba en regocijo puro, se 
ponía a explicarme lo que pensaba hacer y lo que quería lograr 
mientras estuviera en el ejército, entretanto, al escucharlo yo solo 
rezaba porque el boot camp! que duraría tres meses, fuera lo que él 
esperaba, ya que, la firma que consintió con las tropas de la Naval de 
los Estados Unidos lo enlistaban por cuatro años consecutivos y a este 
punto ya no había marcha atrás. 


Toda la mañana me la paso midiéndome ropa, días atrás me compré 
un vestido especial para la ocasión, pero cuando me lo mido y me 
miro en el espejo me doy cuenta de que la que se refleja frente a mí no 
soy yo, por ende, me meto de nuevo al clóset y de prisa agarro unos 
pantalones desgastados, una playera con el nombre de Pink Floyd 
impresa en la parte de enfrente, la camiseta es uno de los varios 
regalos que mi adorado novio me regaló en Navidad junto con mis 
zapatillas deportivas. Mientras tomo las prendas estoy segura de que 


Robert también escogerá algo cómodo que ponerse para hoy, ya que 
después del desayuno, tiene programado un vuelo que se dirige al 
estado de Texas donde se encuentra la base militar de Lackland Force, 
lugar en el que se llevarán a cabo los entrenamientos estipulados. 
Después de terminar la temporada, regresará por una semana para 
pasarlo en casa con su familia y después se dirigirá a la base que será 
su residencia por la próxima temporada hasta que tenga una 
oportunidad de volver de nuevo antes del siguiente desplazamiento ya 
sea aquí en el mismo país o en otra nación. 


Ayer nos la pasamos todo el día juntos por ser su ultimo día en la 
ciudad, sin embargo, tengo que reconocer que nuestros padres desde 
que salimos de clases han sido muy flexibles, nos han permitido salir y 
divertirnos sin ser tan estrictos con las horas de llegada. Este año por 
primera vez no me apunté para el verano, pues Robert solo contaba 
con varias semanas para prepararse y en mis planes solo estaba el 
querer compartir lo más posible con él antes de su partida. Demasiado 
rápido, como en un abrir y cerrar de ojos se nos llegó el día, un 
momento que sabíamos desde el principio que tarde o temprano 
deberíamos de enfrentar. 


Bajo las escaleras mucho antes de la hora acordada, Robert decidió 
despedirse de sus padres y de sus hermanas en su casa, después el plan 
es pasar por mí para ir a desayunar y de ahí yo lo llevaré al 
aeropuerto, pues me quedaré con su amado Jeep Wrangler 92, 
todavía me da un poco de nervios manejarlo, pero gracias a él y a su 
ayuda logré obtener la licencia de conducir y me enseñé a manejar 
con palanca. 


—NOo es necesario, Robert —suelto de manera enfurruñada al escuchar 
el plan. 


—Paulina, es importante que te enseñes a manejar —me dice de nuevo 
depositando las llaves en mi mano. 


—No, no lo es. —Acostumbrada a siempre contar con él para todo 
suelto con confianza—. Tú siempre pasas por mí y me traes para todos 
lados ¿ves? No necesito aprender a manejar y mucho menos en un 
automóvil que no es automático, me da pánico. —Al ver su expresión 
afligida comprendo lo que está tratando de hacer y en ese momento mi 
cara se trasforma y una pena profunda que no puedo ocultar se instala en 
mi pecho. 


Solo faltan tres meses para que se gradúe y tenga que irse al 


campamento. Es en ese instante que como una bomba me llega una 
descarga de sentimientos contradictorios y abrumadores al darme cuenta 
de que Robert ya no estará aquí para ayudarme, para socorrerme, para 
estar junto a mí y ahora sus intenciones son prepararme para cuando no 
pueda contar con su presencia y sin poder evitarlo me consume la nostalgia 
al ser consciente de que se irá por una larga temporada, de la cual no sé si 
lo vuelva a ver. 


—Cariño, ven acá. Solo quiero que estés bien en mi ausencia. —Me 
toma de las mejillas y busca mi mirada—. Tienes que aprender, quiero que 
te quedes con el coche y no quiero estar preocupado de que algo te pueda 
suceder, yo te voy a enseñar a manejarlo ¿confías en mí? — Asiento con 
pesar, ya hemos hablado del tema y siempre ha cumplido con su palabra, 
sé que no será diferente esta vez, Robert tiene mi confianza con los ojos 
cerrados. 


—Ven, salgamos de aquí, te llevaré a otro lugar donde puedas practicar 
sin tanto tráfico. —Me quita las llaves, me toma de la mano y salimos del 
estacionamiento de la escuela. 


Así comenzaron mis clases de manejo y aunque no soy una experta 
me siento más segura frente al volante. Ahora terminando las 
vacaciones voy a contar con su coche para asistir a clases y no tendré 
que depender de mis padres ni mucho menos me volveré a preocupar 
o meterme en problemas por no llegar temprano, pues está de más 
dejar claro que desde que Robert pasa por mí con tiempo suficiente, 
siempre llego a tiempo a todas mis asignaturas. 


Mientras divago lo que será de mí en este siguiente semestre me 
quedo sentada cerca de la ventana y cada pocos minutos me acerco 
para ver si llega, tendremos tiempo suficiente para no andar a las 
prisas, ya que su vuelo sale hasta las ocho de la noche. Me encuentro 
impaciente por verlo y cuando menos me lo espero suena el timbre de 
la casa tomándome desprevenida y al escuchar la campana mi corazón 
palpita de prisa desbordado de felicidad al saber que Robert ha 
llegado, pero es mi padre quien atiende al llamado aprovechando la 
ocasión para también despedirse de él antes de que se marche. 


—Pasa, muchacho. —Papá lo invita a entrar antes de que tenga 
oportunidad de secuestrarlo y escabullirme—. Solo nos llevará unos 
minutos, a nadie nos gustan las despedidas, simplemente es un hasta 
pronto, hijo —comenta al ver mi reacción impaciente. 


Cuando Robert llega hasta él le da un fuerte apretón junto con unas 


cuantas palmadas en la espalda, mi madre también se acerca y lo 
abraza cariñosa y al notar que se le llenan los ojos de lágrimas me doy 
cuenta de la razón por la que Robert ha decidido que solo yo vaya con 
él al aeropuerto a despedirlo, si así es difícil, ya me imagino cómo se 
sentirá teniéndonos a todos juntos en plena sala despidiéndose de él. 


—Cuídate mucho, muchacho, te queremos muy rápido de vuelta. — 
Mamá le toma las mejillas y le deja un beso maternal en la frente. 


—Ma, nos tenemos que ir, vamos a pasar a desayunar y después nos 
dirigimos directo al aeropuerto —interrumpo impaciente por salir de 
la casa y estar a solas con él. 


—Por supuesto, vayan —anima mi madre comprendiendo que el 
momento es incómodo. 


—Paulina, por favor, cuando te regreses ten mucho cuidado —pide 
mi padre mientras estoy tomando mi bolsa—. Derechito a la casa — 
advierte con voz autoritaria. 


—Claro, pa. —Agarro a Robert de la mano para a continuación 
salir despavoridos. 


Como siempre, mi amado y perfecto novio me abre la puerta y 
espera a que me acomode el cinturón, parte al otro lado y cuando se 
sube se inclina para buscar una bolsa que está debajo de mi asiento, 
ágilmente saca un pañuelo y me lo tiende. 


—Cariño, detén esto —me pone la tela sobre mis manos y me 
explica— saliendo de la cuadra de tu casa quiero que por favor te lo 
pongas. —Enciende el motor y cuando manejamos por varias calles 
busca un lugar libre, se estaciona y sin apagar el motor, al verme un 
tanto perdida me pide que me gire y es él, quien me ayuda a ponerme 
el paliacate con mucho cuidado. 


—Venga, déjame ver cómo ha quedado. —Giro como me indica 
para encararlo y segundos después percibo un poco de movimiento, 
así que asumo que agita sus manos frente a mi rostro, sinceramente no 
puedo ver nada—. ¿Miras algo? —pregunta para asegurarse. 


—No. —Sin poder evitarlo me río nerviosa—. ¿No se supone que 
vamos a desayunar? —cuestiono confundida. 


—SÍí, pero no en Ihop —dice sin vergúienza—. Tengo algo preparado 


para ti —confiesa con un timbre feliz y entusiasmado—. A ver, para 
que pares de estar de investigadora déjame poner algo de música ¿qué 
quieres escuchar? —Oigo cuando abre la guantera y cómo comienza a 
mover varias cajitas de sus CD's. 


—Robert, pon atención al frente —le pido un poco nerviosa al no 
poder ver nada, el sentimiento se intensifica al percatarme que su 
concentración no se limita únicamente a ver la autopista pues sigo 
escuchando que continúa revoloteando en busca de algo en específico 
así que le doy otra opción—. Qué tal si mejor solo pones la radio. 


— ¡Ya lo tengo! Espera —canturrea entusiasmado. Inserta el disco y 
erizándome la piel comienza a sonar Breathe de Pink Floyd, al rápido 
identificar la canción algo en mi interior me dijo que este sería el 
disco con el que nos despediríamos hoy, por esta razón, me recargo en 
el sillón y me concentro en el intro de la melodía ... 


—Breathe, breathe in the air, don't be afraid to care, leave, but don't 
leave me, look around and choose your own ground!*—cantamos juntos. 


No sé cuánto tiempo pasa hasta que se estaciona en algún lugar que 
por obvias razones no sé dónde es y me pide que lo espere, yo sigo 
escuchando música y se va por un buen rato. No considero ni me pasa 
por la mente quitarme el pañuelo pues sé que está preparando algo 
especial para mí y tengo que ser paciente. Me estremezco cuando por 
fin se abre la puerta, pero rápido me advierte que es él. 


—Ven, ya está todo listo, sígueme con cuidado. —Toma la delantera 
y me guía con precaución, se escucha que abre una puerta—. 
¡Cuidado! —me advierte de nuevo—. Hay un bordito que tienes que 
pasar, no te vayas a tropezar —indica y después cierra la puerta tras 
de mí, se pone a mi espalda y me abraza desde atrás, su delicioso olor 
me calma y me da un beso en la mejilla para después volverse a 
retirar de mi cuerpo. 


Al alejarse me vuelvo a sentir nerviosa y expectante, pero me 
sorprende al con cuidado comenzar a quitarme el pañuelo de mis ojos 
y en el momento que por fin puedo ver con claridad parpadeo 
frenética al quedar sorprendida con la imagen más bella y tierna que 
alguien haya preparado para mí. Todo el cuarto está lleno de pétalos 
rojos y rosas esparcidos con meticulosidad por todo el lugar, mis 
piernas instintivamente me acercan a la mesita que llama toda mi 
atención, la cual se encuentra frente a un amplio espejo de pared, al 
acercarme leo las palabras: Paulina € Robert creadas con pequeñas 


velitas que forman nuestros nombres. 


Las llamas se balancean creando a nuestro alrededor un entorno 
romántico, profundo y apasionado, giro mi cuerpo despacio para 
seguir contemplando cada rincón, me embeleso viendo las flamas 
esparcidas en lugares estratégicos creando un ambiente íntimo, 
infundiendo en mí una sensación abrumadora que hace que cada poro 
de mi piel se sobresalga con la antelación de lo desconocido. 


—¿Te gusta? —Robert me observa cauteloso, tratando de descifrar 
si me ha agradado la sorpresa, su voz profunda y varonil que siempre 
me impresiona para su corta edad llama mi atención. 


—¡Es precioso! —Me encamino a él y lo abrazo con fuerza—. No 
puedo creerlo, ¿lo has hecho tú? —Posiciona sus brazos en mi cintura 
y con una sonrisa traviesa se acerca a mis labios y me come la boca 
con gusto y frenesí. 


—Sí, anoche vine y renté la habitación... —murmura sobre mis 
labios—. Dejé todo listo y hoy mientras estabas en el coche solo me ha 
tocado prender las velitas —confiesa sonriente—. Jamás pensé que me 
llevaría tanto tiempo encenderlas todas. Estuve a punto de quitar 
algunas para terminar la tarea más deprisa. 


—Me encanta... —Lo callo con un susurro sin poder apartarme de 
él, le muerdo gustosa el labio inferior solo con la presión necesaria 
para sacarlo de sus cabales, de prisa reacciona a mis caricias y me alza 
con un movimiento ágil y por instinto envuelvo mis piernas a su 
cintura. Nos encamina a la cama y con cuidado me deja sobre el 
colchón. 


—¡Te amo, preciosa! Eres todo para mí. —Me mira directo a los 
ojos—. Te voy a extrañar demasiado. 


—No me digas eso... —Sus palabras me desarman. 


Hasta el día de hoy me he mantenido fuerte y no he llorado, pero 
cada que los minutos se acercan siento que voy a desfallecer solo de 
pensar que no podré tenerlo más entre mis brazos, las lágrimas 
comienzan a emerger de mis ojos y ruedan por mis mejillas. Se acerca 
y me reconforta, su nariz aspira mi piel, su roce busca mis labios y me 
besa con ternura, con su tacto me hace sentir completamente amada y 
venerada. 


—Shh... no llores, vida mía. Cuando menos te lo esperes estaré de 
regreso. Recuerda lo que te prometí, cuando tengas los dieciocho 
cumplidos nadie podrá detenerme y te haré mi esposa. —Da su 
palabra—. Te llevaré a mi lado, todo esto es provisional. —Sin poder 
responder solo asiento con mi rostro. 


Robert se alza, mientras me siento en medio de la cama, veo cómo 
lleva la mano a su espalda y se saca la playera por la cabeza en un 
rápido movimiento, mi hombre bello y encantador queda desnudo de 
cintura para arriba, se desabrocha el cinto y se lo quita. Como un 
cazador en acecho se acerca para posicionarse hincado en el colchón 
frente a mí, me toma de las mejillas y me devora la boca, sus manos 
expertas buscan mi blusa, se separa lo justo y con un gruñido la saca 
de mi cuerpo, se sienta sobre sus talones y me observa a los ojos. 


—Quiero impregnarme con tu imagen, quiero consumir cada 
instante de este momento porque es todo lo que me llevaré conmigo. 
—Sus palabras me llegan a lo profundo del alma, me desarman y 
vuelven a brotar lágrimas de mis ojos, derramándose por mis mejillas 
silenciosamente, no lo puedo evitar. Estaré vacía sin él, pero lo único 
que me consuela son sus promesas, sus planes, sus palabras que desde 
que lo conozco nunca me han fallado y que siempre han sido el 
símbolo de nuestro amor. 


Ahora soy yo quien se levanta para quedarme hincada frente a él y 
sin vergiienza me quito el sostén, despacio me acerco y lo empujo 
hacia atrás, le beso el cuello y mis labios inician su recorrido pasando 
por su pecho, dejando un reguero de caricias que lo hacen vibrar ante 
mi tacto, sin detenerme bajo rumbo al sur, donde mi propósito me 
espera impaciente. Robert se deja amar, mi cuerpo jamás se saciará 
del suyo, es mi droga, mi anhelo, mi vida, mi todo. Llego hasta el 
botón de sus vaqueros y se los saco con su ayuda, hago lo mismo con 
su bóxer y su miembro al ser liberado se alza duro y trepida ante mi 
examen minucioso. La recámara está en penumbras, las cortinas se 
encuentran bien cerradas y las velas brindan esa luz justa y perfecta 
que crea un ambiente romántico, íntimo y erótico, esa atmósfera que 
siempre creamos al estar a solas, al estar juntos, al hacer el amor. Mi 
lengua le da un lametón inicial por la punta de su glande y percibo en 
mi boca cómo su miembro lagrimea de deseo y antelación por lo que 
sabe está por llegar. Me muerdo el labio de manera coqueta y dejo que 
Robert me observe, siempre me siento atrevida y sexy en sus brazos, 
me hace ser decidida y osada, solo él saca todas mis versiones y me 
acepta con cada una de ellas, me entrego al completo, pues él se 
somete de la misma manera, somos un igual. Mientras bajo por más, 


coloco mi mano en su muslo y lo aprieto con brío sintiendo su dureza 
bajo mi palma, continúo trabajando con lentitud y constancia 
permitiendo alargar el momento, sus siseos me confirman que lo está 
disfrutando. 


—Joder, Pau... ¡me vas a matar, amor! —exclama esta vez sin 
mirarme, su rostro está ligeramente hacia arriba, pero mantiene sus 
ojos cerrados, concentrado en las sensaciones arrebatadoras que le 
causan mis caricias. 


Paso mis manos por la vena hinchada de su miembro y lo recorro 
de arriba hacia abajo por toda su longitud mientras no dejo de lamerle 
la punta, creando movimientos rítmicos y sincronizados. Su polla se 
agita ligeramente bajo mi roce y ante aquel gesto, bajo un poco más y 
la meto completa en mi boca, hasta sentir cómo su miembro llega 
hasta mi garganta, a la vez que mi mano me sigue ayudando a darle 
atención especial, pero ahora me dirijo a sus testículos, primero uno y 
luego al otro y sintiéndome atrevida y deseando que nunca olvide el 
placer que logro brindarle con mi boca, me abro camino hacia la piel 
del escroto, lo muerdo sutilmente robándole con la acción gemidos 
roncos y varoniles que lo llevan al límite. 


—Preciosa, si sigues así voy a perder la cabeza... para por favor, 
quiero estar dentro de ti, mi amor. —Vuelve a llamar mi atención al 
ver que no me detengo. Su respiración está acelerada y sus caderas 
comienzan a moverse al compás de mis caricias, por un momento 
siento que he ganado y que se vendrá en mi boca, pero soy 
interrumpida por su sorprendente autocontrol. 


»¡Ven acá, descarada! —Con sorpresa y suavidad me aleja de su 
parte más sensible y cuando tiene toda mi atención me toma con brío 
y me acomoda al borde de la cama, me saca rápido los pantalones y 
mete sus dedos al elástico de mis bragas, las retira como si la prenda 
le quemara la piel y sin perder el tiempo se hinca en la alfombra y se 
va directo a mi sexo mojado a chuparme completa, introduce su 
lengua de manera agresiva y feroz, pero de esa forma en que las 
succiones y movimientos te llevan a ver las estrellas. Mis gemidos 
están desatados, son libres, estamos a kilómetros de casa, no tengo 
que restringirme por temor a que alguien me pueda escuchar mientras 
pretendemos que estamos viendo una película en el cuarto de Robert. 
Aquí entre estas cuatro paredes nadie nos puede juzgar o decir que lo 
que hacemos está mal, ninguna persona podría considerarnos que solo 
somos unos jovencitos inexpertos jugando a ser adultos, pensando que 
todos nuestros planes y sueños con el paso de los meses se harán 


realidad. 


—Oh Dios, por favor, Robert... —Su lengua viene por más, trago 
saliva con dificultad, sus labios son expertos, glotones, su lengua se 
mueve mientras me saborea y sin importarme una jodida mierda el 
mundo, me comienzo a venir porque no soy tan fuerte como él—. 
¡Ohhhbh, shit! —El placer es inmenso y exploto dejando que mi cuerpo 
sea asaltado por un magnífico orgasmo. 


—¡Venga, amor mío, vuélveme loco de placer! —Con esas palabras 
Robert da un salto y se acomoda entre mis piernas, busca mi calor y 
me penetra con intensidad. No tengo tiempo de recuperarme de los 
espasmos que todavía siguen palpitando entre mis muslos pues soy 
asaltada de nuevo, pero esta vez con estocadas precisas y certeras, 
rítmicas y precisas que me llevan a la locura. 


—¡Muérdeme, Robert! —Al escucharme me ve a los ojos un tanto 
confundido, su frente se ha comenzado a perlar de sudor, pero no deja 
de arremeter, está concentrado en su tarea, se encuentra enfocado en 
arrastrarme a un nuevo éxtasis para descargarnos juntos—. ¡Márcame, 
bebé! —imploro y pongo mi hombro en su boca y él instintivamente 
encaja sus dientes en mi piel sensible, en cuanto lo hace mi vagina se 
contrae, pues el escozor más las estocadas son abrumadoras, algo 
nuevo para mí. 


Nuestros cuerpos se unen, estamos siendo toscos, primitivos, 
exigentes. Bajo la mano para tocar su miembro desnudo mientras 
entra y sale de mi carne sensible que espera ansiosa por cada 
embestida regalada. La sensación es plena, no existen barreras entre 
los dos, gracias a las inyecciones con las que nos comenzamos a cuidar 
y que son un lujo que nos podemos permitir. Hace varios meses 
encontramos una clínica fuera del condado que me las pone cada 
treinta días, después del susto por el que pasamos no podíamos 
quedarnos con los brazos cruzados. Agradezco que Robert desde el 
primer día que me conoció haya cuidado de mí y lo sigue haciendo 
hasta ahora, que no estará presente, pues ha organizado todo para que 
no sienta ninguna carencia, aunque la falta más grande sea el que él 
no esté aquí, a mi lado, algo que nunca diría en voz alta, no quiero 
hacerlo sentir mal, sé que esto es algo que anhela y jamás haría algo 
para retenerlo. 


«El amor no es egoísta, el amor apoya, el amor es paciente, el amor 
es bondadoso». 


En este momento doy las gracias en silencio por contar con él, pues 
desde que me conoció siempre ha estado a mi lado, creciendo y 
aprendiendo juntos, poco a poco nos hemos convertido en dos chicos 
responsables que son conscientes de los riesgos que pueden tener al 
mantener relaciones sexuales. Agradezco mientras soy amada con 
tanta intensidad sobre estas sábanas de hotel en las que me encuentro 
en este instante, que aquel día se cruzara en mi camino y que me haya 
tendido la mano mientras estaba en el piso siendo ridiculizada por 
todos los demás, me ayudó y con el tiempo sus palabras fueron 
disipando toda esa nube confusa y autodestructiva en la que 
inconscientemente me encontraba. Él sin proponérselo me apartó de 
un calvario impuesto y consentido por mi baja autoestima, vuelvo a 
agradecer y pido callada al destino que, así como me lo mandó, sin 
siquiera buscarlo, que lo regrese con nosotros, que lo traiga de vuelta 
a mis brazos. 


—¡Robert, te amo con todo mi ser! —expreso abrumada, abriendo 
mi corazón, sé que sabe que lo amo, pero estoy segura de que no se 
imagina qué tan inmenso es lo que siento en mi pecho por él. 


—¡Te amo, mi polvorón de canela!, ¡te llevaré siempre en mi 
corazón! —Con esas palabras arremete varias veces más hasta que su 
semen caliente me inunda y me lleva a ese lugar mágico que creamos 
siempre juntos al hacer el amor. Se acerca y abro mis ojos al sentir su 
mirada observándome, cuando lo veo me sonríe con ese gesto que 
ilumina mi vida, pega su frente con la mía, me da un beso en los 
labios, su miembro tiembla en mi interior, vaciándose hasta la última 
gota. 


—Estaré contando cada día hasta regresar a tus brazos —me 
informa y le creo, pues yo lo estaré esperando de igual manera y con 
la misma intensidad. 
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trillando de aliviar un poco la presión de la mañana, por fin veo los 

aslieo ai catertrielolada dhay essrnsioana Pue 
temporada, mi escuadrón está feliz, la adrenalina de partir en 
cualquier momento nos tiene eufóricos. 


— ¡Collins! —grito a mi sargento de artillería. 


—;¡Sí, mi capitán! —responde a mi primer llamado cuadrándose con 
respeto a unos cuantos pies de distancia. 


—Reúnelos a todos con sus cosas, los quiero ver en cinco minutos 
en el patio principal —agrego—: Recuérdales que partimos en treinta 
minutos —suelto con voz firme, él al escucharme exclama un 
asentimiento verbal, se gira para encargarse de mi orden. 


Me encamino hacia la carpa que ha sido mi hogar por más de un 
año, tomo mi bolsa camuflajeada y parto sin mirar atrás. Cuando me 
acerco al lugar acordado ya están mis chicos en una fila compuesta 
por mis mejores hombres. Mi grupo me ha acompañado por varios 
años y hasta el día de hoy seguimos unidos. El largo recorrido nos ha 
arrebatado varias vidas, pero sus lugares no han sido substituidos, 
comenzamos siendo quince y ahora conmigo somos doce. 


Después de terminar el bootcamp regresé por una semana a casa y 
de ahí me mandaron a una base militar en Hawái. Los primeros años 
fueron una revelación para mí, el sentirme cómodo como nunca antes 


me sorprendió de una manera grata. Disfrutaba los extenuantes 
entrenamientos, era bueno acatando órdenes al pie de la letra, gozaba 
al descubrir diferentes estrategias que ni siquiera se le habían pasado 
por la cabeza a mi sargento al mando, poco a poco me fui empapando 
en un campo al que nunca lograbas descifrar por completo, pues cada 
situación era única, compleja y especial. 


En un abrir y cerrar de ojos tenía frente a mí mi segundo contrato, 
habían concluido los primeros tres años, sin guerras ni conflictos, 
mientras me encontraba en los entrenamientos la Guerra de Bosnia 
quedó en el olvido, así que básicamente mis primeros años me la pasé 
viajando de base en base ganándome un nombre y un rango diferente. 
Operaciones especiales comenzaron a llegar gracias a mi alto 
rendimiento en el campo, así fue como se creó Enduring Freedom, 
aunque al principio no se nos dio ese nombre, solo éramos un grupo 
de soldados de la Fuerza Naval, pero al concluir nuestras primeras dos 
misiones de manera exitosa se nos transfirió al grupo Elite de los 
SEALs ahí fue en donde conocí a la mayoría de mis compañeros. 


Regresé a casa y le propuse a Paulina que fuera mi esposa, nos 
casamos en un descanso de cinco días que tuve cuando ella se 
preparaba para ir a la universidad, solo se había puesto un bonito 
vestido del color del sol con un hermoso estampado de flores y unas 
bailarinas de tacón bajo, mientras que yo me vestí orgulloso con mi 
uniforme camuflajeado, manejamos contentos hasta la corte para 
solicitar una licencia de matrimonio, supongo que la secretaria nos vio 
tan entusiasmados que nos mandó al tercer piso donde un juez nos 
casó en una ceremonia que solo nos incluía a nosotros tres. 


Durante los años de mi servicio, ella asistió a la universidad y ahora 
como mi esposa se encargaba de nuestro piso, yo seguía ahorrando 
para una gran boda merecedora de mi hermoso lince y para una casa 
que nos diera las comodidades que siempre estuve buscando para 
nuestra familia. Llegué a nuestro hogar sin firmar el contrato, podía 
ser libre, ahorramos dinero, pero no para lo que yo tenía en mente. 
Paulina estaba a tres semestres de obtener su licenciatura como 
psicóloga y mientras platicábamos al respecto le dije que, qué más 
daba firmar por otros tres años más, estábamos jóvenes, solo tenía 
veintitrés años y ella uno menos, se concentraría en la escuela y yo 
seguiría mi rutina, como siempre lo había hecho me apoyó y 
celebramos la decisión tomada haciendo el amor en nuestra cama 
disfrutando de mi corto descanso. 


Antes de terminar mi tercer contrato las malas noticias llegaron y 


nos citaron en el Pentágono para darnos nuevas indicaciones que nos 
cambiarían la vida, me faltaba menos de un año para volver a 
planificar lo que haría: si esta vez colgaba el uniforme o me quedaba 
por más, sin embargo, antes de tener siquiera tiempo de meditarlo, 
frente a mí tenía la razón por la que me inscribí en las Fuerzas 
Especiales, en ese momento las palabras de mi padre resonaron en mi 
cabeza y sin meditarlo dos veces firmé los papeles de confidencialidad 
que se encontraban frente a mí. Con esa decisión arrebatada podía 
perder a Paulina o talvez con suerte la guerra me consumiría antes de 
tener la oportunidad de enterarme de que no estaba de acuerdo con 
mi decisión, pero no tenía tiempo para cavilar ni para dar marcha 
atrás, nos íbamos los quince a Afganistán, sin imaginar que lo pactado 
como una misión fugaz se convertiría en un calvario de tres años. 


—Muchachos, antes de partir esta tarde, quiero decirles que estoy 
muy orgulloso de cada uno de ustedes. —Algo extraño me estaba 
sucediendo. No era un capitán de muchas palabras, algunas veces ni 
me reconocía. El ejército me hizo frío y reservado, solo al lado de mi 
polvorón dejaba caer mi armadura y seguía siendo aquella alma 
juguetona, abierta y trasparente. Agito mi cabeza ligeramente y me 
enfoco en lo que tengo que decir, mi mujer se volvía a cruzar en mi 
cabeza, y algo extraño, una pesadez distinta a la habitual se instaló 
con más fuerza sobre mis hombros—. Hoy concluiremos nuestra 
misión, como les comenté en la mañana, nos esperan varias unidades 
aéreas para viajar a Alemania, desde ahí tomaremos varios vuelos 
internacionales que por fin nos llevarán a casa. Espero que disfruten 
de su descanso, ha sido un honor compartir con ustedes. —Vítores no 
se hicieron esperar, todos nos abrazamos, nos palmeamos con 
efusividad las espaldas y sin perder el tiempo nos separamos en cinco 
automóviles terrestres. 


La distancia que se tenía programada recorrer era de alrededor de 
sesenta millas, la terracería era inestable, yo me encontraba en el 
primer automóvil liderando el camino, en el volante estaba Reed, yo 
me hallaba de copiloto, tras de mí estaba Peña junto a Collins. Me 
comenzaba a poner nervioso al tener que buscar otra ruta ya que 
extrañamente un rebaño de cabras paseaba frente a nosotros. 


—Espera un momento —le informo a Reed quien se detiene de 
inmediato sin apagar el motor—. Collins, avisa a Miller que esperen 
en los autos... —indico mientras comienzo a revisar en el satélite por 
posibles rutas que nos puedan llevar a la coordenada pactada. 


El lugar me está poniendo inquieto, se haya rodeado de colinas que 


nos hace un blanco fácil, no entiendo cómo han instalado el 
campamento en el centro de todo esto. Mientras estoy concentrado en 
el aparato escucho una puerta abrirse y rápido llevo mi mirada al 
espejo retrovisor así observo cómo Peña salta de un brinco del 
automóvil. 


—¡Con una jodida mierda!, ¿qué jodidos crees que haces? —lo 
regaño mientras le paso a Collins el aparato, este lo ve confundido, ya 
que, aunque sabe cómo funciona, no es una de sus ocupaciones. Bajo 
del coche deprisa para detener al imprudente soldado que tengo frente 
a mí. 


—-Capitán, solo es cuestión de espantarlos... Shh shh... —Al oírlo lo 
presiento, los vellos de mi nuca se erizan, hago un escudo con mi 
brazo e instintivamente me tapo el rostro, me agacho para hacerme 
una especie de bolita y escucho la detonación. 


Al instante me hierve la piel, consternado volteo a ver mi brazo, 
siento que se me derrite todo mi lado derecho. Escucho gritos, sin 
embargo, todavía atónito y perdido en un dolor sepulcral muevo mis 
extremidades y escucho claramente la fricción de la piel de mi cuello 
estirarse con la de mi hombro. El malestar me impide moverlo un 
poco más para verificar los daños, con dificultad y con una fuerza 
irreal me levanto, trato de abrir mis brazos para balancearme 
torpemente. Alguien llega corriendo y me inclina hacia atrás para 
acostarme en el suelo, vagamente escucho que al verme dice Oh por 
Dios, no soy consciente de mucho, sigo paralizado, segundos después 
un pinchazo en el brazo me deja fuera de combate. 


—Pobre hombre, ¿verdad?, ¿has visto su fotografía en el expediente 
que mandaron? —Muy lejano escucho unas voces que me sacan de la 
oscuridad en la que me encuentro. 


—Sí, quedé sorprendida cuando lo vi —dice otra voz—. Me da una 
pena verlo cada que nos toca cambiarle los vendajes, hace dos días le 


practicaron una nueva cirugía. 


—¿Sabes cuándo lo sacarán del coma? —Se escuchan unas 
máquinas. 


—Acaban de comenzar con el proceso, en cualquier momento lo 


tendremos de regreso. 
—¿Cuántos meses lleva aquí? 
—Seis. 


Me duele la cabeza, me envuelve una oscuridad aterradora, escucho 
constantemente el ruido de máquinas que me confirman que estoy en 
un hospital, gente viene a verme poco entiendo del idioma que 
hablan, pero con seguridad es alemán, checan mis signos y después se 
van. No he podido abrir los ojos, algo me lo impide, trato de mover 
mis brazos para tocarme la cabeza, pero mis extremidades son un peso 
muerto que me frena. Estoy entubado y al intentar respirar por mí 
mismo, por instinto comienzo a gimotear al sentir que me asfixio. Las 
máquinas se desbordan, el ruido incomoda a mis oídos, alguien al 
escuchar el alboroto entra deprisa, me trata de calmar a la vez que 
pide ayuda y clama por el doctor de turno. 


—Cálmese, cálmese, capitán Smith, ahora viene el doctor. Por 
favor, trate de tranquilizarse. —La enfermera con cuidado pone sus 
manos en mis hombros y me inclina hacia atrás con sutileza—. No 
quiero que se lastime, ahora mismo lo retiraremos —explica 
refiriéndose al tubo que me estaba ayudando a respirar—. Por favor, 
no se mueva —pide de nuevo—. Trate de inhalar por la nariz, vamos, 
escuche, así... —Me concentro en sus indicaciones y trato de 
enfocarme en sus palabras. 


—Doctora Miller, por favor prepárese para extraer el tubo 
endotraqueal. —Escucho ordenar—. ¿Comprobó la correcta 
ventilación de ambos hemitórax? —pregunta—. También necesito 
conocer los resultados de la capnografía. 


—Sí, doctor, ya no es necesaria la ventilación mecánica en el tórax 
derecho. —No puedo evitarlo y me estremezco ante la posición 
incómoda en la que me encuentro. 


—Calma, capitán, no quiero volver a sedarlo, lo necesitamos de 
regreso, lo peor ya ha pasado. —Sus palabras no me dan ningún 
consuelo, si lo peor ya ha pasado entonces ¿qué diablos es lo que 
estoy sintiendo en este preciso momento? 


No tengo tiempo para asimilar mis cavilaciones, solo me indica que 
meta aire fuertemente a mis pulmones y me advierte que sentiré un 
jalón y un posible dolor al extraer el tubo que me causa tanta 


incomodidad. Como lo señaló, siento todo en ese mismo orden, poco a 
poco y con cuidado lo retiran, la acción me hace toser. Cuando está 
completamente extraído alguien más se acerca a mí y empiezan a 
aspirar lo que creo son flemas, las succiones son continuas, hasta que 
la persona queda satisfecha, me acerca lo que noto como un vaso con 
agua y me hace tomar de la pajilla para refrescarme la garganta. 


Oigo cómo acercan una silla y me advierte el doctor que se 
encuentra a mi lado, no puedo ver nada, mis ojos están cubiertos. 
Escucho con atención y comienza a hacerme preguntas mientras 
empiezan a retirar gasas de mi cabeza con mucho cuidado. Minutos 
después me encuentro junto a él recopilando lo sucedido hasta el 
momento de la detonación. 


—Entonces, ¿llevo seis meses aquí en Alemania? —indago 
notoriamente confundido. 


— Aproximadamente —responde y continúa explicando—: Capitán, 
tengo que proceder a quitar los vendajes de sus ojos —informa y le 
pide a la enfermera que prepare todo. Mientras esperamos a que 
tengan todo listo para comenzar el procedimiento sigue poniéndome 
al día con lo que me ha pasado estos últimos meses—. Como le 
explicaba, sufrió quemaduras de primer, segundo y tercer grado, la 
mayoría están en el costado derecho, lo hemos mantenido sedado 
suministrando lenitivos por la vía endovenosa, para mantener al 
margen su malestar o posible incomodidad que estas le causen, sin 
embargo, quiero recalcar que usted es un hombre joven, cuenta con 
una buena salud, es fuerte y esto ha ayudado a su notoria y 
satisfactoria recuperación acelerada. —Oigo todo como si estuviera en 
un mal sueño, no me duele nada y eso es lo que más me aterra, quiere 
decir que debo estar demasiado dopado. 


Varios de los ejercicios iniciales que hizo con mis brazos han 
despejado el adormecimiento temporal, así que instintivamente llevo 
mi mano al rostro y lo encuentro envuelto. 


—Cuidado —me advierte—. Hace dos días realizamos una cirugía 
reconstructiva en sus ojos, sobre todo en la parte afectada de su iris, 
por lo tanto, ahora se encuentra vendado al menos por las veinticuatro 
horas, en este momento lo destaparemos para valorar su sensibilidad 
de luz y el movimiento de los ojos —me advierte y mis dedos se 
deslizan hasta mi cuello y al instante que mis yemas contactan con la 
piel percibo una sensibilidad extraña que me eriza la piel al tocar los 
bordes gruesos e irregulares. 


»Su cuello, su hombro, su costado derecho fueron los más afectados, 
la explosión impactó en esa zona. Logró cubrir su rostro, pero algo de 
su periferia derecha y su cabeza se vieron perjudicadas, al igual que 
sus párpados, en los cuales tuvimos que realizar múltiples cirugías de 
reconstrucción, como le explicaba, lo que quiero valorar es la 
respuesta ocular y la reacción de sus iris. Su retina se vio afectada, 
pero se puede recuperar, necesito una nueva evaluación para 
programar una segunda operación si fuera necesaria. 


—¿Me han operado? —pregunto sorprendido y al mismo tiempo 
alarmado, hay cláusulas importantes en mi contrato que deben llevar 
al pie de la letra si algo me llegara a pasar, una de ellas y la más 
importante es no comunicarse con mis familiares a no ser que se me 
diera por muerto. 


—Sí, capitán, hicimos una reconstrucción en sus párpados, en el 
costado derecho de su rostro, implantamos piel en las áreas 
estrictamente necesarias. —Lo que me dice me hace ser consciente de 
la gravedad de mi situación. 


Las vendas comienzan a ser retiradas a su totalidad y como una 
extraña reacción comienzo a temblar y a sudar frío. Cuando siento que 
por fin nada me impide abrir los ojos, empiezo a respirar profundo, 
haciendo acopio de todo mi autocontrol y enfoque para indicarle a mi 
cerebro que proceda a enfrentar lo que se avecina, sin embargo, no sé 
lo que me pasa, una extraña sensación se instala en mi pecho y trato 
de evadir lo que está sucediendo a mi alrededor, siendo consciente 
que al ver con claridad ya no podré seguir eludiendo los hechos que 
me llevaron hasta aquí. En ese momento es cuando me azota la verdad 
de mi situación y las preguntas comienzan a desfilar por mi cabeza 
«¿qué ha pasado con mi equipo? ¿Qué pasó con Peña? ¿Dónde está mi 
escuadrón?» Cuando me doy cuenta estoy gritando las preguntas en 
voz alta, dando manotazos, pero sigo con los párpados cerrados 
negándome a abrirlos, negándome a conocer si he quedado ciego o 
tengo la esperanza de volver a percibir lo más bello de mi existencia, 
lo más hermoso de mi ser: mi esposa. 


—Doctora, prepare el medicamento. —El doctor da una orden 
mientras yo sigo despotricando enloquecido, segundos después me doy 
cuenta de que algo me han suministrado sin siquiera inyectarme, no sé 
lo que es, pero dentro de la oscuridad en la que ya me encontraba otra 
más profunda me abraza y me acurruca hasta quedarme dormido. 


Capítulo 20 
Robert Smith 


elfkue solo en la habitación. pig teniendo la vía endovenosa en 
Mi brazo, mé quitó por O dE ÁBITIOO Y BUSIBSAÍS PES, US 
duda no he perdido la vista pues puedo ver, aunque borroso, puedo 
mirar lo que tengo en frente. La cabeza me da vueltas y me percato de 
que solo estoy viendo con un ojo, hay gasas en mi muslo derecho y un 
montón de cicatrices y bordes irregulares que se aprecian a simple 
vista por todo mi costado. Nunca he sido un hombre de piel de 
porcelana, pero los parches de piel nueva y cicatrizaciones recientes 
son evidentes. 


No puedo perder la oportunidad de verme en el espejo, prefiero 
hacerlo solo y asimilarlo, sin tener a alguien a mi lado, con este 
pensamiento me animo a levantarme. Tomándome mi tiempo me 
inclino hacia adelante con la ayuda del control remoto, cuando quedo 
satisfecho con la posición despacio muevo mis piernas, primero una, 
luego la otra, con mi mano derecha que es la que tiene más fuerza me 
masajeo los muslos, lo último que me falta es que también estas me 
sean inservibles, balanceo los pies, los muevo en círculos y compruebo 
que puedo mover todos mis dedos. Suspiro profundamente aliviado al 
comprobar que mi cuerpo no está tan jodido como se ve. Antes de 
alzarme, bajo el volumen de los aparatos que tengo conectados, me 
quito el oxímetro del dedo y varios chupones que tengo pegados en el 
pecho, al final sin meditarlo más me levanto con valentía, mis piernas 
al sentir mi peso tiemblan en reacción, con el movimiento me doy un 
estirón en el brazo que me recuerda que sigo teniendo los signos 
vitales conectados, el escozor me hace apretar los dientes tragándome 
el dolor y advirtiéndome que tengo que ser más precavido. Cuando me 
siento preparado me elevo para quedar erguido, pero no suelto el 


respaldo de la silla hasta que me aseguro de que puedo dar un paso 
sin caerme, estiro el aparato al que estoy conectado y parto con él 
bien agarrado, utilizándolo como fuente de apoyo. Una capa de sudor 
me perla la frente, toda mi fuerza y concentración es utilizada para 
dar pequeños pasos, realmente me ha pasado factura el estar por tanto 
tiempo en coma. En el momento en que llego al marco de la puerta 
del baño me paralizo de nuevo y mi respiración se agita otra vez. 


«No eres un cobarde, maldito hijo de puta, eres un puto soldado, 
entrenado para acatar órdenes, y ahora eres tú quien decreta 
enfrentarte a ti mismo». 


Cierro los ojos por pura intuición y cobardía, me giro 
posicionándome donde sé que encontraré el espejo y me quedo así 
unos segundos, quizás minutos, buscando el valor para enfrentarme al 
reflejo que tiene la vida preparada para mí. 


Inhalo por última vez y a tientas llevo mis manos al lavabo, las 
posiciono a los lados, abro lentamente mis párpados, me lleva un 
instante enfocar la pulcra cerámica blanca. Momentos después sin 
estar preparado alzo mi rostro y observo con dificultad a quien tengo 
frente a mí, me miro como si viera a un extraño, el único ojo que 
logro distinguir tras el cristal se ve traslúcido con una tonalidad muy 
diferente a la que estoy acostumbrado. Mi pelo usualmente rapado 
lleva un tipo de malla que sostiene un parche compuesto de gasas que 
cubre la mitad de mi cabeza, pero lo que me inquieta es no poder 
percibir mi cara al completo, pues desde mi mejilla derecha hasta mi 
ojo están totalmente tapados, así que levanto la mano para palpar una 
parte de lo que se puede apreciar sin detenerme a meditar que pueda 
interferir con la cicatrización del área o que puedo infectarlo, 
simplemente estoy concentrado en conocer qué hay debajo. 


Cuando me doy cuenta mi palma está temblando y mis dedos con 
dificultad retiran con prisa las gasas de mi rostro, al verme por 
completo pierdo la coordinación y se me cae la compresa de las 
manos, mis piernas fallan, pero me sostengo deprisa apoyándome de 
nuevo en el lavabo evitando con la acción inesperada caer al suelo. No 
puedo apartar la mirada de lo que tengo en frente, de la deforme y 
espantosa criatura, parpadeo varias veces deseando que con un 
próximo pestañeo mi vieja imagen aparezca frente a mí, sin embargo, 
el aterrador ser no desaparece, se limita a observarme con un ojo rojo 
inyectado de sangre, irritado y perdido, el otro se encuentra traslúcido 
como si hubiera perdido el color, reconozco solo la mitad de mi 
fisonomía mientras que la otra tiene tejido dañado y un color rosado, 


con bordes abultados que resaltan entre mi piel antes blanca. 


—Capitán Smith, ¿qué hace usted aquí? —Quien asumo es la 
enfermera en turno me saca de mi entumecimiento, llega hasta a mí y 
pasa con cuidado su brazo por detrás de mi espalda—. Venga, necesita 
volver a la cama. —La sigo por instinto pues mi cabeza está muy lejos 
de ahí. 


Al llegar a la camilla me ayuda a acomodarme, vuelve a poner los 
cables que me he arrancado. 


—¿Cómo es posible que no sienta dolor con este aspecto que tengo? 
—Mi voz de incredulidad suena ronca y pastosa, la confusión de mi 
estado es evidente. 


La mujer lo nota y se acerca a una mesita donde con rapidez me 
sirve un vaso con agua y me lo tiende acercando la pajita a mis labios, 
yo rápido absorbo hasta la última gota. 


—Honestamente, su estado actual está mucho mejor de lo que se 
imagina. —Sonríe de manera amable tratando de aligerar la 
conversación—. En estos momentos sus quemaduras han sanado. En lo 
que nos hemos enfocado estos últimos meses es en las cirugías 
reconstructivas, así como ir corrigiendo las secuelas que dejó el 
accidente, por eso varias partes de su cuerpo están cubiertas y la razón 
por la que no tiene ningún dolor o malestar es porque está bajo el 
efecto de calmantes que son administrados por su vía endovenosa. — 
Sigue explicando mientras se acerca a comprobar los monitores—. Los 
primeros días fueron los más delicados por sus quemaduras, estuvo en 
el área de cuidados intensivos y al ver su condición se llegó a la 
decisión de inducirlo al coma. Esto le ayudó a su cuerpo a sanar con 
rapidez, lo hemos mantenido continuamente bajo estrictas 
observaciones. —Toma una silla y la rueda hasta quedar a un lado de 
mi camilla, se sienta, me tiende la mano y se presenta—. Doctora 
Greta Miller, una de sus doctoras de cabecera. —Vuelve a sonreír 
cordial, como si estuviera conversando con un niño que se encuentra 
perdido y no entiende la gravedad de su condición médica. 


—Mucho gusto —le saludo distraído, todavía me encuentro 
procesando la información que me da. 


—El doctor Steinmeier y yo nos encargamos personalmente de su 
caso desde que llegó a Alemania. Contamos con un equipo médico 
completo el cual consta de especialistas y cirujanos, quienes fuimos 


traídos hasta el hospital exclusivamente para atenderlo a usted, 
capitán. Nos encontramos atendiéndolo y revisándolo continuamente 
siendo usted nuestra prioridad. 


—¿Por qué mi caso es tan especial? —pregunto confundido. 


—No estoy autorizada para hablar al respecto, pero lo único que se 
supo por las noticias es que gracias a su tropa se pudieron salvar más 
de doscientos soldados que se encontraban en el campamento al que 
ustedes se dirigían. Según la información revelada, ustedes con sus 
presencias advirtieron a los invasores y estos al creerse descubiertos 
detonaron unas cuantas explosiones, sin llevar a cabo el plan inicial. 
Cuando su equipo les hizo frente y llegó el apoyo, encontraron todo el 
cargamento que llevaban con ellos con lo que habrían podido arrasar 
con el cuartel entero. 


—¿Qué pasó con mis hombres? —Me obligo a preguntar, siento 
cómo la incertidumbre se me instala en el pecho lentamente. 


—Creo que han sido muchas preguntas por hoy. —No me gusta su 
respuesta, se levanta y en ese momento nos interrumpe una 
enfermera, quizás si no fuera un miembro especial de las fuerzas 
armadas entrenado para analizar a las personas podría haber pasado 
por alto el ligero y casi inexistente gesto de sorpresa que por 
minisegundos cruza por el rostro de la joven mujer que llega con mi 
comida, por unos instantes se me había olvidado mi aspecto. La 
doctora jamás dio un indicio de que le pareciera repulsiva mi 
apariencia, pero yo recuerdo perfectamente lo que vi en el espejo, así 
que giro mi perfil y observo por la ventana. La doctora se percata de 
mi inseguridad. 


—Capitán Smith, no es necesario llevar el vendaje, veo que sus 
retinas se están acostumbrando bien a la luz, por el momento no 
quiero que se preocupe por su aspecto, ya estamos trabajando con los 
cirujanos para su próxima cirugía. —Saca una pluma de su bata, da un 
clic y aparece una luz. Mientras la doctora me pide que siga sus 
movimientos, después de darse por satisfecha con la inspección, 
prosigue—: Sin embargo, tenemos que estar al pendiente de estos 
vendajes. —Con cuidado levanta mi bata y me siento cohibido al 
notarme desnudo, mi masa muscular ha tenido un impacto notorio, 
sigo estando en forma, pero no como lo estaba hace más de seis meses. 
Abro mucho los ojos donde veo cómo mueve las gasas y revela la piel 
cicatrizada—. Estas también en unos días las podremos retirar, fueron 
varios los casos donde las quemaduras dañaron con más profundidad 


la piel, así que se tomó la decisión de realizar cirugías reconstructivas 
por lo tanto estas vendas que tiene puestas mantendrán el área limpia 
y seca, las cuales serán retiradas en veinticuatro horas de acuerdo con 
la evolución que lleve. 


—¿Cuándo piensan darme de alta? —pregunto directo, soy 
consciente de que, aunque me induzcan a mil cirugías nunca quedaré 
como antes. 


—Hay que esperar los resultados de los estudios que le realizamos 
en la mañana y de acuerdo a lo que encontremos en los reportes, lo 
dejaremos internado por setenta y dos horas en valoración, después de 
concluir con ese tiempo le podremos dar de alta. 


—Disculpe, ¿sabe si le han notificado a mi familia sobre el 
accidente? —indago asegurándome de que siguieron mis órdenes. 


—No, capitán, el protocolo se siguió al pie de la letra. —En ese 
momento se prepara para despedirse—. Bueno, lo dejaré comer. 
Cualquier cosa ya sabe que con solo apretar el botón rojo del control 
remoto en segundos estaremos aquí. 


—Gracias, doctora Miller —agradezco buscando el aparato para 
elevarme y posicionarme en una postura más cómoda para comer, 
esperando que mi estómago me permita consumir más alimento que 
en la mañana. El doctor Steinmeier me explicó que era normal que al 
principio no aceptara la comida y la rechazara por el tiempo que 
estuve entubado, pero que no me preocupara, pues poco a poco 
regresaría a la normalidad. 


—Doctora Greta, o Greta, está bien para mí. —Extrañamente su 
sonrisa amable me hace reconsiderar si la doctora está coqueteando 
conmigo. En otra ocasión lo hubiera dado por hecho al instante, pero 
en este momento con mi aspecto solo puedo pensar que la mujer trata 
de ser cordial con el espectro de hombre que tiene frente a ella. 


—Que pase buena tarde, doctora Greta. —Vuelve a sonreír. 


—Igualmente, Robert. —Me sorprende al llamarme por mi nombre, 
uno nada familiar en el campo laboral. 


Veo la comida frente a mí y tomo la cuchara, meneo la sopa que no 
tiene muy buen aspecto, me quiero animar a comer, pero un nudo se 
me ha instalado en la boca del estómago y nada tiene que ver con la 


entubación de estos pasados meses. Suelto el utensilio y alejo el 
mueble donde se encuentran los alimentos, me giro para ver por la 
ventana, segundos o quizás minutos después una solitaria lágrima 
encuentra el camino por mi mejilla hasta perderse en la almohada que 
absorbe el dolor de mi corazón, no puedo parar de pensar en que 
quizás hubiera sido mejor morir en ese accidente que haber quedado 
así, roto, incompleto, deforme. 


Capítulo 21 
Paulina Smith 


p 60 par A AE es nor mal. les Robert _lo o. aubieran 
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acostumbrada a que no me cuente con detalles específicos lo que lo 
mandan a hacer, pero siempre me avisa que se ausentará por unos 
meses. 


El fin de semana fui a ver a mis suegros y su mamá notó mi 
incertidumbre. Cuando le platiqué lo que pasaba trató de darme 
ánimos al tener experiencia en el tema, pero esto no es normal, no en 
mi marido, después de más de ocho años casados estas actitudes no 
son habituales en él. 


Meto los expedientes de mis pacientes al gabinete, lo cierro con 
candado y agarro mis llaves de mi escritorio junto con mi bolsa. 


—Betty, ¿podrías cerrar al salir? He terminado por el día —le digo 
a nuestra secretaria sin preguntar si mis colegas siguen en sus 
consultorios—. Nos vemos mañana. —Salgo directo al 
estacionamiento. 


Después de obtener mi licencia en psicología familiar trabajé en un 
hospital local, ayudando a familias a superar sus problemas, sus 
duelos. Trabajo con situaciones que a mis pacientes les generan 
conflictos, enfermedad y más. Fue en este lugar que conocí a mis 
socios Valentina y Salomón. Valentina es una simpática pediatra que 
tiene un don nato con los niños y Salomón es un psiquiatra que, por 
supuesto, tiene unos cuantos cables cruzados. Desde el momento en 
que nos animamos y abrimos nuestra clínica, pusimos el mismo capital 


y aunque los primeros años fueron difíciles, nuestro buen trabajo en el 
hospital nos abrió el camino y la lista de pacientes con las que hoy 
contamos. 


Cuando soy consciente de que sigo manejando es gracias al claxon 
del automóvil que se encuentra tras de mí y me hace despertar de mi 
aturdimiento. Veo que el semáforo ha cambiado a verde, giro a la 
derecha y decido parar en el supermercado para comprar algo que 
pueda meter al horno y, a la vez, para adquirir unas cuántas botellas 
de vino. Cada vez he ido vaciando el mueble bar de la casa y no he 
sido precavida al reabastecer lo esencial. 


«Vida de adulto= algo de alcohol para poder dormir como bebé». 


Me bajo con cuidado, la falda de tubo me dificulta la acción, al 
estar de pie me ajusto el saco y confirmo que mi tarjeta de crédito esté 
en mi bolsa, no sería la primera vez que lleno el carrito hasta el tope y 
cuando estoy por pagar no tengo con qué. 


Me voy directo a la zona de la comida fría, empiezo a ver los 
paquetes listos para meter al horno, estoy concentrada en agarrar 
varios de ellos para tener para el resto de la semana, pero cuando por 
fin me he decidido alguien me llama con efusividad. 


—¡Paulinaaa! —Volteo a enfrentar a quien me ha saludado y me 
topo con Brenda, la hermana de Bert. 


—Hola, hermosa, ¿cómo estás? —Me acerco y le saludo dándole un 
beso en la mejilla. 


—Muy bien, pero no tan guapa como tú. —Se agarra la barriga de 
varios meses de embarazo—. Por ahí anda Albert, lo obligué a que me 
trajera. Tenía antojo de galletas de chocolate con nieve de vainilla — 
expresa cantarina como siempre, es tan platicadora y jovial como su 
hermano mayor. 


—¿Y Bobby? —Al escuchar su pregunta creo que se da cuenta de 
cómo mi semblante cambia al instante, pone su mano en mi hombro 
de manera reconfortante. No sé si es porque está embarazada y algún 
sentimiento extraño y melancólico me traspasa con su toque que mis 
ojos se llenan de lágrimas, las cuales no puedo evitar y se desbordan 
en pleno supermercado. 


—Cariño, ¿qué sucede?, ¿estás bien?, ven acá... ¿le ha pasado algo 


a Bobby? —Sus palabras me sacan un sollozo más profundo. 


Huyendo de las miradas curiosas, dejamos los carritos olvidados y 
me lleva hacia afuera. Nos sentamos en esas banquitas que usa la 
gente para esperar, me toma de las manos y aguarda paciente a que 
me desahogue, tomo inhalaciones constantes hasta que me tranquilizo 
un poco al temer espantarla en su condición. 


—Ay, Brenda... —Es lo único que logro decir cuando vuelve un 
lamento desgarrador a interrumpir mis palabras. 


—Shh... está bien, cariño, llora, es todo lo que necesitas, déjalo ir. 
—Su mano me acaricia la espalda, sus movimientos son rítmicos y 


reconfortantes. 


—Tengo más de siete meses que no sé nada de él... —Logro al fin 
decir. 


Brenda no dice nada, solo aguarda en silencio para que siga 
contando. 


—Me preocupa mucho, no es la primera vez que pierdo 


comunicación con él, pero esto se siente diferente. —Intento 
comprender por qué no se ha comunicado—. El nunca desaparece de 
esta manera, tú sabes... —Trato de explicarme—. Cuando surge algo 


importante, él... siempre me avisa... sabe que esto... que esto, no lo 
soporto, me conoce, Brenda, él no me haría sufrir de esta manera. — 
Expulso por fin todo lo que traigo atascado en el pecho. 


—Mi cielo, tranquila, quizás esta vez simplemente no le dio tiempo 
para comunicarse y hacértelo saber —expone de manera razonable, 
mirándome con ternura y un deje de preocupación—. Acuérdate de 
que las cosas están muy delicadas ahora con la guerra y todo es 
diferente —dice con cariño y trato de creer en sus palabras, aunque 
conozca a Robert y solo una razón de peso debe de estar pasando para 
que no se haya comunicado ni por medio de alguna carta. 


El teléfono de Brenda nos interrumpe, ella disculpándose lo toma. 


—Hey, Bert, sí, sí, aquí estoy, solo dame unos minutos. —Me 
comienzo a limpiar los ojos rápidamente porque sé que en cualquier 
momento saldrá Albert a saludarme si se entera de que estoy aquí—. 
Me encontré a Pau, sí, la esposa de Bobby, va claro, ahorita te vemos. 
—Cuelga y agrega—: Sabes que me matará si no te llevo a saludarlo. 


—No te preocupes, necesito ir por el carrito. —Nos levantamos y 
me abraza de nuevo. 


—Tranquila, mi corazón. —Me limpia debajo de los ojos con cariño. 
Supongo que debo de estar terrible después del episodio que acabo de 
montar—. Vamos adentro, quizás y con suerte te comparta unas 
poquitas galletas de chispas de chocolate con una gran porción de 
nieve de vainilla. —Su manera de saborearse el postre me hace reír y 
partimos al encuentro del mejor amigo de mi marido. 


Inevitablemente tuve que contarle a Bert lo que estaba pasando, mis 
ojos me delataron y lo mismo que me dijo su hermana me lo dijo él, 
que estábamos en guerra y que nada en estos momentos era 
predecible. Descarté su invitación a ir a cenar con ellos y partí a mi 
casa con comida congelada y varias botellas de vino, puse la cena, 
pero solo la picoteé, sin embargo, lo que casi me tomé por completo 
fue la botella de vino que me ayudaría a dormir no sin antes poner la 
alarma para poder estar puntual en el consultorio. 


Cuando mi cabeza toca la almohada atraigo la de Robert, me la 
llevo a mi pecho y lloro, lloro de tristeza, de impotencia, de 
preocupación. Algo está mal, algo no va a bien. Smith me conoce, por 
eso mismo siempre me mantiene informada si surge cualquier cambio 
de plan, de algún movimiento de fechas; solo espero que este calvario 
que ha comenzado se termine pronto porque no lograré aguantar esta 


pesadilla por más tiempo. 


a 


Robert Smith 


Me despierto sudando, me toco el cuerpo, se sintió tan real. Desde que 
empezaron a disminuir el medicamento la ansiedad me invade y las 
pesadillas han comenzado a irrumpir en mis sueños, me mantengo en 
vigilia reviviendo constantemente el día del accidente, desde la 
manera extraña en que me sentí toda la mañana hasta cuando traté de 
cubrirme al sentir la detonación. Me entregaron mi maleta, me 
trajeron mi celular, me han dicho que puedo utilizar el teléfono, pero 
no he querido llamar a nadie. Las palabras de Paulina en todo 
momento se cruzan por mi mente, recuerdo que siempre cuando me 
tocaba partir me decía mirándome a los ojos que esperaría por mi 
regreso. Esas fueron sus últimas promesas, las cuales ahora resuenan 


en mi cabeza y me desgarran lentamente, soy consciente de que ya no 
seré su capitán como me lo gritó mientras me despedía en el 
aeropuerto, sin embargo, mi corazón es el mismo y late igual de fuerte 
que cuando la vi por primera vez y eso me carcome, me confunde, no 
sé qué hacer. 


Nuevas inseguridades se instalan en mí, recuerdo el momento 
exacto en el que decidí enlistarme, cómo en ese tiempo todos 
comentaron que era un estúpido por registrarme en el ejército al 
apenas graduarme de la preparatoria, pero desde que nació la 
inquietud en mí, el poder servirle a mi país se convirtió en mi pasión y 
anhelo, todavía lo es, si no me sintiera incompleto como lo estoy en 
estos momentos, pues ya no puedo ofrecerles nada ni a mi patria ni a 
nadie. Sé que, si todo fuera distinto, seguiría en el desierto peleando 
contra todos esos terroristas de mierda que se atrevieron a faltarle el 
respeto a mi nación. 


Paulina con los años se dio cuenta de que la bandera poco a poco se 
me fue tatuando en el corazón y eso no quiere decir que la amara 
menos o más, simplemente las dos me complementaban. Dejé pasar la 
beca de mis sueños que me otorgaron por jugar futbol americano, y 
ahora me preguntaba qué hubiera sido si la hubiera tomado, ella fue 
la única que no me lo reprochó, al contrario, me sonrió con ese gesto 
hermoso y grande que tanto me cautivaba, mostrándome todos sus 
dientes alineados y blancos y me dijo: “Siempre estaré a tu lado y 
apoyaré todas tus decisiones”, y es inevitable preguntarme si 
cumpliría su promesa viendo en lo que me he convertido o si sería yo 
tan egoísta para mantenerla a mi lado y no darle la opción de escoger. 


Me levanto de la cama, ya lo hago con más facilidad, son las 
últimas horas que estaré aquí, pues después del mediodía comienzan 
con el papeleo para darme de alta. De pie, observo por la ventana al 
estacionamiento, el lugar nunca está vacío, siempre desde que me 
instalaron aquí veo a personas que vienen y van, melancólicas, tristes 
y una que otra notoriamente mortificada. Me encuentro en un cuarto 
privado, es tan agradable y cómodo como un espacio de hospital 
puede ser. 


Me siento en el sillón, giro mi rostro para observar cuánto le queda 
a mi última bolsa de suero, según Greta, será la última de la estancia, 
aunque eso me lo han dicho desde hace dos días y, sí, estoy hablando 
de la doctora Miller y me refiero a ella por su primer nombre. La 
mujer viene a verme con frecuencia y ha comenzado una rutina de 
doctor, amigo, psicólogo que me hace hablar un poco o simplemente 


se limita a compartir el silencio. Todo comenzó cuando una noche que 
estaba de guardia me escuchó gritar y zarandearme sintiendo como si 
un ácido caliente se vertiera sobre todo mi cuerpo y me quemara. 
Tengo miedo de no poder superar o detener las pesadillas y los lapsos 
de pánico que me atacan sin explicación en momentos insólitos. Ella 
me dice que es todo un proceso y aunque han pasado más de seis 
meses y mis lesiones ya estén sanadas por más de un ochenta por 
ciento, el proceso interior lleva mucho más. 


—¿Qué haces levantado a esta hora de la madrugada? —Giro mi 
rostro hacia la puerta y en quien pensaba está en el marco de la 
entrada. 


—Me he cansado de dormir... —respondo volteando de nuevo el 
rostro hacia el ventanal, no quiero que note mi mentira y desosiego. 
Es buena para eso. 


—¿Quieres hablar al respecto? —Entra al cuarto sin una invitación, 
estoy seguro de que no estaba en su lista de pacientes por revisar esta 
noche. 


—La verdad es que no. —Sin importarle mi respuesta entra y se 
sienta con confianza en la camilla y comienza a balancear sus piernas. 


—¿Sabes qué harás mañana al salir? —pregunta curiosa y al ver que 
no respondo indaga de una manera más profunda y directa—: ¿Le has 
hablado a tu familia?, ¿a tu mujer? —Volteo a verla con la frente 
arrugada, por supuesto que le he dado más confianza de la normal en 
estos pasados días, pero eso no le da derecho a que se inmiscuya en 
mis asuntos. 


—Doctora Miller, no creo que le deban importar los planes que 
tenga al salir del hospital —digo con frialdad, tratando de zanjar el 
tema. 


—¿Ahora soy doctora Miiller? No seas infantil, Robert, no soy 
cualquier tipo de doctora, soy también un miembro activo del ejército, 
por eso estoy aquí —revira tranquila y continúa—: Si lo pregunto no 
es por molestarte y mucho menos para incomodarte, pero tienes que 
comprender que deben estar preocupados por ti. Tienen derecho a 
saber qué pasa. —La miro y en sus ojos un brillo me revela que sabe 
algo al respecto. 


—¿Qué sabes?, ¿de qué te has enterado? —cuestiono enfrentándola. 


—Tu mujer ha estado tratando de comunicarse contigo, las 
llamadas este último mes se han intensificado, como si supiera que 
algo no está bien. Contactaron al doctor Steinmeier, recibió un email 
la mañana de ayer, y me preguntó si sabía si te habías decidido a 
llamar a tu familia. Me limité a contestarle que seguías en la misma 
posición. —Me observa esperando una respuesta, dándome el tiempo 
para aceptar que llamaré a mi esposa y que le contaré lo que ha 
pasado, puedo notar su inconformidad ante mis actos con solo ver su 
mirada que me juzga por ser un cobarde. 


—No quiero volver a América —suelto evadiendo el tema de 
Paulina. 


—¿Eso por qué? —Sabía que no se quedaría callada, así que me 
acomodo para verla de frente en vista de que no piensa irse y que al 
parecer ha comenzado otra de sus extrañas terapias de psicólogo y 
paciente. 


—Vamos, Greta, estoy abrumado, me siento mal, no solo 
físicamente, porque no he llegado ni a ese punto, pero en el momento 
en que percibo las reacciones de los demás al verme es cuando 
recuerdo lo que soy, soy otra cosa, algo lleno de cicatrices, con ojos de 
colores extraños, rapado, con tonalidades de piel diferente —expongo 
lo evidente—. Quiero enfundarme, esconderme y poder correr, correr 
hasta que me ardan los pulmones, quiero levantar pesas, quiero sentir 
algo más, algo diferente a esto abrumador que me hace sentirme débil, 
que me pone a llorar por mi miseria, que me hace sentir frágil, que me 
convierte en alguien que yo nunca he sido. Jamás he sido vulnerable, 
en ningún momento me he sentido perdido y mucho menos solo — 
escupo mi respuesta frustrado y notoriamente afectado por mi 
condición actual. 


—Robert, es un proceso... Tu esposa lo va a entender... —Se acerca 
y me sorprende acuclillándose frente a mí y me toma las manos. El 
tacto es extraño y me hace sentir incómodo, pero se nota que es un 
gesto de apoyo, de fraternidad. 


—No, Greta, he tomado una decisión. —Se pone de pie visiblemente 
afectada y se retira unos cuantos pasos para verme, no hay mucha 
iluminación, pues solo una de las lámparas es la que está encendida, 
pero con esa poca luz es suficiente. 


—¿A qué te refieres? No hagas algo estúpido de lo que puedas 


arrepentirte. No tienes ni dos semanas que has regresado de los 
muertos... ¡Has estado en coma por seis meses, Smith! —dice 
desesperada, su reacción inesperada me saca de mis casillas. 


—i¡Basta! Tú no eres mi amiga, tú no eres nada mío, solo estás 
haciendo un trabajo y ¡te ordeno que te límites a que lo hagas de 
manera profesional! —grito más alto de lo que me lo proponía. 


Al expulsar las fuertes palabras noto el dolor reflejado en su rostro, 
los ojos se le llenan de lágrimas que se esfuerza en retener con 
frustración ante mí, toma aire y me contesta sonando profesional. 


—Tienes toda la razón, ojalá en vez de estar tratando de meter en 
razón a un cobarde, tuviera la oportunidad de estar cuidando a mi 
hermano, pero, lamentablemente, Christopher ya no cuenta con esa 
posibilidad y muy en el fondo sé que, si lo estuviera, me pediría 
apoyarte. —Sin esperar a que procese sus palabras agrega—: Me 
retiro, capitán, espero que pase una buena noche, con permiso. —Me 
limito a ver que camina frente a mí y cómo toca su set de medallas de 
identificación de metal color plata como las de todos los miembros del 
ejército, solo que en la de ella hay un par extra y es ahí cuando hago 
la conexión de su apellido con el de Christopher Miller, uno de mis 
hombres. 


—¿Dónde está Miller, Greta? ¿Qué diablos le pasó? ¿Está aquí? — 
exijo saber, ella al escuchar las preguntas se detiene y me ve con una 
mirada rota y triste. 


—Está en un lugar mejor, capitán Smith, sé que lo está —reafirma. 


La mujer segundos después me deja solo con un remordimiento que 
agita todo mi ser, me hago bolita en el sillón escondiéndome de todos, 
las lágrimas comienzan a surcar su camino, sí, el grandioso y 
todopoderoso capitán Smith, honorable activo del ejército, con 
medallas y reconocimientos importantes que han contado mis logros y 
mis desafíos, ahora se encuentra llorando, derrumbado, acabado en un 
frío cuarto de hospital. 


Capítulo 22 
Robert Smith 
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un cobarde en esta habitación después de que me dieron de alta. 


—j¡A la mierda! —Me levanto, encaminándome al pequeño 
recibidor, agarro la tarjeta del cuarto junto con mi celular, gorra y 
lentes, y me voy de nuevo al gimnasio sin importarme que ya haya 
hecho mi rutina de ejercicios no hace mucho tiempo atrás. 


Al llegar al acceso deportivo, rápido me voy directo a la 
caminadora, dejo mis cosas en el área indicada y me pongo a correr. 
Los últimos días que estuve en el hospital, antes de desayunar me 
llevaban a caminar y comenzaron con una especie de terapia hasta 
llegar a la conclusión de que no tengo ningún problema con mi 
coordinación. Los escaneos revelaron que mis órganos están en 
perfecto estado, así que mi fuerza física depende de volver poco a 
poco a mi rutina y así retomar la condición de antes. 


Por instrucciones de mis doctores de cabecera estoy viendo tres 
veces a la semana a un psicólogo que ha comenzado a prescribirme 
unos cuantos medicamentos, me siento incómodo teniendo que estar 
bajo los efectos de psicotrópicos, sin embargo, empecé a consumirlos 
cuando me dijo que me ayudarían con el estrés postraumático y con el 
insomnio. 


La dificultad para conciliar el sueño empezó a presentarse 
inconscientemente en mi vida, ya que temía dormir y despertar en 


medio de la madrugada reviviendo una de esas espantosas pesadillas 
que se sentían tan reales. Le he platicado de mis preocupaciones, temo 
volverme dependiente de las pastillas que me relajan y me noquean a 
tal estado de que no recuerdo nada hasta que despierto el día 
siguiente, no obstante, él me ha dicho que me concentre en sentirme 
bien y poco a poco todo volverá a la normalidad, por el momento me 
han diagnosticado con PTSD Post-tramuatic stress desorden trastorno de 
estrés postraumático. Es una condición debilitante que a menudo se 
presenta después de algún suceso aterrador por circunstancias físicas y 
mentales. Cuando me explicó esto, trató de aligerar el golpe al agregar 
que un alto porcentaje de los veteranos de guerra padecen de esta 
condición, nada alentador, pero fueron esas sus palabras. 


Es por esta razón que estoy más decidido que nunca en llevar a 
cabo mis planes. Paulina no solamente va a tener que lidiar con un 
hombre aterrador que no se parece en nada a aquel con el que se casó, 
si no que va a tener que tratar con mis traumas, mis problemas de 
dormir, se va a percatar de que mi cuerpo, mi mente y mi alma están 
distantes, que me congelo y me quedo inerte sin motivo ni razón, mi 
consciencia se paraliza y está perdida, notará que siempre estoy a la 
defensiva, que me sobresalto y tengo temor a cualquier ruido que se 
me presenta. No quiero volverme su situación incómoda, no quiero 
tener que percibir cómo poco a poco su amor, su devoción y cariño se 
van debilitando porque no soy el mismo hombre completo del que se 
enamoró. 


Cuando me doy cuenta estoy empapado, inconscientemente me 
quito la camiseta y sigo corriendo las últimas dos millas que me 
faltan, lo hago desnudo de cintura para arriba. Empiezo a bajar la 
velocidad y me quito los lentes, me observo en el espejo que tengo 
frente a mí y noto cómo el ojo inyectado de sangre ha desaparecido y 
lo ha remplazado mi color natural azul cielo, el otro sigue debilitado 
en un tono más traslúcido, sin embargo, poco a poco va volviendo a 
recobrar la vida con su tonalidad de antes, no obstante, aún hay un 
largo camino a seguir en este proceso doloroso. El lado derecho de mi 
rostro no tiene vida, parece que está muerto porque, aunque sonría o 
haga una mueca, mis facciones están desaparecidas, soy la mitad del 
hombre que siempre fui y la otra del fantasma que me acecha, el que 
me dejó muerto en vida. 


Ya casi estoy terminando cuando escucho que alguien está abriendo 
la puerta, deprisa me coloco la playera y me acomodo los lentes, 
pensaba hacer unos cuantos sets de pesas, pero me incomodan 
demasiado las miradas de los demás, así que rápido tomo mis cosas y 


salgo del lugar, decidido en lo que tengo que hacer al llegar a la 
habitación, me meto a la regadera rápidamente, al salir recojo mis 
pocas pertenencias, con paso seguro me dirijo al lobby del hotel y 
termino mi estancia, salgo con mi maleta a paso acelerado y no me 
lleva mucho tiempo detener un taxi a quien le pido que me lleve de 
inmediato al aeropuerto. 


Después de un largo vuelo y varias escalas llego a mi ciudad 
dejando atrás Alemania y mi infernal estadía en ese lugar, 
inmediatamente prendo mi celular y busco un lugar alejado para 
llamarle a Albert, la llamada da varios intentos y empiezo a 
regañarme por no haberle hablado antes. El timbre del marcado suena 
varias veces más, me rehúso a colgar y buscar otra opción, me digo 
que antes de cualquier cosa necesito platicar con mi mejor amigo, él 
me sabrá aconsejar, pero también soy consciente de que, si Pencer no 
me responde, tendré que tomar un taxi antes que se haga más tarde 
para buscar un hotel donde pasar la noche. 


Tengo planeado ir mañana muy temprano al banco y arreglar el 
papeleo de mis cuentas, después como punto principal, buscaré un 
abogado para presentar la solicitud de divorcio. No dejo de decirme 
que Paulina necesita a un hombre completo, una persona estable, no a 
uno que, aparte de ser el monstruo horrible en el que me he 
convertido, sea un enfermo que debe estar tomando docenas de 
pastillas para funcionar con normalidad. 


Comienzo a sentirme impaciente, la gente a mi alrededor me 
observa demasiado a pesar de traer cubierta mi cicatrizada y rapada 
cabeza con la gorra, me puse la chamarra de los Navy que de alguna 
manera pensé que, junto con los lentes de sol, podrían ayudarme a 
pasar desapercibido, pero aun al estar enfundado de pies a cabeza me 
siento examinado como un bicho raro, lo más triste es que eso es lo 
que soy. 


—¿Bueno? —La voz de mi amigo me regresa al presente. 


—¡Bert, qué alivio! Hola, hermano, soy Robert. —Logro al fin decir 
al escuchar que contesta la llamada, a continuación, lentamente voy 
dejando salir el aire que llevo reteniendo sin haberme dado cuenta, 
pensando que Pencer no me iba a responder. 


—Robert, brother. ¿Eres tú? —Mi amigo comprendiendo quién se 
encuentra al otro lado de la bocina contesta con algo de recelo, pero 
también con un toque de efusividad. 


—Sí, soy yo. Estoy de regreso —confirmo tapándome una de las 
orejas para escucharlo mejor—. Bert, necesito un favor. —Disparo sin 
perder el tiempo, necesito que me saque de aquí lo más pronto 
posible. 


—Lo que quieras, ya lo sabes, bro. —Reafirma algo que sé con 
certeza. Pencer jamás me daría la espalda—. Wow tenía mucho 
tiempo sin saber de ti. —Sorprendido prosigue platicando y agrega un 
dato interesante a la conversación—: Fíjate que hace unas semanas 
nos topamos a Paulina en el supermercado, aunque no nos dijo que 
vendrías, de hecho, solo comentó que estaba preocupada por ti porque 
llevabas varios meses sin reportarte. —No lo interrumpo, me intriga, 
quiero saber más al respecto—. Pero claro que le contesté que eso es 
normal en tu trabajo y ahora que estamos en tiempos de guerra, peor. 
—Se detiene inquieto al darse cuenta de que la plática se está yendo 
por otro rumbo, así que se aclara la garganta y cambia 
inmediatamente el tema—. Tu mujer debe estar feliz porque ya estás 
en casa. 


—Albert —lo interrumpo—. ¿Puedes pasar por mí? Estoy en el 
aeropuerto Nashville, por favor no le digas a nadie —expreso deprisa 


—Robert, ¿está todo bien? —pregunta notoriamente preocupado. 


—Todo estará bien, solo necesito que me recojas. —Finalizo 
explicándole en qué área del aeropuerto me encuentro. 


Mientras espero a Albert pienso que él al escucharme me dirá 
sinceramente lo que piensa, no lo que quiero escuchar. Es mi mejor 
amigo, fue el primero que me dijo que estaba mal de la cabeza por no 
aprovechar la beca que tenía en mis manos. Él desde el principio 
expresó que las balas no eran para él, por ende, se consiguió un 
trabajo de medio tiempo y asistió a la universidad hasta graduarse y 
ahora es profesor de Literatura de la misma escuela secundaria donde 
nos graduamos años atrás. 


Bert es soltero, pues al contrario de mí que me casé un año después 
de graduarme de high school mi amigo sigue temiéndole a los 
compromisos, pero gracias a Dios es razonable y vive solo, se 
independizó hace mucho tiempo, sin embargo, lo último que supe por 


Paulina es que ahora ha regresado un poco más a su casa; Brenda, su 
hermana pequeña, está embarazada, tuvo problemas con su esposo y 
ahora está viviendo con sus padres. Pencer se encarga de pasarse por 
ahí y está al pendiente de la familia. 

—Smith, ¿dónde jodido estás? —reclama tan solo al contestar su 
llamada. 


— Aquí, aquí, voy caminando hacia a ti. —Cuando estoy al lado del 
auto, abro la puerta de atrás, aviento mi maleta, cierro y me dirijo 
hacia el lugar del copiloto, me subo tomando aire profundo para 
enfrentar mi primer desafío, al dejarme caer en el asiento me limito a 
quedarme mirando hacia el frente con mis manos descansando en mis 
muslos, notoriamente tenso. Dejo que observe el perfil que le muestro, 
de hecho, es el “mejor” que me queda, así que solo espero a que diga 
algo y que la conmoción no sea más de lo que me espero. 


—¡¿Qué putas te ha pasado, reverendo hijo de puta?! —suelta 
claramente consternado, pero está aligerando la gravedad del asunto 
expresándose como nos hemos tratado siempre, de una manera 
amistosa y jovial —. Estás tan tenso que parece que en el desierto te 
han metido un palo en el trasero. —Se ríe. 


—¿Estás preparado? —pregunto antes de girarme a verlo, todavía 
ni he considerado quitarme los lentes. 


—«¿Acaso la cosa se pone peor? Pareces un puto Terminator 
estresado. —Me saca un tipo de sonrisa, quiero pensar que parecerá 
más una mueca en mi rostro. La sensación es extraña, había olvidado 
cómo se sentía mover algunos músculos de la cara que pensaba 
congelados. 


—Hell yeah... la sorpresa que te tengo lleva hasta la puta cereza del 
pastel incluida. —Giro para enfrentarlo. 


—¡Putísima santa mierda! —Sin poder detener su reacción se le 
salen los ojos de la impresión, pero se compone rápido y agrega—: 
Supongo que si te quitas los lentes te vas a ver aún peor ¿verdad? 


— ¡Pendejo! —reviro, pero por extraño que suene no estoy enojado, 
al contrario, estoy aliviado de poder al fin dejarme ver por alguien 
que estimo y conozco, el cual me conoce de toda la vida. 


—i¡Ándale, marica! Quítatelos ya, necesito desilusionarme de mi 
crush de la adolescencia. —Se carcajea. 


No le hago caso y me giro para enfrente, se queda en silencio 
pensando que me ha molestado su comentario. Honestamente no me 
incomoda, solo me da vergiienza. Me siento inseguro de conocer su 
reacción al verme a la cara aun a pesar de que lo conozco, que sé que 
me estima y me quiere, y que nunca sería capaz de hacer o decir algo 
que me haga sentir mal, sin embargo, quiero pensar que mi reacción 
es meramente un nuevo mecanismo de defensa que ejerzo para 
sentirme protegido. 


—Smith, estoy jugando —aclara prendiendo el motor, comienza a 
avanzar y al salir de la zona del aeropuerto se sumerge en la autopista. 


Nos quedamos callados por un buen rato hasta que interrumpe 
nuestro silencio. 


—¿Quieres que paremos en alguna parte para cenar? —Antes de 
darme oportunidad de contestar considera sus palabras al dar por 
sentado que vamos para mi casa y agrega—: ¡Qué estúpido soy!, 
podemos parar por algo para comer con Paulina en tu casa. —No lo 
saco de su equivocación y sin esperar respuesta de mi parte se detiene 
en un hot and ready y pide varias pizzas de pepperoni, luego hace una 
parada en una tienda de veinticuatro horas, se baja por cerveza y 
cigarrillos. Yo sigo como un espantapájaros, inútil, sentado en el 
automóvil tomando fuerzas para decirle lo que pienso hacer. 


—Me voy a divorciar —confieso cuando Bert se está poniendo el 
cinturón de seguridad para dirigirnos según él a mi casa. Mi amigo se 
queda en silencio por unos minutos. 


—¿Lo sabe Paulina?, quiero decir, ¿está al tanto de que has estado 
ausente porque tuviste un accidente? —Pencer tenso saca sus propias 
conclusiones al darse cuenta de que la razón por la que perdí 
comunicación con mi familia fue debido a lo que me pasó. 


—No, pero no necesita saberlo, Bert —declaro con seriedad muy 
seguro de mis decisiones. 


—Man, necesita saber la verdad, tú no has visto cómo ha estado, se 
encuentra muy mal —expresa metiéndose de nuevo al tráfico. 


—Bert, he tomado una decisión. Es mejor que ella se quede con el 
recuerdo de lo que fuimos, no quiero que tenga que cargar con lo que 
me he convertido. —Sé que va a objetar, por esta razón antes de 


dejarlo hablar le pido de su ayuda—: ¿Crees que me puedo quedar en 
tu casa por unos días?, necesito un lugar para pasar la noche. 


—Claro, Bobby, por supuesto, pero no te puedo dejar cometer una 
estupidez. Estás haciendo las cosas mal, ella necesita saberlo ¿acaso la 
has dejado de amar? —pregunta sin apartar los ojos de la carretera. 


—Por supuesto que no —aclaro deprisa—. Paulina siempre será el 
amor de mi vida, por eso mismo es lo mejor, Bert —aseguro—. Las 
cosas están peores que mi aspecto, hombre. Te lo juro, te prometo que 
le estoy haciendo un gran favor al evitarle vivir un calvario junto a 
mí. No tienes ni la menor idea de lo mucho que he estado meditando 
todo esto, simplemente no queda nada de lo que antes fui. —Abatido 
zanjo el tema. 


Al llegar a la casa de Pencer, bajo mi maleta, él toma las cajas de 
pizza y la cerveza, me da el paso y suelto mis cosas al pie de la sala. 
Me invita a acomodarme en el patio mientras él se va a la cocina para 
sacar hielo y rápido comienza a acomodar las bebidas en una hielera, 
por ende, no tendremos que estar regresando a cada rato al 
refrigerador. Conociendo el lugar parto para el patio, acomodo las 
mecedoras y despejo la mesa, sigo con mis lentes de sol, ya ha 
comenzado a obscurecer, ahora ya no es necesario que continúe con 
ellos puestos, así que antes de acomodarme los dejo en la mesita. 


Minutos después sale Albert con la hielera en mano y con la otra 
balancea las cajas con la cena, rápido deja las bebidas en el suelo y 
coloca la pizza en la mesa, me estiro por un pedazo y me acomodo de 
nuevo. Él me pasa una cerveza y al cruzar nuestras miradas me 
observa fijamente a los ojos sin poder disimular su evidente asombro, 
pero no hace comentarios. 


—Gracias, Bert —le agradezco no solo por permitirme quedarme en 
su hogar, sino también por siempre estar a mi lado. Hoy más que 
nunca necesito de mi amigo. 


Comienzo a contarle todo lo que sucedió desde que me dieron la 
noticia de que estaríamos de regreso, cuando se nos comunicó que 
habíamos terminado nuestra misión, el accidente, lo que recordaba 
hasta la explosión. Después sobre el coma, las cirugías, los días en el 
hospital, los momentos con el psicólogo, mis desvelos, mis 
innumerables horas pensando en lo que tenía que hacer, los 
medicamentos, las pesadillas, y por último mi condición médica. 


—«¿Estás seguro de que eso es lo que quieres hacer? —me pregunta 
dándole un trago a la cuarta cerveza de la noche después de 
escucharme sin interrumpirme. 


—Por favor, Bert, ¿qué otra opción tengo? —respondo con un tono 
de voz mucho más alto y hostil de lo que hubiera deseado. Nadie tiene 
la culpa de mi situación—. Mira tu maldita cara, sigues impresionado. 
¿Crees que no me he dado cuenta de que todavía no puedes mirarme a 
los ojos? Sigues notoriamente afectado. No te culpo, yo solo trato de 
no pensar en eso, a veces lo olvido por completo hasta que noto las 
miradas de sorpresa de los demás. 


—Bueno, maldito hijo de puta, pues ¿qué quieres que te diga? 
Siempre fuiste la cara bonita de toda la escuela. Creo que por fin se 
me cumplió el deseo de destrozártela después de robarme tantas putas 
conquistas. —Levanta la cerveza en señal de brindis. 


— ¡Pendejo! —contesto sin evitar soltar una carcajada—. Entonces 
qué, ¿me ayudarás? —Vuelvo a preguntar. 


—Sigo pensando que es una mala idea, ella te quiere y lo sabes, solo 
dale la oportunidad de conocer la verdad. ¡No seas un puto cobarde, 
Robert!, ¡agárrate los huevos, cabrón! No puedo creer que solo le 
vayas a mandar los papeles del divorcio. 


—Créeme, Albert, lo he pensado demasiado, no hay otra manera. — 
Me concentro en la música lejana que se escucha desde el reproductor 
de música de mi amigo, Boulevard of Broken Dreams de Green Day tan 
perfecta como el camino solitario que recorro donde mi única 
compañía es mi sombra, mi corazón es lo único que late, donde 
constantemente checo mis signos vitales solo para comprobar que sigo 
vivo, solo, caminando solo. 


Capítulo 23 
Paulina Smith 


sil» práfecupada por Robert, pero trato de creer en las palabras que 

ERA IES ea able: 
tengo que comprender que vivimos tiempos difíciles con la guerra en 
Afganistán y que lo que debo de hacer es mantenerme tranquila 
porque lo peor que podría pasar es que cuando regrese Smith, me 
encuentre enferma o en medio de alguna crisis nerviosa, por esto 
último he comenzado a ver a Salomón, quien me deja hablar, platicar 
de mis inseguridades, me gustaría poder llamarle a Tristan, mi mejor 
amigo desde la preparatoria, lamentablemente hace un par de años se 
mudó a Texas aceptando según él la oportunidad de su vida. 
Hablamos de vez en cuando, pero ahora con tantas millas de distancia 
de por medio, nuestra comunicación no es como la de antes, sin 
embargo, sé que si le llamara en este preciso momento contestaría al 
primer repique. 


—Doctora Smith. —Me detiene Betty después de darle los buenos 
días—. Estaba por llevarle esto a su oficina, lo trajeron personalmente, 
me dijeron que es importante. —Me tiende el sobre amarillo que dice 
“confidencial” y mi nombre. Al tocar el paquete un mal augurio se 
instala en mi pecho, sin embargo, trato de mantener la calma, respiro 
profundo y me controlo. 


—Gracias, Betty, estaré en mi oficina. —Parto con un desosiego 
descomunal que me lleva directo a mi escritorio, rápido tomo el 
abrecartas con manos temblorosas esperando lo peor, una noticia 
desgarradora sobre Smith, pero, jamás, en ninguna vida, lo que tengo 
frente a mí. 


Sigo en total conmoción, no entiendo qué pasa, adoro a Robert, 
hemos estado por tanto tiempo juntos sin ningún problema y ahora, 
sin motivo alguno he recibido los papeles de divorcio después de 
tantos meses desaparecido, donde no me ha llamado, en donde no se 
ha dignado a avisarme si se encuentra bien, en toda esta larga 
temporada que me ha dejado pensar lo peor. 


Comienzo a recapitular en mi mente si algo pasó el día que se fue 
por última vez, si acaso hice algo mal, si acaso dije algo que lo 
incomodara, que lo hiciera replantearse lo nuestro... 


—Robert, ¿estás seguro? —le pregunto mientras paso las yemas de mis 
dedos sobre su marcado y esculpido abdomen. Si ha decidido irse de nuevo 
no lo detendré, solo quiero estar segura de que eso es lo que desea. 


Para este tiempo mi capitán Smith se ha convertido en un hombre 
tremendamente guapo, aún más de cuando nos conocimos en la 
preparatoria Nashville; los años se asentaron a la divina perfección para 
él. Tiene un cuerpo atlético, sigue siendo la misma persona atenta y 
cariñosa, siempre he pensado que es el paquete completo. Lo adoro, mi 
amor por él va más allá de la belleza que lo caracteriza, en cambio yo, en 
todo momento me he sentido un poco cohibida porque mi piel está repleta 
de pecas y mi pelo rubio es como el de las demás, nada especial que me 
distinga del resto, más que mis horribles imperfecciones. Esto es lo que 
siempre ha llamado la atención de mi persona, en el pasado por mucho 
tiempo fue un objeto de burlas, hasta que Robert apareció en mi vida y me 
ayudó a trabajar en mi autoestima, primero con su amistad y después con 
su noble amor. 


—Sí, lo estoy —me contesta decidido. 


—Sabes que te amo con todo mi corazón, y que siempre he respetado el 
amor que tienes por tu trabajo, pero...—Detengo mis movimientos y lo 
abrazo fuerte para después sumergir mi rostro en su costado, un poco 
nerviosa, sin saber cómo sacar el tema a colación, ese que ha estado 
rondando mucho por mi cabeza estos últimos meses. 


—¿Qué pasa? —Me toma con delicadeza de mi barbilla para verme a 
los ojos. 


—Esta será la tercera vez que firmas un nuevo contrato, cuando regreses 
me gustaría comenzar a formar una familia —suelto valientemente, pero 
con voz apenas audible, como si temiera descubrir que mi marido desea 
algo más. Nunca hemos hablado al respecto, sin embargo, creo que es hora 


de hacerlo. 
—-¿Por eso te pones así? —pregunta sonriente y me descoloca. 


—Pues nunca hemos hablado sobre el tema —respondo de manera 
nerviosa e indecisa, sonrojándome. 


Robert se alza un poco para quedar recargado sobre el respaldo de la 
cama y me atrae a sus brazos. 


—Será lo primero que intentemos al regresar. —Besa mis labios 
delicadamente—. Te amo, mi polvorón de canela —susurra mientras besa 
todas mis pecas que decoran mi cara perfecta y hermosa, según sus 
palabras, para sus ojos, para su corazón. 


—Sabes que sigo odiando ese apodo... —lo reprendo sonriendo mientras 
siento cómo los besos de mi tierno capitán me recorren la piel. 


—Eres. —Me da un beso en la garganta a la par de que me acuesta 
sobre mi almohada—. Mi. —Deja otro beso sobre el canalito de entre mis 
pechos—. Polvorón. —Toma uno de mis pezones con sus labios para darles 
un hambriento lengiietazo—. De. —Lentamente sopla el montículo para 
volverlo a tomar entre sus dientes y después de notar mi estremecimiento, 
finalmente susurra—: Canela. 


Smith me sorprende posicionándose sobre mí, su peso está sobre sus 
rodillas y codos, deliciosamente quedo prisionera entre sus brazos, se 
acomoda entre mis muslos y se inclina para besarme el cuello, mientras 
alinea su cuerpo con el mío, nuestros pechos se tocan, nuestros vientres se 
rozan encajando a la perfección, como lo hemos hecho siempre. Robert 
clava su mirada en la mía, estamos desnudos, se toma su tiempo para 
contemplarme, sus manos comienzan a viajar sobre mi cuerpo. Me empieza 
a preparar, sus caricias abrumadoras me hacen jadear, por fin baja su 
boca y me besa de manera demandante, firme, pero a la vez suave y 
delicada, me doy cuenta de que estamos firmando un pacto, un acuerdo, 
una alianza. 


Me dejo llevar por un gemido ronco y profundo que surge de la garganta 
de mi marido, y enrosco mis piernas en su cadera buscando su contacto. 
Smith me sonríe travieso, sabiendo qué es lo que anhelo, así que mete una 
mano entre nuestros cuerpos y toma su miembro comenzando a rozarme, 
me masturba con su dureza y mi vulva chorrea ante el contacto. 


—NOo sé cómo sobreviviré sin ti... —declaro la verdad, lo más difícil de 


su ausencia es dormir sola en esta cama, despertar en las noches y 
necesitar su calor, su presencia. 


—Te marcaré esta noche, no pienso desperdiciar ni un solo minuto a tu 
lado y cuando menos lo esperes estaré de nuevo entre tus piernas 
adorándote, amándote por siempre. —Me aferro con fuerza a sus hombros 
y me arqueo al sentir cómo me penetra, el impulso me deja sin respiración. 


Mientras se deleita con mi cuerpo, llevo mis manos a su cabeza y me 
frustra, tiene el pelo excesivamente corto como para poder aferrarme a su 
cabello de la manera en que lo hacía antes. 


—Oh, Dios, ¡cielos! Cómo me encantas...—Me incorporo un poco y 
ronroneo contra su pecho mientras él sigue penetrándome tomándose su 
tiempo, rozando todas mis terminaciones nerviosas, intentando dejar un 
recuerdo inolvidable que nos ayude a sobrellevar esta larga espera. 


Tiemblo al sentir cómo sale solo lo necesario para introducir de nuevo su 
erección en mi interior de una manera lenta y torturante, cada centímetro 
duro y firme hace que mi vagina vuelva a recibirlo ajustándose necesitada, 
suspiro cuando comienza a impulsarse, me hierve la sangre al instante en 
que empuja de golpe llenándome al completo el espacio que faltaba, su 
nombre sale en un gemido de mis labios. 


—Eso es, mi cielo, siénteme...—Se contonea girando y flexionando las 
caderas creando una sensación sublime dentro de mi interior, llenando 
todos los lugares exactos y sensibles dentro de mí, consiguiendo que todo 
mi cuerpo se encuentre vibrando en llamas. 


Mis labios se separan para saborearlo y él los captura, arqueo mi 
espalda para invitarlo a unirse más a mi cuerpo y recibirlo con más 
profundidad si es que todavía queda algo sin conquistar. Experto acepta 
mis invitaciones y sellamos nuestras bocas hasta que nuestros sabores se 
mezclan y somos únicamente una creación hecha de nosotros mismos. 


Robert se encuentra en todas partes, se queda en cada imagen, su aroma 
inunda mis fosas nasales y percibo su sabor en mi lengua, cada vez que se 
introduce por completo ocupa todos los recovecos, convirtiéndose en la 
sensación que sé que se quedará sobre mí por esta temporada. Mi marido 
es lo que siempre he deseado, el único hombre que ha conquistado mi 
alma, mi cuerpo y mi cama. Soy tan feliz de que sea así. 


—Eres perfecta, mi polvorón, me gustaría no salir nunca de tu cuerpo, 
que me arroparas aquí por toda una eternidad —murmura mirándome a 


los ojos, me acaricia la cara con su palma caliente y se deja llevar 
dándome un beso que me roba la cordura, las sensaciones que me provoca 
recorren mi espalda con un escalofrío que baja hasta perderse en mi sexo 
palpitante. 


—Robert... —Jadeo sin poder soportarlo más, estoy tan cerca y sé que 
él lo sabe, conoce y lee mi cuerpo a la perfección. 


Gotas de sudor perlan su frente, las sienes y su musculosa espalda, su 
cuerpo está cada vez más tenso expresando que se haya a punto de 
correrse al igual que yo, su polla dura me lo comprueba, pero sigue con un 
ritmo controlado alargando el orgasmo lo más posible, gesto que me vuelve 
loca. 


Como pasa siempre en ese instante tan abrumador, no puedo 
imaginarme la vida sin él, estoy segura de que el hecho de saber que se 
marchará en unas cuantas horas me debería de aterrorizar, pero ahora que 
nos ahogamos mutuamente en este placer vertiginoso tengo la seguridad de 
que regresará a mí, como siempre lo ha prometido. Sus roncos murmullos 
masculinos llenan el silencio y me traen al presente y con ellos me 
arrancan cada una de mis inseguridades, soy la única mujer en su mundo 
y en eso no tengo dudas. 


—No me tortures así —gimo sobre sus labios, siento cuando sonríe sobre 
mi boca y continúa deslizándose en mi interior, friccionando sin cesar, 
haciéndome estremecerme hasta que son nuestros cuerpos quienes toman el 
control y sus gruñidos son la única alerta de sus arremetidas frenéticas. 


Estratégicamente me atrae a su pecho, se hinca en el colchón conmigo en 
sus brazos y comienza a tomarme con profundidad y con más rapidez, con 
más dureza y brío, me aferro a sus brazos y gustosa recibo sus estocadas. 
Siento que me quemo por dentro, respiro fuego, mi corazón palpita lava y 
mis pulmones se llenan de pasión desmesurada. Mi punto de placer me 
duele de una manera inhumana, amenazando con explotar y quemarme 
ahí mismo. La punta de su pene sigue impactando una y otra vez en aquel 
lugar estratégico llevándome hasta la cima, la excitación que inunda mi 
cuerpo se convierte en una fascinante tormenta que busca liberarse, no 
tarda mucho en que una necesidad atraviese mi cuerpo haciéndome 
aferrarme a sus hombros en busca de una fricción profunda y abrumadora 
que me vacía los pulmones hasta quedarme por unos segundos sin aire. 


Mi mundo entero pierde su eje, se paraliza por unos segundos, parpadeo 
frenéticamente y aparece en mi mirada mi guapo marido perfecto a su 
imagen y semejanza, lo puedo ver sin caretas, tengo la fortuna de verle al 


corazón, de desnudarnos hasta la última capa. Me abrazo con fuerza y me 
acurruco en su cuello, entonces mientras mi vagina lo comienza a exprimir 
siento cómo chorros de semen calientes son disparados en mi interior como 
una combustión que me posee una y otra vez, el placer crece 
exponencialmente creando un intenso fuego que nos atrapa y consume por 
completo. 


—Te amo, te amaré por siempre. —Robert busca mi rostro, estoy 
sudorosa y totalmente drenada, me es difícil mantener los ojos abiertos—. 
Mírame, preciosa. —Acuna mi cara en sus manos y me da un beso—. 
Regresaré a tus brazos, soy todo tuyo. —Sin salir de mi interior nos 
acuesta en la cama, me acurruco en su pecho, sintiendo aún su miembro 
semierecto palpitando dentro de mí. 


Estaba segura de que esa noche habíamos firmado un pacto, un 
acuerdo, una alianza. ¿Acaso Robert se asustó con la idea de formar 
una familia? 


—Doctora Smith. —Interrumpe mi pensamiento la voz de mi 
secretaria tras el intercomunicador. 


—Dime, Betty. —Me aclaro la garganta. 


—Tengo a la secretaria del abogado Jesse Crump en la línea, desea 
hablar con usted. —Escucho sin saber qué responder—. Doctora... — 
Betty presiona sin saber lo que está sucediendo. 


—Sí, Betty, por favor conecta la llamada. —Se escucha cuando hace 
la conexión, luego oigo a la secretaria decir algo sobre pasarme a 
alguien más, yo solo detengo el auricular sobre mi oído en estado 
automático. 


—¿Señora Smith, sigue escuchando? —La joven me trae al presente 
y me doy cuenta de que no he puesto atención a nada de lo que ha 
dicho—. Le recuerdo que no será necesario ir a la corte, pues el señor 
Smith le ha cedido todos sus bienes, así que solo tiene que acudir a las 
oficinas de Crump y Asociados —recalca en tono profesional —. Esta 
mañana le dejaron la papelería junto con la información del proceso 
—me explica educadamente. 


Veo una tarjeta membretada con el nombre de la oficina legal, le 
doy la vuelta y veo la hora y el día que tengo que estar presente para 
firmar los papeles del divorcio. 


Cuando la mujer por fin cuelga, cancelo todas mis citas y me voy a 
casa. Al llegar me siento en el sillón más cercano de la sala y 
comienzo a ver las paredes, las cuales están repletas de fotografías, 
tenemos muchísimas fotos juntos, en todas aparecemos sonrientes y 
enamorados. Hay memorias en las cataratas del Niágara, en la torre 
Eiffel donde pasamos nuestra luna de miel, la cual celebramos cuatro 
años después cuando por fin tuvimos dinero para darnos un gusto. En 
Ámsterdam de nuestras vacaciones del año pasado, jugando boliche 
con los chicos en Flamingo's Club, de la última barbacoa de despedida 
con nuestros familiares. No sé si comenzar a reír a carcajadas y 
llamarle para preguntarle cuándo se terminará esta estúpida broma, 
porque no es chistosa, no tiene gracia. 


Con manos temblorosas vuelvo a marcar su número, esta vez pasa 
algo diferente, el teléfono está encendido, pero después de varios 
timbres entra la contestadora y me apresuro a dejar un nuevo 
mensaje, uno diferente. 


—Robert, cariño... —Las lágrimas comienzan a correr por mis 
mejillas sin poder evitarlo—. No sé lo que está pasando, pero lo 
podemos resolver. Te amo, bebé, eres todo para mí, por favor, solo 
habla conmigo, no me hagas esto. —Comienzo a hipar—. Smith, 
maldita sea, ¿qué pasa? ¿Qué he hecho? ¿Por qué me haces esto? 
¿Qué hice? No lo entiendo, Robert, ¿por qué?, solo quiero saber ¿por 
qué? —Cuelgo la llamada y me derrumbo, caigo en la alfombra y me 
pierdo en el dolor, mi corazón está destrozado, siento que no puedo 
respirar, él es mi todo, mi complemento, mi vida. En mi cabeza solo 
resuena una pregunta que no tiene respuesta «¿Por qué?». 


Capítulo 24 
Robert Smith 


tehidWheMalido airoso una vez más y esto me hace sentir que he 
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TIL quien está a cargo de la solicitud de divorcio y ha dado su 
consentimiento para que la firma se lleve a cabo en dos salas 
separadas por mi seguridad médica. Busqué por todos los medios 
firmar por separado y en tiempos diferentes, pues el abogado recalcó 
que para apresurar el proceso lo más conveniente era estar los dos en 
el mismo lugar y a la misma hora, algo que no podía consentir, por 
ese motivo la cita de hoy. 


El divorcio lleva su proceso, primero me tocó contratar a un 
abogado para que escribiera la petición. Esa misma mañana, el día 
siguiente que llegué a Nashville establecimos los acuerdos financieros, 
pensiones, manutención, bienes, le recalqué que todo se lo dejaría a 
ella. El abogado por una generosa cuota le dio prioridad y premura al 
caso, pues por la tarde se encargó de prepararlo todo para presentar la 
demanda ante el tribunal. Solo pasaron un par de semanas y justo ayer 
se me informó que ya se le había notificado a Paulina, hablaron con 
ella para explicarle que no se requiere de su respuesta, puesto que 
normalmente a la hora del intercambio de documentos se analiza la 
información, pero al estar básicamente dejándole todos nuestros 
bienes, el acuerdo de divorcio es muy trasparente y en esta ocasión el 
proceso de mediación no es necesario, solo se acepta y sigue su 
proceso. 


Ese mismo día cuando estaba poniendo la demanda de divorcio se 
me notificó que sería necesario vernos para firmar, no obstante, al 
explicarle mi condición y al mostrar los papeles que demuestran mi 


diagnóstico médico al ser prescrito con trastorno de estrés 
postraumático el abogado programó esta cita con el juez para hablarle 
de la delicadeza del caso. 


Al entrar a la oficina y percatarme de la imponente bandera de los 
Estados Unidos que se halla radiante y perfecta situada en una base de 
cobre a uno de los extremos de su escritorio, la cual revela su gran 
honor y patriotismo por el país, supe qué cartas usar a mi favor y una 
de ellas sería mi más reciente insignia purple heart!%. 


Tras explicarle la situación de estrés y desosiego por el que estoy 
pasando desde el accidente y dejando claro lo que me podría ocurrir si 
se me presenta un episodio durante la reunión, después de escuchar 
todo eso accedió sin complicaciones a mi petición. Confieso que, 
aunque no mentí sobre mi estado, obviamente exageré un poco, pero 
mi cabeza solo se encuentra enfocada en obtener el consentimiento. 
No fue nada fácil, se les llamó en una conferencia telefónica a mis 
médicos de cabecera, el doctor Steinmeier y la doctora Miller 
explicaron mi evaluación sobre mi tiempo internado en el hospital, 
junto con el psicólogo al que asistí en Alemania. Después de un poco 
más de una hora avalaron mi situación y fueron de gran ayuda para 
mi propósito. 


—Buenos días, señor Smith. —Mi abogado contesta su línea directa 
al segundo timbre. 


—Todo está listo, la petición fue aceptada —declaro yendo al grano 
mientras camino de prisa hacia el estacionamiento. 


—Perfecto, señor Smith, le aseguro que no tendremos ningún 
contratiempo —promete y empieza a planear cómo se llevará a cabo 
la cita—. Se prepararán las dos salas contiguas y solo nosotros nos 
encargaremos de intercambiar y valorar los documentos requeridos 
frente al juez. 


—Me parece bien —acepto con sequedad—. No creo que necesite 
que le informe de nuevo cuáles son mis exigencias ¿verdad? — 
pregunto esto solo para estar tranquilo y comprobar que recuerda los 
únicos requerimientos que he solicitado en todo esto. 


—Por supuesto que no, señor Smith, usted tranquilo que nosotros 
nos encargaremos de todo —aclara, en ese momento mi segunda línea 
comienza a sonar y veo que es una llamada de Paulina. 


—Tengo que colgar, me está entrando otra llamada. —Me apresuro 
a decir. 


—Lo entiendo, señor, nos vemos la semana entrante, cualquier cosa 
tiene mi número de celular. —Nos despedimos y colgamos a la misma 
vez. 


Cuando me siento en la camioneta veo que me ha dejado otro 
mensaje y considero escucharlo, sus mensajes me matan, son 
desgarradores, me parte el alma, pero debo ser fuerte, no puedo 
contestar sus llamadas, sé que, comenzando a hablar con ella, 
terminaré accediendo a vernos y eso está fuera de cuestión, sin 
embargo, veo el reloj y calculo la distancia, si tengo suerte estaré a 
tiempo para verla antes de que entre a la oficina, sé que no parará de 
ir a la clínica, por ende, comportándome como un acosador pongo el 
automóvil en marcha para tratar de verla, aunque sea de lejos. 


Después de los cuarenta y cinco minutos llego al estacionamiento y 
me sitúo unas plazas más atrás de la de ella, renté un coche porque, 
aunque Bert me propuso que si quería lo podía llevar al trabajo y así 
quedarme con su carro y usarlo para mis vueltas, lo vi innecesario 
pudiendo con facilidad alquilar uno por mi cuenta. Simplemente con 
que me dejara quedar en su casa es demasiado apoyo para mí. 


Como lo preví, faltando quince minutos para las nueve de la 
mañana, Paulina puntual se estaciona en su lugar. De prisa y sin hacer 
ruido abro la puerta y me paro escondido tras la camioneta que estoy 
ahora manejando. La miro embelesado, está preciosa y elegante, usa 
un traje de chaqueta y pantalón de vestir color crema, lleva sandalias 
de tacón alto. A lo lejos contemplo su belleza, ensimismado como la 
primera vez que la vi, tiene puestos sus lentes de sol, pero 
inesperadamente se los quita para buscar algo en su bolsa, cuando 
levanta su mirada me arrepiento de verla, desde esta distancia puedo 
percatarme de sus ojeras pronunciadas, se ve triste, sin luz y me 
espanto al notarla tan delgada. 


El malestar se instala en mi pecho, estoy haciendo sufrir a mi 
polvorón, soy el culpable, estoy lastimando a la persona que más amo 
en mi vida entera, pero no sé qué más hacer, porque soy consciente de 
que, si le cuento lo que me ha pasado, si me mira de frente, sufrirá 
aún más por mi condición. Solo espero que su sufrimiento termine 
después de firmar el divorcio, será libre, tendrá la oportunidad de 
buscar a alguien más, de buscar su felicidad y su plenitud con una 
persona que no esté huyendo, que no se encuentre corriendo, que no 


se sienta perdido ni solo. 


Me retiro de ahí encolerizado conmigo mismo por causarle ese 
dolor, por estar jodido y por no saber qué más hacer, sé que suena 
estúpido, soy consciente de que cualquiera diría: tú mismo eres el 
causante de tu miseria, pero nadie me puede entender si no se 
encuentran en mis zapatos. No me quiero ir a la casa de Albert, así 
que decido manejar a lo largo de varias ciudades en busca de un 
gimnasio, hago una rápida parada para comprar algo de ropa para 
hacer ejercicio, un set de guantes, unas nuevas zapatillas deportivas 
junto con una bolsa de deportes. Cuando me doy por satisfecho con la 
distancia que he recorrido dejando atrás nuestra zona habitual, sin 
tener miedo de encontrarme a algún conocido me bajo con las cosas y 
rento una sala de boxeo. Me la paso encerrado sacando toda mi 
frustración, todo el coraje, maldiciendo por lo que estoy pasando y de 
alguna manera a la vez castigándome por lo que le estoy haciendo 
pasar a Paulina. 


Estoy concentrado hasta que veo cómo mi celular parpadea, dejo de 
golpear el costal de arena, me quito los guantes, me hayo empapado y 
aunque me encuentro exhausto, es una sensación agradable, un efecto 
de agotamiento que me dice que al tocar la almohada esta noche me 
hará caer rendido por el día. 


Veo el aparato y compruebo que tengo varias llamadas perdidas de 
Pencer, rápido le marco de regreso, mientras escucho el tono me 
siento en la colchoneta. 


—¿Dónde jodidos estás? Llevo un par de horas llamándote — 
recrimina al contestar. 


—Baja el drama, Pencer, me vine al gimnasio. —Ajusto el teléfono 
entre el hueco de mi cuello y mi rostro para estirarme y agarrar una 
botella de agua que abro y me llevo a la boca. 


—Me tenías asustado, cabrón. —Está serio, pongo atención a el 
timbre de su voz que me confirma que se haya preocupado. 


—Todo está bien, Bert... —explico, ya todo está hecho. «Quizás 
después de firmar el divorcio me largue de la ciudad, todavía no lo he 
pensado bien», me cruzan esos pensamientos por la cabeza porque no 
quiero ser una carga ni una preocupación para mi amigo. 


—Nada está bien, cara de culo, has dejado una copia de los papeles 


de tu divorcio en la mesa, ¿qué quieres que piense cuando no me 
contestas las llamadas? —espeta como nunca antes y su recriminación 
me trae de regreso de mis cavilaciones. 


Pencer siempre está bromeando, pero en esta ocasión puedo notar 
que esto es diferente. Comienza a comprender por qué deseo contra 
todo pronóstico estar mil veces lejos de Paulina que quedarme a su 
lado, aunque esto me mate por dentro. Sé que está preocupado por mí, 
apenas llevo unas cuantas semanas en su casa y ya lo he despertado 
un par de veces gritando y tirando manotazos, ya está viviendo lo que 
le tocaría vivir a ella si me quedara a su lado conociendo mi 
condición, siendo honesto tengo miedo a su rechazo. 


—No te mortifiques. —Confirmo la hora en la pantalla del teléfono 
y me lo vuelvo a poner en la oreja—. Ya me voy a los vestidores, me 
baño y salgo directo para allá. Creo que es hora de ir a visitar a mis 
padres. —Albert suspira escéptico y solo agrega que lo mantenga 
informado. 


Llego a la casa antes de que el sol se oculte y como ya me he 
bañado en el gimnasio, después de saludar a Pencer, me voy directo al 
cuarto donde me limito a cambiarme de ropa. Cavilando lo que voy a 
hacer decido sentarme sobre la cama y me quedo ahí solo viéndome 
las deportivas sin ser consciente del tiempo que trascurre, concentrado 
en la nada, hasta que escucho que alguien toca. 


—¿Puedo pasar? —Mi amigo ha abierto un poco la puerta, pero no 
ha entrado por completo. 


—Por supuesto, está de más agregar que estás en tu casa. —Sonrío 
mientras lo veo ingresar a la habitación. 


—¿Cómo lo llevas? —curiosea mientras se hace espacio en el sillón 
en el que he dejado casi todo mi equipaje regado, el resto sigue en la 
maleta, simplemente no he tenido ánimos de acomodar mis cosas en el 
clóset que desocupó para mí desde la misma noche que llegué. Con un 
movimiento despreocupado me sorprende al tirar mis cosas al suelo. 


—Hey, todo eso está limpio —me quejo. 


—Bobby, ¿recuerdas cuando era yo el desorganizado y tú te la 
vivías regañándome? —pregunta recordando uno de nuestros tantos 
inseparables momentos. En el instante que lo escucho no sé cómo 
procesar el comentario, si de manera reprobatoria o simplemente un 


chiste como esos que mi mejor amigo suele expresar. 


—Muchas cosas han cambiado, Bert —digo con sequedad, no es 
buen momento para tener otra de esas conversaciones en donde trata 
de meterme en razón, por fin he juntado algo de agallas para ir a ver a 
mis padres, lo que menos necesito es que las inseguridades me den dar 
un paso atrás. 


—No, Robert, no han cambiado, tú las quieres cambiar. —Sin 
dejarme interrumpirlo sigue—: Ya sé que tienes decidido divorciarte, 
está bien, es tu decisión, me lo has dejado muy claro con esos papeles 
que encontré en el comedor cuando llegué esta tarde de la escuela. Es 
evidente que estás decidido, solo quiero ver que luches por ti, man, así 
como estés, hecho una mierda, pero necesitas empezar ya, Bobby — 
expresa con frustración agitando las manos—. No te quiero ver de esta 
manera, cabrón. En ese estado pretendiendo que no sucede nada, que 
nada te importa. —Sorprendentemente los ojos de mi mejor amigo se 
humedecen y paso saliva con dificultad. Sé a lo que se refiere, sigo 
evadiéndolo todo, no me he quebrado, sigo impoluto, he logrado 
derramar una que otra lágrima, pero no ha sido suficiente, lo traigo 
todo atascado en el pecho, mas no sé cómo sacarlo. Traigo arrastrando 
esta carga, un sunami de sentimientos que me están consumiendo, es 
una revolución entre mi estado mental y también evidentemente el 
físico, trato de trabajar con la aceptación y avanzar. 


—Ya deja de ponerte a beber tan temprano, Pencer, te pones hecha 
una mariquita. —Evadiendo el tema, me levanto y tomo las llaves de 
la mesita de noche. Trato con rapidez de huir del incómodo momento, 
sin embargo, me sorprende imitándome y al estar caminando para la 
puerta es inevitable no pasar junto a él. 


—Estoy preocupado por ti, Bobby. —Me detiene y me mira directo 
a los ojos, me ve como si no le perturbara mi rostro, mirándome a mí, 
lo que siempre he sido—. Eres como mi puto hermano. —Me pone las 
manos sobre los hombros y me los aprieta con fuerza—. Solo quiero 
que sepas que siempre estaré aquí, decidas lo que decidas te voy a 
apoyar, simplemente no dejes de luchar. Te quiero vivo, fuerte, 
luchando, recuperado ¿estamos? —recalca cada una de las palabras 
con fuerza, sintiendo cada una de ellas. 


—Hermano, sé que estás preocupado por mí, te prometo que 
viniendo aquí lo que menos quería era preocuparte, pero quiero que 
estés tranquilo, te aseguro que nunca y me conoces bien, tomaría el 
camino fácil —expreso con sinceridad—. Quizás estoy rindiéndome 


con Paulina, no obstante, jamás haría una tontería —aclaro y despejo 
su preocupación, es evidente que piensa que en cualquier momento 
puede llegar a casa y encontrarme muerto, suicidarme es una cosa que 
nunca haría, puedo notar cómo llega la tranquilidad a su rostro al 
escuchar mis palabras—. Honestamente, no sé si después del divorcio 
me quede aquí, lo veo difícil. Hoy hice hasta lo imposible para que 
aceptaran mi petición para tenernos en dos despachos diferentes a la 
hora de firmar. Así que soy consciente de que será complicado 
quedarme en Nashville, por eso mismo, tengo que ir a ver a mis 
padres, necesito que estén enterados de lo que sucedió y de lo que 
planeó hacer. —Llevo mi mano a su nuca y lo acerco a mi rostro de 
manera brusca y masculina como cuando nos gritábamos eufóricos en 
pleno juego de futbol americano—. Escúchame, Bert. —Mi sien rosa 
con la de el en un gesto fraternal—. Si me marcho, en todo momento 
estaré en contacto contigo ¿okey? —No le doy tiempo a contestar—. 
Al igual que siempre estaré al pendiente de Paulina y tú serás el único 
que podrá darle un poco de calma a mi alma podrida, por favor, jamás 
la dejes sola, te lo pido. —Sé que solicitar esto es injusto, sin embargo, 
necesito estar seguro de que puedo seguir contando con su apoyo. 


—Sabes que siempre me tendrás, pedazo de mierda, ¡largo!, ve con 
tus padres, ojalá ellos te hagan entrar en razón —suelta y regresa su 
sentido del humor. Me acompaña hasta la puerta principal donde me 
da un par de palmadas en la espalda al despedirme. 


Manejo pensativo, pero cuando me doy cuenta me encuentro 
estacionándome frente a la casa que me vio crecer, veo por la ventana 
que la luz del televisor está prendida. Me imagino que mis padres 
están en la sala, quizás Bella se encuentre ya en su cuarto. Hace un 
par de años Valerie se mudó a la universidad de A8:M, así que al ver 
todos estos detalles considero lo que debo hacer. Es imposible que solo 
toque el timbre y los salude, por ende, agarro el teléfono y considero 
si llamar o enviarle un mensaje de texto a mi padre, respiro profundo 
y me decido. 
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Padre, necesito hablar 
contigo. Por favor, 
¿podrías tomar la 
llamada en tu despacho? 
Avísame cuando pueda 
llamarte. 


Me llevan menos de cinco minutos cuando mi teléfono comienza a 
timbrar, lo veo prenderse en mi mano y agarrando aire, lo abro y me 
lo llevo al oído. 


—¿Robert? —Papá sin dejarme contestar de prisa cuestiona 
claramente alarmado. 


—Hola, pa, ¿cómo estás? —pregunto lo primero que me pasa por la 
cabeza. 


—¿Qué ha pasado? —Se me forma un nudo en la garganta, es 
evidente que presiente que las cosas no van bien. 


—No quiero que te preocupes, todo está bien —explico de prisa—. 
¿Mi madre está por ahí? —indago para asegurarme de que no se 
encuentre alrededor y así saber cómo proceder. 


—Tu mamá hace rato se quedó dormida —revela—. Así que me 
vine a la sala, no quería molestarla ¿dime qué ha pasado? —Presiona 
de nuevo, impaciente. 


—.¿Crees poder salir de casa?, no es algo que te pueda contar por 
teléfono. —Suspiro frustrado y confieso—: Estoy afuera, pero me 
gustaría platicar primero contigo antes de entrar y ver a mamá. —Se 
escucha algo de movimiento. 


—Dame unos minutos, le dejaré una nota a tu madre en la mesa del 
comedor, por si se levanta y no me encuentra. Me pongo los tenis y 
estoy fuera en cinco. —No me deja decir nada más y cuelga el 
teléfono. 


No dejo de ver hacia la puerta principal, no pasa mucho tiempo 
cuando observo cómo sale sigiloso de la casa, cierra con candado y se 


apresura a la camioneta. 


«Oh Santo Dios, dale fuerza» ruego en silencio pensando en lo duro 
que va a ser verme así. 


Mi padre se acerca, quito el seguro y se sube de prisa, no dejo de 
mirar hacia el frente, es imposible que no vea toda mi periférica 
derecha, los segundos que toma en apagarse la luz de la cabina se me 
hacen eternos, así que sin tiempo que perder prendo la camioneta y 
salgo rumbo a Riverfront Park. 


—¿Quieres que paremos por un café? —pregunto interrumpiendo el 
incómodo silencio. 


—¿Qué tal por unas cervezas? —Me sonríe, puedo ver su gesto por 
la periferia de mi ojo, pero no volteo a verlo. 


—No creo que nos convenga a ninguno de los dos que nos detengan 
por estar tomando en la vía pública —contesto girando en la avenida 
principal emprendiendo el camino. 


Antes de llegar a nuestro destino, bajo de un salto de la camioneta 
en una gasolinera, al cruzar por enfrente siento que se me queda 
viendo con una mirada penetrante que me recorre hasta entrar en la 
tienda. Tomo dos botellas de agua, un refresco, una bolsa de 
chocolates M8:M's que al agarrarlos me hacen recordar que es la 
golosina favorita de Paulina, considero pedirle unos cigarrillos a la 
dependienta, pero no quiero molestar a mi padre, odia el hábito del 
tabaco, lleva varios años que lo dejó por completo, así que por respeto 
solo me limito a pagar y salir rápido del lugar. 


En lo que nos queda de trascurso le pregunto sobre mis hermanas, 
de mi madre y cuando me doy cuenta ya me estoy estacionando en el 
parque. No necesitamos bajarnos, solo me giro y me recargo en la 
puerta como lo hace él imitando mi gesto, está ligeramente oscuro 
dentro de la cabina, pues gracias a que el estacionamiento está en una 
zona iluminada no estamos en total obscuridad. 


—¿Cómo pasó? —Va directo al punto. 


Es ahí cuando comienzo a platicarle todo lo que sucedió, desde que 
dieron por terminada nuestra misión, lo que recordaba del accidente, 
los días en el hospital, mi corta estancia en el hotel de Alemania. 
Mientras relato lo sucedido me escucha atento, no me interrumpe, 


solo me deja contárselo todo. 


—No puedo creer que nos mantuvieras a todos ajenos a lo que 
estaba pasando, sabes que hubiéramos estado ahí contigo —me 
reprocha notoriamente indignado—. No puedes imaginar cómo está 
Paulina, Robert, esa chica está muy preocupada por ti. —Cuándo me 
dice aquello bajo la cara y miro mis manos, avergonzado por lo que 
tengo que contarle. 


—¿Qué pasa? —pregunta confundido—. ¿La has ido a ver?, ¿no lo 
tomó bien?, ¿qué sucede? —exige saber. 


—No, Paulina no sabe nada —informo rápido antes de que empiece 
a sacar sus propias conclusiones—. Llegué hace varias semanas, el 
único que sabe que estoy aquí es Pencer, me estoy quedando en su 
casa —explico. 


—Está bien, no te preocupes, yo hablaré mañana temprano con tu 
madre —me tranquiliza de prisa—. Después podemos ir juntos a 
platicar con Paulina y así puedes ir más tranquilo a verla, te ayudaré a 
prepararlas para que no sea tan impactante la noticia —me revela casi 
sonriente el plan que se está formando en su cabeza. 


—Padre, lo primero que hice llegando a Nashville fue solicitar la 
licencia de divorcio... 


—Que, ¡¿qué?! —Soy interrumpido con una exclamación fuerte de 
indignación—. Qué... ¿qué diablos has hecho? —Si no fuera tan seria 
la conversación que estamos teniendo me reiría al ver que su arrebato 
y sus bruscos movimientos han hecho que se mueva la camioneta, sin 
embargo, me contengo porque al conocerlo sé que explotaría aún peor 
si se da cuenta de mi estupidez al notar aquel acto. Así que me 
concentro y le platico mis planes. 


—Ayer me informaron que le entregaron los documentos, por favor, 
padre, créame que es lo mejor. Usted mejor que nadie me puede 
comprender, no solo me perseguirán los fantasmas de todo lo que he 
hecho en todos estos años, sino también en mis malas decisiones como 
capitán. No paro de pensar que no entiendo cómo fui tan estúpido 
como para no verlo venir, cómo jodidos pedí que todos pararan para 
comprobar la ruta, padre, estábamos en un campo abierto expuestos a 
cualquier peligro, eso, eso era una bandera roja... —Cuando me doy 
cuenta estoy gritando con frustración. 


—Hey, tranquilo, Robert, me has dicho que se salvó todo un 
campamento entero gracias a ustedes. —Trata de tranquilizarme—. 
No puedes ser tan duro contigo mismo, hijo. 


—¿Y mis hombres, padre? La gente que me cubrió la espalda, el 
pelotón que en todos estos años de servicio dio la vida por el país, que 
cumplieron mis órdenes, los que siempre vieron por mí, ¡los llevé a su 
tumba! —Mi papá se acerca, me agarra y me lleva a su hombro y 
como nunca antes me desplomo con el hombre que conoce mi 
sufrimiento, que me comprende y que reconoce que he quedado 
marcado de por vida. 


Pierdo el tiempo que paso en sus brazos sollozando, sin importarme 
lo frágil que pueda verme porque sé que solo él puede entender lo que 
siento, no me juzga, me he quitado las caretas, no existe nada más que 
lo que soy, estoy desnudo ante él, no hay un militar, no soy un 
hombre adulto, en este momento solo soy su pequeño hijo indefenso y 
perdido. 


—Te vamos a apoyar en todo lo que tu decidas. Yo te apoyaré — 
recalca y besa mi mejilla, mi cara cicatrizada, mi pómulo lleno de 
bordes y mi llanto se profundiza y se vuelve más desgarrador al sentir 
su amor infinito—. Eres perfecto, siempre has sido perfecto, mi bello y 
amado hijo, y te amo con todo mi corazón, ¿escuchaste, Robert?, te 
amo con todo mi ser porque eres parte de mí y siempre me tendrás 
hasta que mis pulmones dejen de respirar. —Su abrazo es profundo y 
fuerte, reconfortante. 


En ese momento, mientras sigo en sus brazos, es cuando me doy 
cuenta de lo importante y significativo que es hablar con él, con mi 
padre, quien me comprende, quien me tiende su hombro para 
compartir mi dolor porque no solamente estoy revelando mis cargas, 
me encuentro compartiendo el sufrimiento que él quizás de diferente 
manera, pero con la misma intensidad, también vivió y viene 
cargando por muchos años. No solo nos une el amor de padre a hijo, 
ahora estamos unidos por los fantasmas de la guerra, somos 
sobrevivientes y hoy es cuando tenemos que desempeñar lo que nos 
han enseñado en el ejército: a luchar, a salir adelante, a ser fuertes y 
nunca rendirnos. 


Respiro profundo sintiéndome satisfecho, listo para cerrar una etapa 
dolorosa de mi vida, pero lo hago con la profunda esperanza de crear 
una mejor para la mujer que jamás olvidaré y de la cual siempre, 
hasta el final de los días, seguiré amando. 


Capítulo 25 
Robert Smith 
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que pueda surgir. Cuando salgo de la regadera me pongo el traje 
nuevo de tres piezas que compré para la ocasión, tuve que ir de 
compras, por obvias razones todas mis cosas siguen en nuestra casa y 
ahí se quedarán, no pienso regresar por nada, todos los recuerdos que 
atesoro se encuentran en mi mente y en mi corazón, lo demás son 
cosas materiales y bueno, a ella... simplemente no la puedo tener. 


Cuando siento que es demasiado el silencio que me invade prendo 
el reproductor de música, pasan varias canciones que no llaman mi 
atención hasta que escucho una que me hace acercarme y verificar el 
nombre de quien canta. La canción se llama Welcome to my life, 
acertadas letras toca el grupo Simple Plan, como si hubieran sido 
escritas por mí, pero después llega una estrofa que me hace 
tambalearme emocionalmente y me trae recuerdos de mi aún esposa. 
Ella creció con inseguridades, también una vez me dijo que la gente 
guapa nunca tiene que trabajar, porque siempre todo está ahí para 
ellos, que yo no conocía su dolor porque no lo padecía, no obstante, 
ahora lo estoy viviendo, y una esperanza nueva vuelve a resurgir en 
mi interior y me lleva a pensar que quizás mi mujer puede ayudarme, 
entenderme, y estoy seguro de que en realidad lo puede hacer, no 
dudo de su amor, sin embargo, las vacilaciones siempre me abordan y 
me hacen detenerme de cometer un error. Si me acepta, si se llega a 
dar el caso, ¿qué pasará con las constantes pesadillas?, ¿qué si la 
golpeo en medio de la noche? ¿qué si le hago daño 
inconscientemente? No puedo vivir con ese temor de por vida, de 
siempre mantenerme en guardia para no lastimar a la mujer que más 


amo en el mundo. En ese instante vuelve mi ilusión a decaer y me 
perdono por volver a tener fe y anhelo en nuestro amor, por pensar 
que existe alguna manera para resolverlo, para encontrar una luz al 
final del túnel que no me lleve al desenlace de nuestra separación. 


Agito ligeramente mi cabeza para sacar aquellos pensamientos, 
tomo el saco, me lo pongo y a regañadientes me acerco al espejo de 
cuerpo completo para asegurarme de estar presentable, trato en todo 
momento de no reflejarme en nada que me haga ver mi imagen, un 
hábito nuevo que me reconforta. Ajusto la bufanda que llevo con el 
propósito de cubrir mi cuello, alargo la mano y rápido agarro mis 
guantes, lentes y llaves. 


En cuarenta y cinco minutos estoy en el lugar acordado, sé que es 
muy temprano, pero por eso mismo le pregunté miles de veces al 
abogado cómo se llevaría el proceso porque por obvias razones no 
quiero toparme a Paulina, solo deseo que me recuerde como antes fui, 
como cuando se enamoró de mí. Al acercarme a la oficina principal se 
me vuelve a informar que estaremos en diferentes despachos, y que 
solo los abogados estarán dialogando. El divorcio no es complicado, ya 
que se le están cediendo todos nuestros bienes. 


Hasta el día de ayer no ha parado de llamarme y eso me sigue 
consumiendo, primero las llamadas pedían una respuesta, una 
explicación, después de varias semanas se convirtieron en reclamos, 
me grita lo cobarde que soy y lo poco hombre por no dar la cara, esa 
última casi me hizo sonreír porque claramente no puedo darla, ya no 
tengo una, está desfigurada, hasta yo tengo problemas para verme en 
el espejo, a veces tan solo es mejor alejarme de ellos, ya que a un 
punto del día llego a olvidar lo espantosa que es mi apariencia, hasta 
que noto las desagradables muecas y miradas incómodas que me dan, 
algunas de asombro, otras de pena. 


No tardan mucho en dirigirme a mi sala, la secretaria amable me 
trae un café y me deja esperando hasta que regresa rato después y me 
notifica que Paulina y su representante ya han llegado. Me encuentro 
inquieto, mis manos sudan, no paro de mover mi rodilla. El abogado 
ha venido a hablar un poco conmigo y antes de partir a la unidad 
contigua me vuelve a asegurar que el proceso no llevará tanto tiempo. 
El reloj que está frente a mí se mueve con un tic tac perezoso que me 
está volviendo loco. 


—Señor Smith. —Me levanto por instinto al escuchar al abogado 
entrar con los papeles en las manos, se nota nervioso. Es consciente de 


que estoy pagando demasiado dinero para que las cosas sean precisas 
y rápidas, lo que menos quiero es que surja alguna complicación—. La 
señora Smith solicita hablar con usted. —Cuando suelta aquel 
disparate, sé que es consciente de que solo con venírmelo a decir sabe 
que es una tremenda locura porque es algo de lo que he estado 
hablando todo el tiempo con él, por ende, mi reacción es más que 
predecible. 


—Solo haz que firme el maldito divorcio, da cualquier excusa, 
presiona como quieras. Hazlo posible — demando con los dientes 
apretados. 


El hombre sale despavorido, no me importa qué tenga que hacer, 
pero sabe que necesita lograrlo, no por nada lo he escogido a él para 
llevar el caso. Después de mucho rato vuelve a entrar, pero esta vez 
con una sonrisa en su rostro. 


—¡Felicidades, señor Smith! Está usted divorciado, en unas cuantas 
semanas estará recibiendo el acta de divorcio —anuncia dándome la 
mano. 


—Gracias —respondo escuetamente. 


Tras mi reacción distante entiende que necesito tiempo a solas, así 
que minutos después de acomodar los papeles y darse por satisfecho 
con sus carpetas, se despide agregando que estará en su despacho, que 
tiene muchas cosas que hacer, que me tome mi tiempo y que sigue a 
mis órdenes cuando necesite de sus servicios. Al decir esto, de manera 
rápida me deja solo y al escuchar que se cierra la puerta trato de no 
pensar en nada, ni en lo que he hecho o en lo que en esos momentos 
pueda estar sintiendo Paulina. 


Tomo mi celular y comienzo a perder el tiempo en las redes 
sociales, lo que menos deseo es toparme con ella por error al salir del 
despacho antes de lo esperado y si el abogado no tiene ningún 
inconveniente en que me quede aquí, le tomo la palabra y me 
acomodo en el incómodo y frío sillón, respiro profundo y rezo porque 
los minutos pasen más rápido. 


Tomé una decisión, ahora tengo que vivir con las consecuencias, lo 
único que me queda en este momento es desear que con el tiempo ella 
sane, que se encuentre tranquila. Espero que un día no muy lejano me 
perdone y vuelva a ser feliz, ese es mi único consuelo, a lo único que 
me aferro para poder seguir viviendo. 


Paulina Smith 


Si los meses sin saber de él han sido una locura con la incertidumbre 
invadiéndome en todo momento por no conocer su paradero, estas 
últimas semanas son un asco, me tienen al borde del precipicio. Vivo 
en una constante pesadilla que no me da tregua ni dormida y mucho 
menos despierta. No existe momento en que no me pare a pensar qué 
he hecho mal, que me cuestione qué ha llevado a Robert a actuar de 
esta manera tan desconocida para mí, esto no es propio de él, todo 
está mal. 


Estiro el brazo para agarrar mi teléfono que yace en mi mesita de 
noche, el movimiento es tan torpe que al tratar de agarrarlo se me 
resbala y cae estrepitosamente al piso, intentando enfocar la mirada 
después de unos segundos lo encuentro en la alfombra, compruebo el 
aparato y suspiro al ver que a mi Motorola no le ha pasado nada. 
Busco a tientas el teléfono de Tristan, no me paro a verificar la hora y 
es hasta que una voz adormilada y notoriamente alarmada me 
responde. 


—Pau, ¿qué pasa, todo está bien? —responde a dos timbrazos. 


—Todo es una mierda... —Logro decir según yo, pero no estoy muy 
segura si fue esto lo que mi mejor amigo escucha, de ahí no logro 
decir más palabras y solo comienzo a hipear. 


—Hey, calma, tranquila, ¿qué diablos ha pasado?, ¿está bien Smith? 
¡Paulina, me estás asustando! —grita para que pueda escucharlo 
sobre mi lamentable y patético lloriqueo. 


—¡Ese hijo de puta! —refuto ahora encolerizada. 


Estoy bipolar, mis sentimientos son una mierda, a veces estoy 
violenta, echándole hasta por los codos, otras sufro y le profeso mi 
amor al viento jurando que le perdonaría todo si me explica qué lo 
hace actuar de esta manera, por lo visto soy la exmujer tóxica que si lo 
ve de frente no pensaría dos veces en ahorcarlo con cero 
remordimientos. 


—Bueno, me tranquilizan un poco tus palabras, pensé que algo le 
había pasado. —Suspira—. Cuéntame, ¿qué sucedió? 


—¡El muy canalla me ha pedido el divorcio! ¡¿Puedes creerlo?! — 
balbuceo, volteo a ver para todos lados, no sé dónde diablos he dejado 
mi última copa, la veo a la muy sinvergiienza enfrente de la televisión 
que está en silencio, me bajo de la cama arrastrándome como una loca 
y me voy a gatas por mi bebida. 


—No puede ser, Paulina, ese hombre besa por donde caminas — 
aclara, pero es interrumpido por su propio bostezo, después retoma la 
plática y cuestiona, es obvio que piensa que he perdido la cabeza—-: 
¿Cuántas copas llevas? 


—Maldita sea, Tristan, te juro que ese bastardo se largó a 
Afganistán, se encontró a una de esas mujeres tapadas y sumisas que a 
todo dicen que sí. ¡La destapó completita, hasta quedar prendado a 
ella y ahora ha regresado a América específicamente para solicitar el 
divorcio! —grito una de las tantas teorías que me han cruzado por la 
cabeza como toda una loca desquiciada. 


—Bonita, en serio que estás mal. —Trata de meterme en razón, lo 
que no sabe es que no estoy alucinando, quizás estoy un poquito 
borracha, o bueno, muy peda, pero me encuentro todavía cuerda para 
entender que todo esto va en serio y que no es parte de ninguna 
broma pesada. Así que, me limito a dejarlo hablar—. la última vez que 
hablamos, me di cuenta de que estabas muy preocupada por Robert, 
por no saber nada de él, pero creo que ya se te está yendo un poco el 
hilo. —No lo dejo terminar y le cuelgo. Me levanto de un salto y 
suelto una maldición al ver que se me ha chorreado un poco de vino 
en una de mis batas de seda favoritas. Corro torpemente a la sala, me 
voy directo a donde dejé los malditos papeles, le tomo varias fotos y 
se las mando por mensaje de texto. 


Me acomodo en el mueble principal, pero me siento extraña, así que 
me resbalo y me dejo caer en la alfombra, cruzo mis piernas y me 
quedo sentada en una posición de indio, acomodo los papeles frente a 
mí, junto al celular y verifico inteligentemente cuánto vino me queda 
en la copa, le doy otro pequeño trago haciéndolo rendir ya que es la 
última botella que queda en casa. Mi teléfono suena, sé quién es, la 
llamada me comprueba que ya ha visto las fotos. 


— ¡HOLY SHIT! —Es lo primero que exclama Tristan al contestar—. 
¿Qué puto cable se le ha cruzado a ese pendejo? 


—¡¿Ahora me entiendes?! —le recrimino aun sabiendo que él no 
tiene la culpa de nada—. Tristan, estoy hecha una mierda. — 
Comienzo a llorar. 


—Shh... tranquila, corazón, ¿se lo has contado a tus padres? 
¿Alguien más lo sabe? —indaga preocupado—. Tiene que haber una 
buena explicación para todo esto. 


—No —niego de prisa y le explico cómo sucedieron las cosas—. 
Hace días recibí los documentos al llegar a la oficina, no quiero que 
nadie se entere. Solo he estado tratando de comunicarme con él, antes 
su aparato siempre estaba apagado, ahora timbra, pero está de más 
agregar que no me ha contestado. —Más tranquila le comento y dejo 
salir el aire para continuar platicando—. No quiero decirles ni a mis 
padres y mucho menos a los de él, comenzarán con las preguntas y 
¿qué les puedo decir?, no sé de dónde viene todo esto, Tristan, 
simplemente no lo comprendo. —Dejo claro lo que sucede. 


—Pero no puedes hacer esto sola, Pau —explica con seriedad—. 
Necesitas que alguien esté ahí contigo, ¿estás yendo al trabajo? 


—Por supuesto, es lo único que me mantiene cuerda —me sincero, 
mi rutina es la única que me ayuda a levantarme en las mañanas, mis 
colegas ya se han percatado de que las cosas no están nada bien 
conmigo—. De hecho... —Me callo avergonzada. 


—¿Qué sucede? Cuéntamelo, por favor. —Presiona. 


—No sé si recuerdas a Salomón, mi colega, el día de la 
inauguración de la clínica te lo presenté —comento. 


—Vagamente, ¿qué hay con él? —asiente concentrado en la plática. 


—Está al tanto de la fuente de mis problemas, me ha hecho un 
espacio y me atiende después del trabajo. Necesitaba hablar con 
alguien, es políticamente correcto en la manera de tratarme alrededor 
de los demás, actuando discreto, ya no podía más, sentía que me 
estaba volviendo loca y sinceramente deseaba dejarlos a todos ustedes 
al margen, fuera de esta situación incómoda, yo sé que va a ser duro 
para todos, pero no tienen que cambiar las cosas porque ya no 
estemos juntos. 


—Y una mierda, tú eres mi mejor amiga, él es solo el esposo de mi 


mejor amiga. —Su comentario me hace reír, sé que en el fondo con los 
años Robert y él han formado un bonito vínculo y que en este instante 
solo se está dejando llevar por el arrebato del momento. Lo escucho 
volver a bostezar y compruebo la hora, son pasadas las cinco de la 
mañana, en un rato más estaré todavía hecha una cuba, necesito un 
baño frio, un naproxeno y dejar descansar a Tris. 


—Sorry por despertarte en medio de la noche y mantenerte 
despierto por tanto tiempo. —Mis disculpas son sinceras. 


—-Calla, sabes que siempre estoy para ti —reconoce sus honestos 
sentimientos en voz alta—. Te hablo al mediodía, me gustaría 
programar un viaje para ir a verte, no me voy a quedar tranquilo 
hasta comprobar cómo te encuentras. 


De inmediato al escucharlo me pongo tensa, sinceramente no quiero 
que mire en lo que me he convertido, no deseo que nadie se percate 
del desgaste no solo emocional en el que estoy viviendo, sino del que 
me está dejando en los huesos, así que evado el comentario. 


—Tú no te preocupes, yo estaré bien. —Al ver que no dice nada y 
que no lo convencen mis palabras agrego—: Nos mantendremos en 
contacto, ¿vale? 


—Te marco al medio día, ¡contestas! —Acepto y después de 
despedirnos colgamos. 


Me voy al cuarto de baño más tranquila, necesitaba simplemente 
platicar con alguien, me encantaría tener una respuesta de Robert, soy 
consciente de que no pararé de llamarle hasta que me conteste y me 
dé la cara. Con este propósito en mi cabeza me desnudo y me meto a 
la regadera, el agua fresca recorre toda mi piel dándome un nuevo 
panorama de lo que estoy viviendo, estoy segura de que el sufrimiento 
y el dolor que existe en mi pecho no desaparecerá de un día para otro 
y que existirán momentos en que me querré morir buscando una 
respuesta, no obstante, lucharé por obtener una explicación. 


Semanas después me encuentro esperanzada, me visto y me maquillo 
con la ilusión de verlo a la cara, soy tan patética que no he parado de 
llamarlo, primero en los mensajes que le dejaba lloraba y le pedía una 
explicación, en los últimos sigo llorando, pero ahora despotrico sobre 


lo cobarde y poco hombre que es al no darme la cara, como si yo me 
mereciera esta bajeza, aunque a veces me pasan tantas cosas por la 
cabeza, que pienso que en cualquier momento me volveré loca. Me 
digo que quizás encontró a otra mujer y es por eso que me deja, que 
tal vez yo tuve la culpa por permitir tanto distanciamiento entre 
nuestra relación, sin embargo, estaba cegada en permitirle ser libre y 
vivir sin ataduras. 


En todo momento le profesé mi amor y mi idea de estar enamorada 
es dejar libre, no asfixiar, no atar y a lo mejor ese fue mi error, y él al 
sentirse desatendido buscó calor en otros brazos; pero existen otros 
volátiles momentos en que me animo y me aliento a mí misma 
diciéndome que esa no es razón suficiente para que me deje de esta 
manera, es por esta causa que sin poder lidiar con todo el ver a 
Salomón ha sido de mucho apoyo. Él está al tanto de las llamadas y no 
me juzga, en nuestras sesiones me explica que es una forma de duelo, 
ahora comprendo que, si me está pidiendo el divorcio es porque así lo 
desea y yo no puedo aferrarme a que alguien me ame. Él conoce mis 
sentimientos, se los demostré en todos estos años en los que estuvimos 
juntos, me desviví en todo momento por demostrárselo, él sabe que 
daría mi vida por él, como yo pensé que lo haría por mí, ahora me doy 
cuenta de que no es así y por esto mismo tengo que continuar con su 
voluntad; si anhela el divorcio, se lo daré y trataré de seguir adelante, 
no sé cómo, pero tengo que hacerlo, no existe otra opción. 


—Señora Smith. —Un ácido repulsivo sube por mi garganta, al 
darme cuenta de que estamos a punto de cambiar ese estatus. 


—Buenos días, Mayra. —Asiento con una sonrisa forzada a la mujer 
que me representará esta mañana. 


Se me informó con anterioridad que no necesito traer conmigo a 
ningún asesor legal, pero sintiéndome más tranquila contraté a una 
abogada que estará a mi lado durante todo el proceso. Ella al ver la 
demanda confirmó que es un procedimiento muy sencillo que no nos 
llevará mucho tiempo. Acordamos que nos veríamos afuera del lugar, 
es la razón por la que me espera a unos pies de las majestuosas y 
pulcras puertas del despacho legal. 


La secretaria nos ve entrar juntas y en segundos nos guía hasta una 
sala en la que espero ver a Robert, sin embargo, mi sorpresa llega al 
percatarme de que solo está su abogado y el juez que da fe y legalidad 
al asunto. Al comprobar que no estará presente vuelvo a sentir una 
opresión en el pecho, tan decidido está a esto que no me quiere dar la 


cara, que no procura ni verme, está tan harto de mí que prefiere 
dármelo todo con tal de que lo deje en paz. 


Respiro profundo y tomo aire, distraída comienzo vagamente a 
escuchar al hombre que se nota que es experto en el tema, todo es 
muy simple, solo necesito firmar, cuando termina de explicarse ponen 
los papeles frente a mí y sin poder evitarlo mi mano comienza a 
temblar y me maldigo por ser una mujer tan débil, pero lo amo, y sigo 
aferrada a la esperanza de obtener una respuesta de Robert que me 
explique por qué ha tomado esta decisión, eso será lo único que me 
pueda ayudar a cerrar el capítulo más doloroso de mi vida entera. 


—Firmaré —expreso levantando el rostro y miro directo a los ojos 
al abogado de Robert—. Pero antes, solicito verlo. —El hombre ve al 
juez como pidiendo de su intervención, el ministro solo lo mira de 
regreso, luego devuelve sus ojos a mí, sin embargo, no dice nada. 


—Señora, este es un caso muy sencillo, mi cliente ha pedido... — 
Interrumpo lo que está por decir. 


—Me importa muy poco lo que el señor Smith haya solicitado. 
Solamente quiero que vaya y le diga que demando verlo, solo eso y lo 
hará si es que quiere los papeles firmados, vaya y dígaselo... — 
ordeno, solo pretendo que vaya y se lo pregunte, será la última 
oportunidad que le ofrezco. Después de esto, sea cual sea su respuesta, 
cerraré este capítulo. 


Robert tiene en sus manos la decisión de darme la cara o de 
concluir este horrible suceso de nuestras vidas, así, sin respuestas, sin 
explicaciones. 


En menos de cinco minutos el hombre regresa a la sala nervioso, su 
aspecto confirma lo que va a decir, así que ni siquiera lo dejo hablar. 


—¿Vendrá? —pregunto siendo directa con voz firme. 
—No. —Es su escueta respuesta. 


Me lleno de rabia, misma que utilizo para continuar y terminar con 
todo este infierno. Con mi mano un poco más estable tomo la pluma y 
comienzo a firmar cada uno de los papeles, cada que paso a otra 
página voy dejando todo atrás, los planes, las memorias, los besos, las 
promesas, todo por completo. Él me deja sin nada y aun así le deseo lo 
mejor. Al final empiezo a decirme «El amor no es egoísta, el amor apoya, 


el amor es paciente, el amor es bondadoso». No me doy cuenta cuándo 
termino, pero cuando lo noto, también me percato de que una lágrima 
se desliza por mi mejilla y no me da vergienza que ellos la miren. No 
tengo miedo de ser vulnerable ni frágil porque esa soy yo, quien 
siempre ha visto por él. 


—Muchísimas gracias, señora, en unas cuantas semanas estará 
recibiendo el acta de divorcio —informa dándome la mano, por 
educación hago lo mismo. Mayra se levanta a mi lado y yo la sigo de 
manera automática. 


—¿Te encuentras bien? —Volteo a ver a la mujer que me 
acompaña, creo que es la primera vez que la veo a los ojos, todo esto 
es un borrón para mí. 


—Sí, no te preocupes, solo voy al baño. No es necesario que me 
esperes, muchas gracias. —Sin esperar que diga algo más, parto hasta 
los sanitarios. Necesito alejarme antes de ponerme a llorar en pleno 
pasillo. 


Entro desesperada al baño y me miro al rostro. En la mañana me 
maquillé, me tomé mi tiempo para tratar de cubrir las semanas de 
desvelos, de tristezas, pero aun a pesar de toda la pintura en mi rostro, 
mis ojos revelan mi pena. Miro mis manos temblorosas, están 
demasiado delgadas, preocupada porque mis anillos se me resbalen 
con el jabón, me los quito, no sería la primera vez que me llevo un 
susto, sin embargo, me niego a salir sin ellos. Me giro por unas 
servilletas para secármelas y mi celular comienza a timbrar, sé quién 
debe estar llamando y aunque no tengo ganas de hablar con nadie y 
no quiero contestar, sé que, si no respondo, Tristan no parará de 
llamarme y se preocupará por mi estado. 


—¿Bueno? —contesto y me apresuro a empujar la puerta para salir. 


Hola, preciosa, ¿cómo lo llevas?, ¿cómo ha ido todo? —Mi amigo 
está al tanto de la situación, por ende, sabe que hoy es la fecha 
estipulada para firmar el divorcio. Me llama todo el tiempo, hasta me 
pide servicio de comida a domicilio, sin embargo, no sabe que los 
recipientes que me hace llegar quedan intactos hasta que los tengo 
que tirar porque su olor putrefacto me recuerda que los he dejado 
olvidados en la mesa del comedor. 


—Bien, ya pasó. —Es lo único que logro decir. 


—Nena, ¿por qué no cancelas las citas del resto de la semana y te 
vienes para acá?, sabes muy bien que eso se acomodaría mejor para 
los dos, así me puedo encargar de ti. —Su mortificación es palpable. 


—Tris, ¿qué le dirás a Allie? Amor, mi mejor amiga viene a 
quedarse unos días con nosotros. Su esposo la dejó, la abandonó, le 
pidió el divorcio, se encuentra triste y necesita que alguien la escuche 
y la apapache —suelto tratando de actuar como si el tema no me 
sobrepasara. 


—Creo que solo le diría: necesitamos apapacharla. —Al reír me 
percato de que su risa es la misma de siempre, con el mismo timbre 
que tantas veces me ha hecho sentir a gusto. 


—Estoy bien, Tris, aparte tengo un montón de trabajo. Y me va 
bien, es bueno saber que todos tenemos vidas de mierda. —Me río de 
una verdad comprobada. Todos los días escucho a pacientes 
deprimidos, enojados, ansiosos; antes cuando los escuchaba siempre 
me decía que era afortunada. Ahora, solo soy una de ellos. 


—A la primera oportunidad que tenga estaré ahí, Pau —declara con 
seriedad—. Estoy preocupado por ti, sé que no le has contado nada a 
tu familia y está bien conmigo, respeto tus decisiones, solo quiero que 
sepas que aquí me tienes y si no he volado aún es porque tengo que 
dejar todo listo antes de tomar ese fin de semana tan merecido para 
los dos, lamentablemente con el nuevo puesto no puedo abandonar el 
proyecto de un día a otro. 


—Tristan, por favor, no tienes que darme explicaciones yo lo sé, soy 
yo la que espero no estarte causando problemas con tu chica — 
expongo honesta. 


A veces no me percato de la hora y solo le marco para conversar, 
hay otras en que ni se me entienden las palabras porque estoy hecha 
una cuba llorando por mi desgracia, él solo se queda escuchándome, 
haciéndome reír o aligerando el momento contándome de su trabajo, 
pero siempre contesta. En todo momento está ahí para mí, 
incondicionalmente, como los buenos amigos que somos, que hemos 
llegado a ser. 


—Por supuesto que no, Pau, Allie se muere por conocerte. —La 
llamada se empieza a cortar y es cuando me avisa—: Corazón, 
háblame cuando llegues a casa, está sonando mi otra línea y necesito 
tomar la llamada. 


—No te preocupes, hablamos más tarde, voy rumbo al 
estacionamiento y de ahí pienso pasar por el supermercado —le aviso. 


—Vale, solo no olvides llamarme, me rehúso a ser tu acosador. —Se 
carcajea y cuelga la línea. Abro mi bolsa para guardar mi celular y en 
ese momento veo mi mano desnuda. 


—Maldita sea, no puede ser ¿es en serio? —declaro en voz alta 
mientras miro mi mano de nuevo. 


Inmediatamente me doy cuenta en dónde dejé olvidados mis 
anillos, puesto que al salir de las oficinas me pasé directo al baño y 
cuando me disponía a lavármelas me quité la argolla de matrimonio. 
No sé si regresar, estoy segura de que alguien ya los ha encontrado, 
pero al pensar en esa opción mi pecho se vuelve a encoger. 


—Idiota, como si a alguien le importara que los perdiste, el muy 
estúpido ni la cara te dio, seguro que ya está con otra mujer y tú aquí 
destrozada y viviendo en la amargura. —Comienzo hablar como loca 
en plena banqueta ganándome unas cuantas miradas curiosas de las 
personas con las que me cruzo al caminar. 


Me giro de nuevo para retomar mi camino, pero no puedo dar más 
de cinco pasos cuando vuelvo a sentirme peor, es la argolla que nos 
dimos, es un símbolo de nuestro amor que, aunque él ya no lo sienta, 
es uno de los más hermosos recuerdos que puedo acoger, de esos 
buenos tiempos que vivimos juntos. 


Sin retrasarlo más me abro camino de regreso y cuando por fin 
llego al pie del edificio veo a un hombre alto, rapado, vistiendo un 
traje a la medida, está lejos de mí, pero viene bajando las escaleras del 
lado contrario de donde yo me encuentro, de pronto mi corazón 
comienza a latir muy de prisa, conozco ese caminado, no obstante, la 
persona se ve diferente. Los lentes de sol no me permiten observarlo 
con claridad, sin embargo, su perfil, aunque extraño, estoy segura de 
que es el de Robert, me parece raro que lleve una bufanda y guantes, 
y antes de poder evitarlo le grito: 


—;¡Robertttttt! 


Capítulo 26 
Robert Smith 


tidihipo suficiente o abro la puerta me despido manera 
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teléfono sobre manos buscando el número de Albert y comienzo a 
redactar un mensaje de texto para avisarle que necesito hablar con él 
esta misma noche, cuando termino, deprisa guardo el aparato en la 
bolsa del pantalón. Bajo desganado y con calma los escalones de 
concreto, voy concentrado en el tráfico que se encuentra frente a mí, 
hasta que escucho a alguien gritar mi nombre con nitidez, 
automáticamente volteo por instinto y me congelo. 


Paulina camina con paso acelerado esquivando personas hasta que a 
unos cuantos pies de distancia se detiene, y al verme se lleva las 
manos a la boca tragándose un grito de pavor y sorpresa. 


Toda la sangre se me va a los pies, esto era lo que quería evitar, 
puedo ver en sus ojos el miedo y la repugnancia, la esquivo sigiloso, 
pretendiendo que no la conozco y retomo el paso de manera 
apresurada, pero cuando ella sale del estupor corre tras de mí. 


—Robert, bebé, ¿eres tú? —Sus palabras me descolocan, pero no 
paro de caminar buscando un escape para alejarme de su presencia. 


Se da cuenta de mis intenciones, así que se detiene con ojos 
humedecidos frente a mí y con manos temblorosas y tomándome con 
la guardia baja me quita los lentes de sol, el acto me hace cerrar los 
ojos instintivamente y dejo que me observe, ya no hay motivo para 
esconderme, ya estamos divorciados, quizás esto es lo que necesita 
para seguir su camino y si para eso tengo que exponerme ante ella de 


esta manera tan incómoda, lo haré. 


—Es por eso que no quieres verme —declara con seguridad, no está 
preguntando, ella está sacando sus propias conclusiones. 


Sin poder evitarlo, una lágrima se derrama por mi mejilla y siento 
cómo ahora mi exesposa me toca con mucho cuidado. Cuando estoy 
asimilando su toque, recuerdo esas caricias ya muy conocidas para mí 
y me dan ganas de ponerme ahí mismo a llorar como un niño. Siento 
cómo Paulina se sostiene poniendo una de sus manos en mi bíceps y la 
otra en mi brazo, su contacto me quema la piel, después me sorprende 
al ponerse de puntitas y sin esperarlo, besa mis labios con devoción, y 
me quedo paralizado. 


—Si no me quieres, solo dímelo y me iré... —Me da otro cálido y 
tierno beso mientras yo sigo con los ojos cerrados. Lo único que puedo 
pensar es que me he quedado dormido en la oficina y esto es 
solamente un sueño hermoso del que no quiero despertar, pero ella me 
arrastra al presente—. Solo quiero que sepas, que te amo y que te 
amaré por lo que me reste de vida —susurra sobre mis labios, 
mientras su mano se desliza hasta mi corazón—. Porque lo que 
siempre me ha importado, es lo que está aquí... —Da un toque en mi 
pecho y continúa—. Eres todo para mí, Robert, y todo lo que soy, es 
tuyo. La respuesta es suya, capitán. 


Me giro para irme y escapar, lo que está diciendo es una locura, ella 
no sabe a lo que se va a enfrentar aceptándome así. Cuando estoy a 
punto de dar el primer paso para alejarme siento que una mano con 
fuerza me detiene, levanto la mirada para ver esos expresivos ojos 
verdes que tanto amo. Ahora ya conoce mi cara cicatrizada, tengo 
muchos bordes de quemaduras y hasta el iris de mis ojos ha cambiado 
un poco de color, utilizo mi aspecto para espantarla, para que se 
retracte de lo que ha dicho, pero antes de reaccionar para alejarme de 
ella, me dice: 


—Para mí eres el mismo Robert Smith Jr. Mi amor, mi esposo, mi 
cómplice, el amor de mi vida, mi compañero, ese al que le juré con el 
corazón en la mano que sería mi primer y único amor —suelta muy 
segura, mi piel se eriza siendo consciente de que sus palabras salen 
desde el fondo de su corazón. 


—¿Me aceptas así? —pregunto incrédulo con un nudo en la 
garganta, mirándola a los ojos, no veo asco, no miro miedo, veo 
esperanza. 


—Te acepto de todas las maneras, eres y siempre serás el amor de 
mi vida. —Su mirada está inyectada de lágrimas, pero una sonrisa 
tímida aparece en su rostro. 


No puedo mantenerme por más tiempo separado de ella, la atraigo 
a mis brazos y prometiéndome que será la última vez que toque sus 
labios la beso con todo el sentimiento y el amor que me embarga en 
este instante. Ese amor, devoción y cariño que siempre ha estado 
creciendo en mí desde que la conozco, ese sentimiento que en vez de 
debilitarse se multiplica y me conforma en lo que soy. 


—Te amo, mi polvorón de canela, jamás podría vivir sin ti — 
expreso siendo sincero—. Pero por eso mismo no puedo permitirlo. — 
Cuando escucha mis palabras se esconde en mi pecho, sus brazos me 
rodean con fuerza. 


—Cariño, vamos a casa, vamos a hablarlo. Todo estará bien, no nos 
hagas esto. —Siente mis dudas, así que toma el control y me agarra de 
las manos, cuando pienso que me arrastrará a su auto, recuerda algo y 
dirige la mirada hacia la puerta de cristal y lágrimas comienzan a 
brotar de sus ojos y su reacción me espanta de una manera aterradora. 


Odio verla llorar, me parte el alma verla sufrir, de un momento a 
otro no comprendo qué es lo que está sucediendo. Olvidando mi 
aspecto, las miradas de la gente, estoy concentrado en saber qué le 
ocurre, la tomo de los hombros y exijo que me diga qué pasa. 


—Robert, los he perdido, los he perdido —exclama hipando, su 
pequeño cuerpo débilmente se agita, sigo sin entender. 


—Shh... shhh... —La atraigo a mi cuerpo y paso mis grandes manos 
por su espalda tratando de reconfortarla. Está tan delgada que me 
parte el corazón—. ¿Qué se te ha perdido, Paulina? —Levanto su 
barbilla y la obligo a mirarme. 


Consciente busco en su mirada algún signo que me diga que de 
alguna manera mi presencia o mi aspecto le repugna, pero, al 
contrario, ella se encuentra tratándome tan natural como si no 
hubiéramos firmado el divorcio solo un par de horas atrás. 


—He regresado a buscar mis argollas... —explica por fin alarmada 
y las lágrimas aparecen de nuevo. Al ver que no entiendo de qué 
habla, sigue contando lo que sucede—. Me las quité en el baño, he 


estado tan distraída, no sé qué me pasó, solo... —Tomando la 
iniciativa sin perder el tiempo la tomo de la mano y comenzamos a 
caminar los escalones, el sol me molesta pues mi piel aún está muy 
sensible, pero solo quiero ayudarla a recuperar lo que sé es importante 
para ella. Cuando entramos de nuevo le hago una señal para que entre 
a los sanitarios. 


—No me dejarás aquí, ¿verdad? —pregunta insegura temiendo que 
me vaya y la deje sola. 


—No, ve... aquí estaré —la animo. 


—¿Lo prometes? —Notando la inseguridad en sus ojos estoy a 
punto de reafirmarle mi posición, pero cambio de parecer. 


—Entra ahí si no quieres que lo haga yo... —Sin esperar respuesta 
tomo la iniciativa y la agarro de la mano, entramos a los sanitarios sin 
importarme que surja alguna sanción por mi acto. Como era de 
esperarse no hay rastro de sus joyas. Paulina vuelve a derrumbarse al 
ser consciente de que han desaparecido—. Venga, hay que preguntar a 
la secretaria. Estamos en un despacho legal, nadie se atrevería a 
robarse nada, este lugar está lleno de cámaras. —Alargo mi brazo para 
guiarla. 


Cuando llegamos al pie del escritorio la misma mujer que nos dio la 
bienvenida en la mañana mira a uno y luego al otro un tanto 
confundida. 


—Disculpe, señorita, mi mujer dejó sus anillos de matrimonio 
olvidados en el baño, vengo a recogerlos. —La chica parpadea varias 
veces y con su gesto me recuerda que no tengo los lentes puestos y me 
maldigo. Saco mi tarjeta de presentación de mi cartera y la pongo 
sobre la pulcra encimera de mármol—. ¿O acaso tengo que ordenar 
que se comiencen a revisar las cintas de seguridad? —pregunto con 
voz firme y autoritaria. 


—No, no por supuesto que no, señor. —Abre un cajón de su 
escritorio y nos tiende las argollas de Paulina—. Las entregaron hace 
un rato. En el momento en que me las trajeron mandé a revisar las 
cámaras y estábamos buscando la información de la señora para 
comenzar las investigaciones y entregárselas al propietario. 


—Cualquier duda ahí tiene mi información. —La chica escribe algo 
atrás de la tarjeta y la guarda en el cajón. 


—Gracias —murmura Paulina a mi lado, estira la mano para 
tomarlos y prosigue a ponérselos. Mi corazón se parte al notar lo 
grandes que le quedan, rápido le agradezco a la mujer y salimos del 
lugar. 


Bajamos las escaleras en silencio, mi cabeza es un mundo de 
contradicciones, estoy viendo todo lo que le he estado haciendo, lo 
que me he estado haciendo, lo que la hago sufrir, lo que me he hecho 
sufrir, «¿podré ser un egoísta? ¿Qué estoy haciendo mal? ¿Esto es un 
error?» Así cavilo por un largo rato hasta que me paro antes de llegar 
al auto de renta y exploto. 


—Paulina, estoy mal, muy mal —enfatizo desesperado—. Tengo 
ataques, sufro de ansiedad, tengo pesadillas, estoy medicado, no soy 
una persona estable, no es solo esto. —Señalo con mis manos mi 
rostro—. Fs mi cabeza, es una locura que... —Paulina 
interrumpiéndome se me lanza a los brazos y me abraza con fuerza. 


—Lo resolveremos, amor, lo quiero todo, te acepto al completo. — 
Me quedo paralizado absorbiendo sus palabras—. Gracias por regresar 
a mí —susurra en mi pecho y me estremezco de pies a cabeza. 


Nos quedamos abrazados y bajo la guardia, me concentro en sus 
palabras, me sostengo de la esperanza que me brinda y me siento 
dispuesto a luchar a su lado para recuperar lo que fuimos y lo que 
quiero que seamos. 


—«¿Este es tu auto? —Paulina me trae de regreso al presente y 
pregunta al ver el coche que está a nuestro lado. 


—No, he rentado una camioneta. —Le indico con el dedo por dónde 
me estacioné, ella me sorprende tomándome de la mano y me incita a 
guiarla. 


—Vale. —Como si le hubiera invitado un aventón—. Me voy 
contigo y más tarde regresamos por mi automóvil. —Le corto el paso y 
me pongo frente a ella. 


—Paulina Lawrence... —Interrumpe el inicio de mi discurso de 
negación. 


—No me llames así, sinvergúenza, ¡no sabes todo lo que me has 
hecho pasar! Eres un estúpido —exclama indignada, pero cuando 


expulsa esa última palabra se nota que se arrepiente, jamás me ha 
hablado así—. Perdón —se disculpa—. Es que todavía no puedo 
entender cómo no llegaste directo a hablar conmigo cuando arribaste 
a Nashville o que me hubieras ido a ver, ahora, recopilando las cosas 
tuviste que haber estado en algún hospital, no me cabe en la cabeza 
cómo nadie se comunicó con nosotros. Nos dejaste que estuviéramos 
con esta incertidumbre por todos estos meses. —Me monta cara en 
pleno estacionamiento como la guerrera que con el tiempo ha logrado 
ser—. Tenemos mucho que platicar y si tengo que estarte siguiendo 
por todos lados para que no salgas huyendo por ahí lo haré y lo sabes, 
Robert Smith Jr. 


—No soy yo quien debería salir huyendo, Paulina —reviro mientras 
retomamos el paso. 


Cuando llegamos hasta la plaza en la que aparqué, nos subimos a la 
camioneta y sin perder tiempo doy marcha al vehículo, pero en el 
momento que estoy saliendo del estacionamiento no sé para dónde 
dirigirme, ella nota mi duda. 


—Vamos a la casa —ruega apretándome la mano. 


—No podemos ir ahí —explico, ese no es un lugar neutro donde 
podamos platicar, pero tampoco quiero ir a un café o algún parque 
donde llame la atención de la gente, no me podré concentrar. 


—¿Que tal un hotel? —Me empuja el hombro de manera juguetona 
y me desconcierta su actitud. 


Paulina me la está poniendo muy difícil, se encuentra de manera 
jovial a un lado de mí, sentada como si nada pasara a nuestro 
alrededor, como si fuera un día como tantos otros, como cuando me 
recogía en el aeropuerto después de una larga temporada de servicio. 
Dejo salir el aire con frustración, verifico la hora y antes de meterme 
en el tráfico saco el teléfono y escribo un mensaje rápido a mi amigo, 
sé que todavía falta mucho para la hora que salga, pero necesito que 
esté enterado de que llevaré a Paulina a su casa. 
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Bert, voy para tu casa. 
Paulina va conmigo, 
necesitamos hablar y no 
sabía a dónde llevarla. 
Cuando salga de tu 
casa, te mando un 
mensaje, mientras tanto 
por favor has tiempo y 
no te pares por ahí, 
gracias. ¡Te debo otra! 


Al darle enviar, pongo el celular en el posavasos y emprendo el 
camino. 


—Entonces, ¿a dónde vamos? —cuestiona intrigada, por supuesto 
Paulina no se puede estar en silencio por mucho rato, mi mujer ya no 
es la adolescente callada y tímida que era antes, eso me saca una 
sonrisa de los labios que debe ser más una mueca en mi rostro—. ¿De 
qué te ríes, capitán? —Me pongo serio al instante, siento que me está 
observando directamente, por ende, me llevo la mano por instinto al 
cuello para asegurarme que la bufanda siga tapando el área 
cicatrizada. 


—No puedes estar haciendo esto —pronuncio tratando de sonar 
recriminatorio. 


—¿El qué? —pregunta jugando el jueguito de que no sabe a lo que 
me refiero. 


—El hablarme como que no pasa nada, como si no hubiéramos 
firmado unas cuantas horas atrás nuestro divorcio —señalo irritado. 


—Alto ahí, Smith, mucho cuidado con cómo me hablas —advierte 
con voz firme—. ¿Acaso crees que soy tan tonta para no darme cuenta 
qué fue lo que estuviste haciendo todos estos últimos meses? —-Se 
acomoda en el asiento para mirarme mejor y eso me irrita más. Me 
hace sentir expuesto, aunque sé que no lo está haciendo con esa 
intención, que es solo un gesto de confrontación y regaño—. No soy 
una idiota para no entender los sentimientos implicados en ese beso 


que me diste al encontrarnos. Las palabras van y vienen, pero los 
actos, los gestos, las miradas, esos lo dicen todo, mi amor, pero lo que 
me sorprende es que estés tan temeroso de lo nuestro, como si no me 
conocieras, como si no supieras con quién has estado casado todos 
estos años. 


—No es fácil, Paulina —continúo con mi cantaleta, yo mismo me 
canso de lo mismo. 


—¿Qué es lo que no es fácil? —pregunta exasperada y al ver que no 
contesto gira su rostro y se pone a ver el tráfico por la ventana. No 
digo nada hasta que me sorprende diciendo—. Pensé que te habías ido 
con otra. —Su voz se quiebra y agarro con fuerza el volante sin saber 
que decir—. Especulé que me habías dejado de querer, que 
encontraste a otra persona y que no tenías el valor para decírmelo a la 
cara. —Se sorbe la nariz sin vergiienza y se lleva una mano a los ojos 
para limpiarse las lágrimas que brotan sin cesar—. Y ¿sabes algo?, te 
odié y te maldije por lo poco hombre que eras, porque si esa era la 
razón para solicitar el divorcio me merecería que me hablaras de 
frente. Jamás me imaginé que algo te había pasado, solo tú 
comprenderás por qué no me lo dijiste y aunque suene extraño ahora 
lo respeto, únicamente porque ahora lo sé, pero te juro que nunca te 
lo hubiera perdonado, hubiera vivido por siempre en mí ese 
sentimiento de impotencia por no darme la oportunidad de escoger a 
mí misma lo que quiero hacer con mi vida y las decisiones que quiero 
tomar, eso solo a mí me corresponde. Para el coche. —Me sorprende 
con su petición, me giro a verla porque no sé si escuché bien y antes 
de preguntarle vuelve a ordenar—: Detén el coche, Robert. 


—¿Qué pasa? —Sin comprender pongo la dirección para bajarme de 
la interestatal y rápido me meto en una zona comercial, pensando que 
quizás necesita ir al baño, me estaciono en la primer área libre que 
encuentro. 


—Sabes muy bien cuánto te amo, te lo he demostrado por todos 
estos años y también sabes dónde vivo —me dice mirándome a los 
ojos, pone la mano en la manilla y abre la puerta, sigo sin entender—. 
Ahora, si tú quieres mandar todo a la mierda es tu decisión, sabes en 
dónde encontrarme, ya he dejado claro que, tanto mis sentimientos 
pasados como los que siento ahora mismo por ti no han cambiado ni 
una mínima. Así que es tu decisión. —Vuelve a decir y sale del 
automóvil dejándome ahí, petrificado, sin saber qué hacer, más que 
limitarme a verla partir hasta que con maestría detiene un taxi y sale 
del lugar. 


Me quedo incrédulo procesando todo lo ocurrido, mi teléfono 
empieza a vibrar y lo saco con la esperanza que sea Paulina y me 
diga... «Qué jodidos quieres qué te diga, pedazo de mierda, que eres 
un pendejo». 


—¿Bueno? —contesto. 


—¿Cómo fue todo?, ¿qué pasó? ¿Cómo que estás con Paulina? —Me 
bombardea Bert con preguntas. 


—En serio, ¿me estás llamando aun a pesar de saber que quizás 
puedo estar hablando de cosas importantes con mi esposa? —le 
pregunto incrédulo, si para eso le avisé que estaría en su casa, para 
que no nos interrumpiera, ya me lo imagino llegando inoportuno a su 
hogar solo para saber si todo marcha bien. 


—-Claro, idiota. Si estuviera interrumpiendo algo importante con tu 
exesposa no me hubieras contestado. —Se burla y recalca mi error. 


—Estoy hecho una mierda. —Llevo mi frente al volante y me quedo 
frustrado en esa posición. 


—¿Qué sucedió? —indaga—. Cuéntame, no tengo clase hasta la 
siguiente hora. Me encuentro en la sala de maestros. —Al instante 
comienzo a contarle lo sucedido, con punto y seña. 


—Pues, todo salió bien, firmamos el divorcio y después de que todo 
terminó me esperé en el despacho un buen rato, dándole tiempo 
suficiente para que se fuera y así no topármela —explico lo que fue el 
plan inicial, ese que creí que saldría a la perfección—. Cuando pensé 
que ya no había ningún peligro, salí de la oficina, de hecho, fue 
cuando te escribí el mensaje diciéndote que quería hablar contigo esta 
noche —continúo relatando—. Lo que jamás imaginé fue que Paulina 
viniera de regreso al despacho, fue algo inesperado, un acto inevitable 
de eludir, me reconoció, corrió a enfrentarme, nos quedamos de frente 
y no tuve más opción que darle la cara. —Se queda callado indicando 
con su silencio que prosiga—. Hablamos un poco, pensé que viéndome 
saldría corriendo o no sé, supuse que quizás solo necesitaba ver algún 
indicio de disgusto en su rostro, algo que me señalara que no podría 
con todo esto, pero eso nunca pasó. 


—Ajam, ¿y luego? —contesta como si él siempre hubiera estado 
seguro de la reacción de mi ahora exmujer. 


—Luego, mi cabeza se puso a dar un montón de vueltas, vi algo de 
esperanza, me cruzó por la cabeza qué tal vez hablando podríamos 
solucionarlo, tratar de intentar volver a estar juntos. Paulina presionó 
un poco, se subió a la camioneta y me pidió que platicáramos, la 
verdad, no sabía a dónde jodidos llevarla, así que se me ocurrió ir a tu 
casa, sin embargo, me molestó que estuviera a un lado, pegada a mí 
como si nada estuviera pasando, ¿sabes?, como si fuera un día 
cualquiera que simplemente le tocó irme a recoger al aeropuerto. — 
Respiro profundo y dejo salir el aire con frustración—. Sé que es una 
puta locura, lo sé, Albert, pero... 


—Maricón de mierda, estás enojado porque no reaccionó como tú 
pensabas, estás cagado en los pantalones porque se quiere quedar a tu 
lado, porque te está gritando a la cara esa que tienes que le importa 
un reverendo cacahuate que estés como estés. ¿Qué?, ¿acaso eso es 
nuevo para ti? ¡¿De casualidad no es esto lo que te he dicho un 
montón de veces?! —me grita frustrado, se escucha que se cierra una 
puerta, estoy seguro de que se ha metido al baño para seguir 
regañándome—. Espera, pero ¿por qué ahora no está contigo? ¿Qué 
putas hiciste esta vez? 


—¡ ¿Cómo quieres que te lo vuelva a explicar, Albert?! —Levanto la 
voz, notoriamente frustrado—. Le dije lo mismo que a ti, que no es 
fácil. 


—¿Sabes qué man?, ¡I am done with you!!7) —me dice desilusionado, 
me doy cuenta que he terminado con su paciencia. 


—Espera, Albert, te necesito, no sé qué hacer. —Lo detengo. 


—De qué sirve, Bobby, tú no me vas a hacer caso, aunque te lo diga 
yo o quien sea, estás cegado, tus propios miedos van a hacer que 
pierdas al amor de tu vida, la cual te está diciendo con todas las 
palabras que te ama y que quiere acompañarte en estos difíciles 
momentos y antes de que me sueltes “¿Y qué si tengo una crisis? ¿Y 
qué si la golpeo a mitad de la noche?”, APRENDERÁS a vivir con eso 
dude, quizás terminarán durmiendo en cuartos separados, qué 
malditas sé yo de matrimonios, pero lo principal lo tienes, Robert, su 
amor, su comprensión, su apoyo. Ve y búscala y si tienes que 
arrastrarte por ser un pendejo cobarde lo vas a hacer, porque no vas a 
tener otra oportunidad. —Cuelga sin siquiera despedirse. Prendo el 
motor y me marcho a preparar las maletas para irme. 


== 


a 


Paulina Smith 


Aviento las llaves en la mesita de la sala y me quito los tacones, hoy 
me tomé el día libre en la oficina por lo del divorcio, mis ojos 
inconscientemente se van directo al mueble bar y me dan ganas de 
servirme un trago, sin embargo, ya van muchos que me he tomado en 
esta temporada, ya no los necesito. Me dirijo hasta el cuarto de baño, 
pero me detengo al ver mi recámara hecha una mierda, las cobijas sin 
tender, ropa tirada, zapatos regados, entro al sanitario y solo agarro 
una pinza para el pelo y salgo enseguida para comenzar a cambiar las 
colchas y recoger. 


Mientras me concentro en limpiar medito las cosas, tengo que 
reconocer que estoy triste, pero estoy en paz, al fin sé que nada de 
esto es mi culpa, que Robert no me dejó de amar, y que la razón del 
divorcio nada tiene que ver con alguna mujer que me ha robado su 
cariño. Me duelen sus inseguridades, aunque también las comprendo, 
es como cuando me preguntaba cómo jodidos él podía interesarse en 
mí cuando nos conocimos. 


Existe una porción de resentimiento porque siempre le he 
demostrado que, de mi parte, nuestra relación nunca ha sido solo algo 
físico y creo que hasta un punto él lo entiende, sé que todo esto es 
mental, más de manera psicológica. Mi formación me ayuda a 
entender de mejor manera la situación de Robert, pues todos los días 
trabajo con personas que sufren este tipo de padecimientos que con el 
tiempo he logrado leer con claridad, a las cuales de alguna manera 
ayudo a sobrellevar sus traumas y sus heridas. Espero haber actuado 
de la manera correcta con Smith, no sé cuánto tiempo le llevará 
recapacitar, si unas horas, unas semanas, unos meses o quizás no 
funcione del mismo modo para él, pero no podía quedarme ahí solo 
presionando y estirando esa liga invisible hasta que se me estampara 
en la cara. Estoy preparada para enfrentar sus problemas y luchar con 
las secuelas de su accidente, sin embargo, él es el que tiene que estar 
preparado y aceptarme en este difícil proceso. 


Escucho el timbre de la lavadora que indica que el ciclo ha 
terminado, voy rumbo al cuarto de lavandería mientras me seco el 
cabello mojado con la toalla, inesperadamente suena mi celular, me 
regreso y lo agarro de la encimera de mármol, veo el nombre de mi 
amigo, considero seriamente dejar que se vaya a buzón de mensaje, 


pues no estoy preparada para revelarle toda la santa mierda que ha 
ocurrido después de que colgamos, pero evitándome asustarlo le 
contesto. 


—Hola, Tris. —Mi voz es cantarina y me golpeo la frente 
mentalmente, «mal movimiento». 


—Hola, princesa, ¿cómo va todo? —Respiro, aliviada al notar que 
no se dio cuenta de mi entusiasmada y a la vez fingida voz ante la 
contestación que le di al tomar la llamada. 


—Bien, aquí limpiando la casa, no me había dado cuenta de que 
estaba todo hecho una mierda. —Sostengo con fuerza el celular en el 
hueco de mi cuello y hombro, y saco la última cobija que me falta, la 
huelo y me la llevo al pecho, me voy con ella a la recámara para 
acomodarla. Al tener la tarea terminada me dejo caer en la cama y me 
quedo mirando el techo. 


—Me gustaría estar ahí contigo, darte un abrazo y sacudirte los 
pensamientos —responde mi amigo un poco afectado. 


—Te había dicho que no te preocuparas, quizás te tomo la palabra y 
voy yo a visitarte uno de estos días —le explico al pobre de Tristan 
para tranquilizarlo, ya que sigue con complicaciones de horario con su 
nueva posición laboral. 


—¿Es en serio? —contesta de manera efusiva. 


—Muy en serio —expreso pensando que quizás no sea una mala 
idea irme por unos días a visitarlo, esto me ayudaría a poner algo de 
distancia entre Robert y yo, quizás lo podría hacer recapacitar. 


La conversación se ve interrumpida por el timbre de la casa, nuestro 
vecindario es muy seguro y por un segundo y acostumbrada a la 
comida rápida que Tristan me hace llegar, le pregunto: 


—¿Qué me has pedido de cenar? —Sonrío levantándome de la cama 
poniéndome las sandalias. 


—Todavía nada, ¿qué se te antoja para hoy? —Me doy cuenta de 
que no ha escuchado el timbre, así que lo despisto, no quiero que sepa 
que hay alguien tocando en mi puerta. 


—¿Me podrías mandar comida china, por favor? —Me entusiasma 


darme cuenta de que por primera vez tengo antojo de algo. 
—A sus Órdenes, su majestad —indica juguetón y servicial. 


—Hey, pero por favor, diles que yo aquí les pago, ya te debo una 
fortuna. —Y mo lo digo bromeando, hay veces que mi amigo me 
manda comida a la oficina y aquí, ahora me doy cuenta de cómo se 
me ha salido todo esto de control. 


—:¡Estás loca! —Vuelven a timbrar. 


—Tris, me voy a meter a bañar. Hablamos en un rato o te mando un 
mensaje antes de dormir ¿vale? —Me apresuro a decir. 


—Por supuesto, linda. Hablamos luego —se despide y cuelga. 


Me veo la bata que llevo puesta y en otras condiciones me pondría 
un albornoz para abrir, pero al saber con quién me encontraré en la 
puerta lo descarto de inmediato, tiempos desesperados, requieren 
medidas desesperadas. Veo mis sandalias y decido mejor ir descalza, 
me quito la pinza del pelo y me voy de prisa al baño para verme en el 
espejo, doy gracias a Dios de haberme metido a la ducha mientras 
esperaba que saliera la ropa del secador. Compruebo mis dientes y me 
voy casi corriendo, agarro aire profundo cuando toco la perilla y abro. 
Frente a mí tengo a Robert, no voy a mentir, me impacta ver su rostro 
sin lentes, pero levanto los hombros por intuición, me pongo erguida y 
le doy mi más amplia sonrisa. 


— ¡Has venido! —exclamo alegre y sin saber qué hacer me le voy a 
los brazos con un acto demasiado natural entre nosotros, me pongo de 
puntitas y me arropo en su pecho trabajado y firme, mis manos 
recorren su camino desde su cintura hasta su espalda y siento dónde 
se estremece con mi tacto. El pequeño gesto me reconforta al darme 
cuenta de que sus sentimientos son tan fuertes como los míos y de que 
nuestros cuerpos son inexpertos en fingir lo contrario. 


—¿Podemos hablar? A menos que hayas cambiado de parecer — 
pronuncia con inseguridad. Un gesto completamente nuevo en el 
Robert que he conocido de toda la vida, ese joven hecho un hombre 
que siempre fue impulsivo, seguro de sí mismo, resuelto. 


—Por supuesto que no, pasa, estás en tu casa. —Abro más la puerta 
y lo dejo entrar, al cruzar por enfrente de mí su olor me vuelve a 
azotar trayendo con él hermosos recuerdos de nuestra vida juntos, 


respiro profundo y me abanico sin que se dé cuenta, intento no 
ponerme sentimental y como un mantra me digo «no llores, no llores, 
todo estará bien, todo estará bien». 


Cuando voy a su búsqueda observo que se ha quedado parado en el 
pasillo, se encuentra viendo nuestras fotos, así que me pongo a su 
lado. 


—Sabes que este es uno de mis lugares favoritos de la casa. —Me 
sorprende diciendo—. Siempre he tenido miedo a olvidar —explica—. 
Ya sabes, como cuando llegas a viejo y no recuerdas ni en dónde 
diablos has dejado las pantuflas. —Por instinto le tomo la mano y se la 
aprieto con fuerza—. Por eso te pedí que decoráramos esta pared con 
nuestros recuerdos favoritos. Era lo que pensé llevarme esta noche en 
mi memoria, al irme de la ciudad. —Paso saliva al escucharlo. Sus 
palabras me caen como un balde de agua fría al darme cuenta de que 
Robert no viene a platicar conmigo, ha venido a despedirse. 


—¿Gustas tomar asiento?, ¿quieres una copa? —ofrezco sin saber 
qué más decir. La luz del pasillo es tenue, la sala es la que está 
alumbrada, así que se acerca al interruptor y prende la lámpara. 


—No, no necesito sentarme, ni necesito una copa. —Por instinto 
arrugo la frente al no entender entonces qué hace en la casa, así que 
me limito a verlo directo a los ojos, sus tonalidades han cambiado y si 
los miras con atención te darás cuenta de que uno no tiene el mismo 
idéntico color que el otro, no pierde el tiempo y habla sin rodeos—: 
En la tarde te expliqué sobre mi condición, supongo que estás 
familiarizada o hasta tal vez tengas pacientes con mi mismo estado 
clínico. Cuando por fin salí del hospital en Alemania me 
diagnosticaron con trastorno de estrés postraumático, no creo que sea 
necesario explicar a lo que se refiere, ya lo debes saber. —Un pequeño 
gesto semejante a una sonrisa aparece en la comisura de sus labios—. 
No obstante, algo que sí tengo que recalcarte es que de vez en cuando 
tengo episodios que no puedo controlar, la mayoría de veces ocurren 
mientras duermo. —Lo dejo explicarme—. Quiero que sepas que te 
amo, Paulina, y que si te pedí el divorcio fue porque no quiero que te 
sientas obligada a seguir a mi lado, no deseo esto para ti, simplemente 
que me veas como me encuentro me avergiienza. —Doy un paso 
adelante, mas él se aleja y levanta las manos a manera de protección, 
pidiendo su espacio—. He hecho mis maletas, ya me despedí de mis 
padres y de Albert, sin embargo, me dijiste que jamás me perdonarías 
no darte a escoger lo que tú quieres para ti. Así que he venido por tu 
respuesta, quiero dejarte claro, Paulina, que ya eres una mujer libre, 


estamos divorciados y todo esto es tuyo, yo sé que el dinero nunca te 
ha importado, pero, por favor, no me hagas sentir más mal y te quedes 
conmigo por lástima porque jamás lo podría superar. —Esta vez no se 
aleja cuando corto la distancia entre los dos, llevo mis manos a sus 
mejillas y lo miro a la cara. 


—Yo siempre te he amado por lo que somos juntos, tú 
complementas lo que soy, no necesito expresarte con palabras lo que 
te he demostrado toda la vida. No creo necesario decirte que deseo 
que me permitas acompañarte en tu recuperación y que accedas a que 
aprendamos juntos de este camino que estará lleno de retos, sin 
embargo, sé que tu necesitas escucharlo, sé que tú quieres estar seguro 
de mi amor, por eso te lo digo y te lo repito esta noche y todas las 
veces que sea necesario y haga falta. Te amo, Robert, y me quedaré a 
tu lado por todo lo que nos reste de vida porque eres mi complemento, 
porque yo sí sé con seguridad que tú me amas con la misma 
intensidad que lo hago yo. —Me pongo de puntitas y busco sus labios 
para besarlo con todo el sentimiento que guardo en el pecho para él y 
al ver que acepta mis caricias y que se deja amar. Me impulso y 
enrollo las piernas en sus caderas, por fin lo tengo entre mis brazos y 
no puedo ser más feliz, lágrimas comienzan a brotar de mis ojos y 
antes de que se asuste porque piense que lamento el accidente y su 
nueva imagen, dejo clara la razón de mi llanto. 


»Robert, no puedo estar más feliz, por fin estás en casa —declaro 
emocionada—. Te amo, te amo tanto, te he extrañado como no tienes 
una idea. —Cubro de besos cada centímetro de su rostro, su frente, sus 
mejillas y también su mentón—. Dios mío, no puedo creer que estés 
aquí de carne y hueso. —Vuelvo a exclamar depositando otro beso en 
sus labios llena de felicidad; y como si no pesara nada, me lleva hasta 
la recámara. Cuando me deposita en ella su lengua cálida y húmeda 
me invade, esa con la que he soñado por los últimos meses. Coloca sus 
manos a los lados de mi rostro y nuestras lenguas siguen danzando, 
sus dedos recorren mi pierna y con manos expertas aprietan mis 
caderas sobre la bata. 


—Paulina, tuviste tu oportunidad, ahora no te voy a dejar marchar 
—advierte mientras sube su rodilla a la cama para mantener un apoyo 
más firme sin despegar sus labios de los míos. 


—Cumple tu promesa, capitán. —En cuestión de segundos y con 
manos expertas me sube la bata hasta mi cintura y saca mi panty para 
dejar mi sexo desnudo. 


—Ábrete de piernas para mí, voy a probar mi paraíso. —Obedezco 
gustosa, no sin antes sacarme la bata con agilidad, él no se ha quitado 
ninguna prenda, lo dejo que él guíe el paso, como siempre lo ha 
hecho. 


Obediente abro mis piernas y le enseño todo, me desnudo ante él, 
no solo mi cuerpo, sino también mi amor y mi alma, demostrándole 
que en ese momento y para siempre, soy suya para tomarme. Le 
brillan los ojos de excitación y sumerge los dedos mientras me ve a los 
ojos, contemplando mi gesto de satisfacción al sentir su contacto en 
mi entrepierna. 


—He estado soñando con comerte, con chuparte desde el primer 
momento en que puse los pies fuera de esta casa, agárrate de las 
sábanas, cariño, porque estoy sediento. —Abro más mis muslos, y 
cuando menos lo espero lo tengo entre mis piernas y planta su boca 
hambrienta en mi sexo. Hace unos ruidos que son una mezcla entre 
gruñidos territoriales y gemidos sensuales que salen desde lo profundo 
de su garganta, luego su lengua se profundiza con avaricia en mi 
centro. Se sujeta a mis caderas y me levanta llevándome a su cara, 
hundiéndose por completo en mí, gimo y agarro las colchas con 
fuerza, pero esto no es suficiente, así que encajo mis dedos en sus 
hombros y me balanceo dejándome guiar por mi placer, no tardo nada 
en comenzar a sentir cómo se forma el inminente orgasmo y me corro 
en su cara sin ni un poquito de vergiúenza. Smith emite sonidos 
lujuriosos, como un animal atiborrándose de comida después de 
ayunar por días. Cuando se da por satisfecho y dejándome flácida se 
sienta sobre sus talones y se relame los labios para a continuación 
limpiarse la boca con el antebrazo, su gesto juvenil me saca una 
sonrisa de satisfacción y plenitud del rostro. 


—Estoy muy feliz de que estés en casa, mi amor. —Mi tono no 
admite más que total honestidad. 


—Estoy completo ahora que estoy a tu lado, mi polvorón. —Se 
inclina para darme un beso que me hace probarme, mis manos 
acarician su espalda, ya me siento lista para sentirlo de nuevo dentro 
de mí, pero no quiero presionarlo. 


Se da cuenta de mi evidente anhelo, así que se sienta en el colchón 
y comienza a quitarse la bufanda un tanto inseguro, después de 
terminar se saca la playera y antes de que se levante para quitarse los 
pantalones me posiciono a su espalda, pegando mi pecho desnudo en 
él, le dejo un beso en uno de sus hombros y empiezo a tocarlo, el 


inclina el rostro y por instinto busco sus labios, no me pasa 
desapercibido que por el lado en el que se gira es el izquierdo. 


—Cierra los ojos —susurra en voz bajita. 


—Robert, te juro que no me importa... —Lo atraigo hacia mí para 
que se quede sobre mi cuerpo, y le sonrío al quedar prisionera entre su 
gran complexión musculosa y varonil. 


—Por favor, cariño, solo... —Entendiendo su vergienza e 
incomodidad accedo sin decir más, no porque me dé repulsión o me 
sienta a disgusto, simplemente porque sé que esto es algo que él en 
este momento necesita. 


—No me hagas esperar, capitán, muero porque estés dentro de mí. 
—Sin más preámbulos escucho que se saca los pantalones de prisa y 
siento donde apunta su pene en mi entrada, me la mete con brío, 
directo hasta su destino. Me sobresalto con la invasión, pero de una 
manera deliciosa, de un modo conocido, entra y sale con experiencia y 
precisión conociendo cada rincón de mi cuerpo a la perfección, rodeo 
con mis piernas sus caderas y me la ensarta con más profundidad. 


—Paulina, eres mi principio y mi fin. Eres toda mía, como yo 
siempre seré todo tuyo —declara una verdad ya conocida, sin 
embargo, en la que tengo que trabajar para que él también lo crea y lo 
asimile en esta nueva vida que comenzaremos juntos. 


—Por siempre... —Suspiro mientras arremete con más fuerza y 
pasión, sé que no vamos a durar mucho tiempo en venirnos juntos. 


Siempre al llegar a casa cuando ha pasado una larga temporada sin 
vernos y tiene un descanso, nuestras primeras veces de intimidad, son 
hambrientas, enfocadas en calmar nuestra hambre mutua, nuestro 
morbo y anhelo por estar conectados, por marcarnos y sentirnos. Esta 
es una de esas veces, después caemos satisfechos uno al lado del otro, 
dejamos descansar nuestros cuerpos exhaustos y retomamos la acción 
haciendo el amor por horas, extendiendo el tiempo y las caricias, 
reconociéndonos, profesándonos ternura y cariño sin palabras, solo 
con acciones íntimas y besos, con mimos y afectos, y así en ese orden 
pasa nuestra noche, nuestra primera noche juntos en un nuevo 
comienzo. 


—Te amo, lince —murmura y besa mis cabellos, me atrae hasta su 
cuerpo y me acurruca en su pecho, quedamos uno frente al otro, me 


encuentro segura, estoy en mi lugar favorito no de la casa, sino de mi 
vida entera, beso su torso y le comienzo a susurrar palabras de amor, 
de devoción, de fidelidad—. Hasta que mis pulmones dejen de 
respirar. 
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diursg, recordar a las personas que ya no están con nosotros, saludar 
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lucha, aunque tengo que reconocer que esta vez fue un tanto especial, 
se han cumplido diez años desde el ataque de las torres gemelas. 
Meses atrás recibí una invitación del gabinete de nuestro actual 
presidente Barack Obama, a la que por supuesto no podía faltar. 


—Lo hiciste muy bien, cariño. —Al sentarme junto a ella, Paulina 
con su mano cálida roza mi muslo en un gesto cariñoso después de dar 
uno de los varios discursos de la tarde. 


—Odio hablar en público —le digo con complicidad en voz baja 
acercándome a su oído. 


Gracias a Dios el programa está por terminar. Hace unos años atrás 
estuve aquí cuando recibimos los honores por nuestra lucha en 
Afganistán, recuerdo que en esa misma ocasión fue agradable 
encontrarme con mi escuadrón y hasta tuve la oportunidad de 
rencontrarme con la doctora Greta Miller, quien estuvo en 
representación de su hermano. Conversamos un poco y tuve la 
oportunidad de presentarle a Paulina. Regreso al presente pues todos 
nos levantamos de nuestros asientos para comenzar a acercarnos al 
frente para tomarnos las fotos que saldrán en la prensa. Siguiendo con 
el protocolo avanzo con paso firme, pero al girarme veo a mi mujer y 


me siento preocupado, noto que se encuentra incómoda y 
abochornada ante su actual situación. 


Desde que nos levantamos ha estado un poco irritada, desde 
quejarse por cómo se le veía el vestido hasta despotricar por la 
elección de sus zapatillas. Estuve a punto de decirle que se podía 
quedar en el cuarto de hotel, pero se ha convertido en una gran fuente 
de apoyo cuando me dan los ataques de ansiedad, su profesión la ha 
ayudado a comprender mi estado, a leer mis signos sin ni siquiera 
verbalizarlos. Soy un hombre afortunado por tenerla a mi lado. 


Cuando menos me lo espero me descubre ahora sonriendo mientras 
la admiro de pies a cabeza. Es tremendamente más hermosa que hace 
dieciséis años atrás. 


—¿Por qué esa risa? —Por supuesto, no podía callar su curiosidad 
al notar mi mirada. 


—No quieres saberlo —le respondo mientras la fila avanza. 


Paulina se estira cansada dejándolo estar, aunque sé que cuando se 
acuerde me volverá a preguntar y me presionará hasta que le cuente 
de mi sonrisa al verla. Alargo mi mano para masajearle el cuello, 
luego mi tacto desciende por su columna, hasta posicionarla en su 
espalda baja, la atraigo a mi pecho y le doy un beso en sus cabellos. 


La razón de mi sonrisa era imaginar que a mi pequeña princesa 
Faith!s! le diera por nacer en Washington como lo hice yo. No quiero 
comentarle tal cosa porque se comenzará a aponer nerviosa, tuvimos 
que manejar más de once horas porque estaba preocupada que con su 
avanzado embarazo pudiera entrar en labor de parto en las alturas, le 
dije que daba lo mismo, pues también podría suceder en el camino 
mientras manejábamos. Ella al escucharme agregó que se sentiría más 
segura y cómoda si se daba la situación nos podríamos parar a un lado 
de la carretera y ella pujaría valiente para mí en el asiento de atrás. La 
impactante escena me hizo considerar realmente quedarnos en casa, 
pero Paulina al notar el grado de mi estupor se apresuró a aclarar 
explicando que lo decía de alguna manera para poder expresar la gran 
confianza que tiene en mí. Entendí su punto, sin embargo, no me 
relajó ni un poco. 


—Capitán Smith. —El comandante Clair y el teniente Phillips se 
encuentran junto a sus esposas, nos saludamos con nuestro habitual 
saludo militar. 


—Nos sentimos honrados de su presencia —comenta uno de ellos—. 
Un discurso muy conmovedor —halaga sincero. 


Estamos en este lugar, reunidos con gestos y portes intachables, 
fuertes e indestructibles. Sin embargo, todos somos conscientes de 
que, debajo de estas caretas somos muy semejantes. En un punto de 
nuestras vidas fuimos marcados, tenemos una historia, una carga con 
la que viviremos por el resto de nuestras vidas, eso me recuerda algo 
que me dijo mi padre hace muchos años atrás y ahora todo lo que me 
contó aquella noche lo vivo de primera mano. 


La vida militar es hermosa, te llena de orgullo, te crea una profunda 
satisfacción en el pecho, plenitud, pero también detrás de nuestra careta de 
valentía, fuerza y conocimiento brutal, hay muchos fantasmas, traumas, 
numerosas penas que nunca podrás borrar, que, a la hora de dormir, 
cerrarás los ojos y las seguirás viviendo y sintiendo como si estuvieras ahí 
presente. Jamás podrás cambiar una orden que tuviste que dar u obedecer 
a sangre fría, son lemas, códigos que tienes que llevar a cabo con táctica y 
precisión... 


Siempre tuve una buena relación con mis superiores y después del 
accidente todavía se hicieron aún más cercanos, de vez en cuando me 
llaman preguntando por mi estado y eso de alguna manera me hace 
sentir valorado. Mi escuadrón, el resto de mis hombres, se quedaron 
bajo el mando y supervisión del ahora capitán Reed, a veces me llama 
y hasta llega de sorpresa a nuestra casa, siguen siendo una gran 
familia y es en esos instantes en que me siento agradecido de sus 
compañías. Ahora soy un veterano de las Fuerzas Especiales, mi 
estado clínico me tiene incapacitado para regresar a mi cargo, sin 
embargo, apoyo como voluntario en distintos programas en la unidad 
local de Nashville. Me gusta mucho pasar por ahí de vez en cuando y 
encontrarme con mi padre quien sigue trabajando y todavía ni le pasa 
por la cabeza jubilarse a sus sesenta y tantos años de edad. 


—El honor es todo mío —respondo con voz firme. 


Paulina saluda a las mujeres y yo hago lo propio. Ellas se apartan 
para dejarnos posar para la foto y después de varias tomas se unen a 
nosotros conociendo la dinámica. A un punto de comenzar la 
recepción me alejo un poco, me meto varios dedos por el cuello de la 
camisa blanca y lo estiro, me siento sofocado, sé que mi atuendo no 
tiene nada mal y que la incomodidad es mental. Mi uniforme de gala 
está pulcramente planchado, con sus medallas alineadas en su lugar. 


Pau observadora nota mi estado, se acerca y pone sus brazos sobre mis 
hombros mientras los demás siguen en lo suyo, siento su toque 
deslizarse por arriba del saco hasta dejar posicionadas sus manos en 
mis antebrazos. 


—Ya está por acabar —declara con una sonrisa confortante, su 
abultado vientre nos impide abrazarnos como me gustaría, así que 
llevo mis grandes manos hasta su estómago y con solo rozar un poco 
su barriga, mi futbolista favorita patea a su madre quien reacciona con 
una mueca—. Capitán Smith, por favor no alborote a su hija — 
reclama según ella molesta, la ligera arruga que se forma en su frente 
de su supuesto disgusto me hace sonreír y empiezo a sentir cómo mi 
corazón palpita con normalidad. 


—Te amo, mi polvorón de canela —susurro mirando sus labios 
carnosos que muero por besar sin importarme en donde nos 
encontramos. 


—Y yo te amo mucho más... —Sus manos viajan a mi rostro y 
cierro mis ojos absorbiendo su tacto de veneración. 


Antes me inquietaba que lo hiciera, me recordaba mi apariencia, me 
cohibía, me hacía sentir incómodo, pero ni las muchísimas terapias a 
las que asistí me llegaron tanto como las palabras que escuché en una 
de las reuniones que tuve en el grupo de apoyo de los veteranos de 
nuestra ciudad, donde oí cómo explicaron que podíamos fingir, 
podíamos mentir, podíamos aparentar ante los demás, pero el brillo en 
nuestros ojos, la calidez en nuestras miradas, la potencia de nuestros 
sentimientos, de nuestros gestos, esos jamás podrían falsificar un 
sentimiento puro y honesto, y eso era lo que siempre me brindaba mi 
mujer en su mirada: un amor infinito, un cariño desbordante, un 
respeto y apoyo que se habían convertido por muchos años en las 
bases de nuestra relación. 


Salimos media hora después, tengo pensado llevar a mi mujer a 
cenar por ahí y mientras cavilo a dónde ir, Paulina se me adelanta. 


—Amor, ¿podríamos irnos directo al hotel? —pide abatida mientras 
cruza una pierna de manera extraña y deja descansando su pie en su 
rodilla, se lo masajea, está notoriamente hinchado. 


—-Claro, amor. —Es evidente que sus pies están a punto de reventar, 
así que adapto el plan—. Podemos pedir en el restaurante del hotel y 
cenamos en el cuarto. 


—Me parece perfecto. —Nos quedamos en silencio, pero después de 
unos minutos agrega—: Oye, Smith, ¿de qué te reías en el programa? 
—pregunta sobándose la barriga, la conozco tan bien que sabía que no 
lo dejaría pasar. 


—Estaba pensando que sería sorprendente que Faith nos diera la 
sorpresa y naciera mientras nos encontramos en la ciudad. —Con 
honestidad contesto sin dejar de ver la carretera. Ella al escucharme 
aprieta mi mano las cuales llevamos como de costumbre entrelazadas 
mientras voy al volante. 


Cuando nos enteramos de que tendríamos una niña, 
inmediatamente salimos de la clínica pensando en el nombre que le 
pondríamos a nuestra pequeña princesa, en el instante en que llegó a 
nuestras cabezas Faith, supimos que era perfecto, pues ese pequeño 
individuo sería la fe de nuestras vidas. 


—Bebé bella de mamá —le habla a su barriga mientras la soba con 
ternura usando esa voz embobada que hacemos los padres cuando le 
hablamos a nuestros hijos—. ¿Quieres nacer aquí o en Nashville? — 
suelta sonriente. 


—¿Qué ha dicho? —indago contento. Cuando llegamos al semáforo 
que está en rojo alargo mi mano para tocar su barriga. 


—Ha dicho que está indecisa, que la dejemos dormir. —Me carcajeo 
al escucharla seguirme el juego. 


—Creo que eso de que la dejemos dormir lo has agregado tú, 
cariño. —Pongo la dirección que indica que estoy a punto de girar a la 
izquierda y al entrar al estacionamiento del hotel, empiezo a buscar 
un lugar libre. 


—SÍ que lo he propuesto yo, tu pequeña futbolista necesita un poco 
de indirectas para que deje a mamá descansar un poquito, ha sido un 
largo día. —Apago el motor y voy a su lado para ayudarla a salir. 
Paulina se ve realmente cansada, cuando está fuera del auto la agarro 
sin problemas y me la llevo en brazos. 


—Oh por Dios, Smith, me vas a tumbar —reclama riéndose, su 
amplia sonrisa me confirma que está muy contenta aun a pesar de su 
estado y de que según ella la esté avergonzando por todo el lugar. 


Inconscientemente llamo la atención de alguno que otro presente. 
Cuando me ven se asombran de mi aspecto, yo solo me limito a 
sonreír con timidez, ninguna mirada me importa más que la de ella, y 
espero no mortificar mucho a Faith cuando me conozca. 


— Jamás te tumbaría, cariño. Ya deberías saberlo. 


En la mañana siguiente partimos a casa muy temprano, como cenamos 
anoche en la habitación nos fuimos directo a la cama, sabíamos que 
teníamos que madrugar, por ende, después de bañarnos nos fuimos de 
inmediato a dormir. Ahora estamos de regreso rumbo a Nashville, bajo 
a poner gasolina mientras Paulina se va al baño y de una vez a 
comprar algo para desayunar y por algo de picoteo para el camino. La 
contemplo hermosa con el vestido color crema que le pedí que se 
pusiera para hoy, al principio se sobresaltó por el regalo inesperado 
que le estaba haciendo y la verdad es que tuve suerte porque aceptó al 
vérselo puesto. 


Mando un rápido mensaje de texto, rezando porque salga todo 
como lo he planeado. Mientras compruebo los neumáticos, mi 
preciosa mujer llega con unas donas glaseadas, un chocolate caliente 
para ella y un café negro para mí, junto con otras bolsas de plástico 
que deben de contener más panecillos y golosinas para el camino. 


—¿Todo listo? —pregunto al comprobar que ya se ha puesto el 
cinturón de seguridad. 


Calculando el viaje llegaremos como a las seis de la tarde, el plan es 
solo parar por gasolina y por cualquier necesidad física de mi mujer, 
esto incluye por supuesto paradas al baño y cualquier antojo que se le 
pase por la cabeza, estoy para cumplírselo. 


Mi celular ha vibrado varias veces, lo tengo en la bolsa de mis 
pantalones, sé quién me los ha estado mandando. En la última parada 
que hicimos para poner gasolina les avisé cuánto nos faltaba por 
llegar. Todo el viaje ha salido como lo he planeado, ya estamos a unos 
cuarenta y cinco minutos de llegar. Empiezo a ver cómo Paulina se 
remueve incómoda en el asiento y en ese momento me arrepiento de 
lo que estoy tratando de hacer, ahora lo único que se me viene a la 
cabeza es tratar de que se acomode y descanse un rato. 


—Amor, ya casi llegamos, ¿quieres recostarte un poco? —animo 
esperanzado a que acepte—. Se te pasará más rápido el tramo que nos 
falta si te duermes por un ratito. —Asiente y acomoda el asiento para 
atrás, lo inclina y cuando se da por complacida se coloca de lado 
viendo hacia mí sin quitarse el cinturón. 


Cuando compruebo que se ha quedado dormida, antes de sacar el 
celular de la bolsa del pantalón, verifico que no estamos en medio de 
algún coche cercano, cuando siento que no es peligroso arriesgarme 
leo el mensaje y lo guardo sin contestar. Me encuentro un poco 
nervioso con la sorpresa que estoy preparando, quizás debí hacerlo en 
otra ocasión, no hoy después de un viaje tan largo, pero vi la 
oportunidad perfecta para que no se enterara de mis intenciones, sin 
embargo, estaré al pendiente de ella y rápido terminaré con el plan; si 
quiere irse a descansar no me importará que nuestro hogar esté lleno 
de gente, los mandaré a todos a sus casas. 


Al entrar a nuestra calle veo cómo ya están varios automóviles 
estacionados en nuestro hogar, me acomodo en el espacio libre que 
han dejado para nosotros. Pau sigue profundamente dormida, el 
embarazo la consume demasiado, pero cuando agarra el sueño sé que 
duerme plácidamente. Antes de apagar el motor para que no se dé 
cuenta de que estamos en casa, alargo la mano hacia atrás y agarro 
una pañoleta que guardé estratégicamente para la ocasión y me acerco 
a su rostro buscando sus labios, los beso con ternura. 


—Nena, hemos llegado —murmuro. Mi bella mujer solo balbucea y 
vuelvo a susurrarle—: Vamos, flojita, estamos en casa. —Abre sus ojos 
y me ve con su mirada verde somnolienta, contemplo su cara perfecta 
libre de maquillaje, observo enamorado esas pecas que me fascinan, 
esas que me tienen hipnotizado desde que mis ojos se cruzaron con los 
suyos. Se estira y antes de dejarla que vea algo de lo que sucede allá 
afuera, tomo sus mejillas y la obligo a mirarme—. Paulina, tengo una 
sorpresa preparada para ti. —Sigue medio dormida y me observa 
confundida, sus pestañas parpadean de una manera angelical, se ve 
tan hermosa, perdida e indefensa, eso me pone una sonrisa en los 
labios «Cómo amo a esta mujer»—. Te pondré esto. —Le enseño el 
pedazo de tela que utilizaré—. Confías en mí, ¿verdad? —Sin esperar 
respuesta me apresuro a ponérsela con cuidado, verifico que no pueda 
ver nada, le ordeno que no se mueva y le doy indicaciones sobre que 
en un momento la sacaré del carro y la llevaré adentro. 


Antes de apagar el motor mando un último mensaje para avisar que 
hemos llegado, «más vale que esté todo preparado». Abro la puerta de 


Paulina, con cuidado la saco del auto, con mucha diligencia voy 
indicando dónde vamos pasando, abro la puerta principal y empiezo a 
ver para todos lados. Me siento aliviado de que Tristan los haya 
mandado a todos afuera. Me dirijo a la cocina y observo por el cristal 
de la puerta que los invitados ya están sentados en sus lugares. Tengo 
nervios de que no se queden callados cuando abra la puerta y Paulina 
descubra la sorpresa, pero Dios sabe cuánto les he repetido el plan, 
tanto, que sería una pena si alguien la caga en este día tan especial. 
Verifico el celular y me percato de que he recibido un mensaje de mi 
cómplice: ¡todo está listo! Por ende, más relajado le advierto a mi 
mujer que vamos para el patio y que tenga cuidado con el filo de la 
puerta corrediza. 


Veo sorprendido todo lo que decoraron, es mucho más bonito de lo 
que lo pensé, los chicos lo han hecho como se los pedí. Están nuestras 
familias, las personas más cercanas, nuestros amigos de siempre, al 
final del camino de pétalos blancos está un arco de bodas decorado 
con encaje y tiras de tela, en la estructura se hayan encajadas 
hermosas flores blancas y follaje verde. Ahí mismo se encuentra el 
juez que nos casará de nuevo, mi corazón palpita de prisa. Mi 
hermana se acerca, sabe lo que tiene que hacer, se lo dije más de mil 
veces hasta que me regañó y me dijo que lo tenía perfectamente 
entendido, cuando llega a mi lado me da un abrazo y me deja un beso 
en la mejilla. 


—Paulina, no te muevas —le susurro al oído, ella sigue callada 
tratando de descifrar qué es lo que sucede a su alrededor. 


La he posicionado al pie del pasillo que da al altar, me pongo de 
frente e hinco mi rodilla. Valerie cuando ve que estoy en el lugar 
pactado le quita la venda de los ojos. Paulina con sorpresa me admira 
frente a ella tendiéndole un precioso ramo de bodas que sostengo con 
manos ligeramente temblorosas. Jamás nos hemos quitado nuestras 
argollas de matrimonio, pero no nos hemos vuelto a casar, por esta 
razón, aquí estoy, más enamorado que hace dieciséis años, listo para 
abrir de nuevo mi corazón delante de toda mi familia y amigos para 
expresarle mis sinceros sentimientos a la mujer más maravillosa que 
tiene y siempre tendrá mi corazón en sus manos. 


—Paulina Lawrence, desde que te vi supe que eras la indicada — 
declaro fuerte mirándola a los ojos, sin importarme los presentes. En 
ese momento veo cómo su mirada comienza a humedecerse—. Eres el 
motor de mi existencia, has estado siempre a mi lado y me has 
demostrado lo que es el amor. Sin ti, estaría perdido —aseguro y 


continúo expresando lo que siento con voz firme y clara—: Tú, mi 
polvorón de canela, me has enseñado que El amor no es egoísta, el amor 
apoya, el amor es paciente, el amor es bondadoso... —lo pronuncia 
conmigo, sus labios tiemblan de la emoción y lágrimas de felicidad 
recorren por sus preciosas mejillas salpicadas de pecas—. ¿Aceptas ser 
mi esposa por el resto de nuestras vidas? —Me levanto y espero su 
respuesta, ella toma con fuerza el ramo. 


—Sí, acepto. Por el resto de nuestras vidas —confirma sonriendo, 
nos besamos y todos aplauden. Paulina con todo el regocijo se despega 
de mis labios y comienza a ver a los presentes que se encuentran de 
pie, hay alrededor de veinte asientos en cada lado del pasillo. 


La música instrumental de A thousand years comienza a tocar y 
empezamos a caminar, la escogí especialmente porque sé que Paulina 
adora esta canción, pero su letra cuando se pregunta: ¿cómo ser 
valiente?, ¿cómo puedo amar si tengo miedo de caer? Cuando dice: pero 
viéndote ahí parado, todas mis dudas se desvanecen de pronto... En el 
momento que expresa: cariño, no tengas miedo; las palabras llegan 
hasta el fondo de mi corazón porque a su lado el tiempo se detiene y 
puedo ser valiente y todo es posible, ella le da ese significado especial 
a mi vida. 


Están nuestras familias, veo caras conocidas, Tristan y su novia; 
Richi y Margaret también están presentes; Albert junto a su hermana 
Brenda quien se encuentra parada al lado de su hijo Marcus, nuestro 
ahijado. Cuando todos toman asiento, los idiotas de mis amigos me 
sorprenden levantándose y se posicionan a mi lado como mis padrinos 
y Tristan sin quedarse atrás camina erguido con una gran sonrisa en 
su rostro. Adora a Paulina y le debo mucho, ese hombre ha sido un 
roble a su lado, quien estuvo al pendiente de ella en esos días grises 
que han quedado en el pasado. Se acomoda a su costado y miro a mi 
alrededor, el tiempo es perfecto, la iluminación es tenue, nos 
encontramos con todas las personas que nos quieren, pero, lo más 
importante, es que estamos nosotros presentes y ante ellos como 
testigos volvemos a ser marido y mujer, y sé que esta vez es para 
siempre. 


FIN 


PLAYLIST 


Estas son algunas de las canciones que me inspiraron mientras escribía 


Polvorón de Canela 


Take on me — A-ha 
Come and get your love — Redbone 
Comfortably numb — Pink Floyd 
Hand in my pocket — Alanis Morissette 
Beautiful life — Ace of Base 
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Breathe — Pink Floyd 
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Welcome to my life — Simple Plan 
A thousand years — Christina Perri 
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Otros títulos de la escritora 
Bilogía Qué Será 


pde 


» 
L. Ro4Mguez 


Sinopsis: 

Delhy Lugo es una mujer insegura, inexperimentada, sin malicia, un 
alma encerrada y vulnerable. 

Santiago Moya es un hombre devastador, ambicioso, controlador, 
poderoso, experimentado, que oculta un pervertido secreto. 

Luego de un encuentro fugaz, el destino hace que se vuelvan a ver. Él 
es tan distinto que ella queda cautivada con su manera de dirigirlo 
todo; pero hay algo más, algo que no sabe descifrar. 

Descubre junto a Delhy qué esconde ese amor que se siente tan 
perfecto, pero a la vez tan irreal. ¿Qué es lo que esconde bajo esa 
careta de hombre impecable? ¿Podrán superar la verdad, cuando sea 
revelada? 

"Él era mi destino, era quien me mantenía a flote en este camino 
incierto". 


L.Rodrigu 


Sinopsis: 

Tras la locura de un club secreto y una ruptura desgarradora, 

Delhy Lugo se encuentra en una encrucijada para decidir su futuro. 
Ella se debate entre dejar que su vida fluya, 

tomando su propio destino o vengando el sufrimiento de un corazón 
roto. 

¿Podrá el senador Santiago Moya perdonar las decisiones erróneas de 
la mujer que ama y absolver sus propios errores? ¿Podrá Delhy salir 
de su nuevo estilo de vida? 

Descubre el esperado desenlace de esta historia, 

donde una mujer enamorada es consumida entre el amor, el odio, la 
venganza, y sin duda, 

la decepción de su felices para siempre. 


Sinopsis: 


Un juego simple. 

Una decisión equivocada. 

Una acción imborrable. 

Un error trazado. 

Un castigo exigido. 

Una redención inesperada. 

Mario Arizmendi vivió la vida sin preocupaciones, 

jugando sin pensar en las consecuencias del mañana, 

asimilando muy tarde sus malas decisiones. 

Ahora el prestigioso arquitecto y nuevo director de Goddess Society 
camina cargando un castigo que se le exige pagar y lo llevará directo a 
navegar por caminos peligrosos donde sus sentimientos codiciosos se 
trasforman al caer en las redes de una diosa que jamás pensó 
ambicionar. 

No hay más opciones, en cualquier lugar dentro o fuera, estarás 
muerto. 


Sinopsis: 


Un terrible accidente. 

Un momento preciso. 

Una responsabilidad inesperada llevará a Lisandro Prescott a 
reconsiderar el rumbo de su vida. 


¿Podrá una joven sembrar las semillas de la esperanza, el amor y la 
ilusión en un hombre que paga una condena autoimpuesta? ¿Será 
capaz Corina McKay de transformar el cariño en amor verdadero? 


Descubre la historia de dos almas incompletas que fueron creadas 
para complementarse una a la otra. 


Déjate hechizar bajo el poder de la inocencia. 


Sinopsis: 


Una maldición. 
Una pirámide. 
Dos felinos. 
Una mujer en busca de su destino. 
Ixbalanqué y Hunahpú son dos antiguos guerreros mayas que han sido 
maldecidos por los Señores de Xibalbá. 


Xtabay, hija del Dios Kukulkán, siempre se encuentra en constante 
movimiento, tratando de averiguar lo que le intenta revelar 
la luna de fuego que la llama noche a noche. 
¿Descubrirá que los felinos que han aparecido frente a ella no son 
solamente dos animales salvajes? ¿Podrá darse cuenta de que ese 
puma y ese temible jaguar son aquellos aclamados gemelos heroicos 
de su clan de los que hablan las leyendas? 
Descubre cómo se entrelaza la vida de estas dos fieras con una de las 
mujeres más importantes de la historia maya. 
Los dioses han jugado con el destino de tres almas, determinando su 
futuro. 
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11] Organización no gubernamental de beneficencia social privada. 

[21 Nombre que se les da a los equipos de distintas categorías deportivas que son conformados con los mejores 
deportistas. 

[3 Netscape Navigator es un navegador que tomó popularidad en 1994 cuando fue lanzado por Netscape 
Communications. Este salió al mercado como una competencia al Internet Explorer, sin embargo, al poco tiempo 
perdió popularidad. 

4] Entrenamiento Militar pensado para los civiles enlistados en las fuerzas armadas. Una gran parte de la 
formación básica es aprender a tomar pedidos y el desarrollo de un cierto nivel de disciplina, se lleva a cabo 
aproximadamente en trece semanas, todo a través de una disciplina militar. Cada rama de las fuerzas armadas, 
como la Guardia Costera y la Marina, tiene sus propias instalaciones de los campamentos de entrenamiento 
militar. 


[5] Respira, inspira el aire, no tengas miedo de preocuparte, vete, pero no me dejes, busca a tu alrededor y 
escoge tu propia base. 

6] Corazón Púrpura es una condecoración de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos otorgada por el 
pooidente a aquellos que han resultado herido o muertos en servicio. 

7] ¡He terminado contigo! Expresión utilizada con fastidio o frustración, en el momento que ya han terminado 
con tu paciencia. 

[81 Traducción en español: Fe 


